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EL CO.:\GRESO DE YIE.:\A. 

PRINCIPIOS Y COX\T\"IE:::\CL\S: EL PRD.IER COXFLICTO 

Ez;te ::.rtículo es un capítulo del libro en el cual Guglie1-
mo Ferre.ro trabaja en este momento: Construcción. Tal!ey~ 

rand en Viena (1814 - 1815). Esta obra combinará con el 
Yolumcn ya rmblicado: Aventura. Bonaparte en Italia (1796~ 
1797). En Av€ntura, Ferrero ba estudiado la historia de la 
primera campaüa de Italia, mostrando por qué desarrollos 
imprevistos, no queridos y tumultuosos, e1la terminó en el 
Tratado el:- Campo·Formio que fué el comienzo del gran 
caos ele Occidente. La destrucción de Yenecia destruye el 
equilibrio del sistema italiano; en pocos años el vuelco del 
sistema italiano provoca el vuelco de todo el sistema eu· 
ropeo. En Construcción, Ferrero estudia el gran esiuerzo 
hecho p')r Europa, en 1814 y 1815, oara reconstituir el or· 
den europeo. insistiendo particularmente sobre el papel de 
Taileyrand, a quien Ferrero define como "'un gran filósofo 
de la política ... Según Ferrero~ Tailcyrand 11egó a Yiena con 
unJ. doctrina sobre la paz y sobre la guerra, sobre el or· 
den y sobre la rct·olución, sobre el equilibrio y el desequi· 
lihrio ele Europa. que le sin·ió para poner a raya las abe· 
naciones y Jo:; errores más peligrosos del Cong'reso. Esta 
doctrina es. !Jara Ferrero, mucho más seria y profunda que 
10 que se ha pensado, y es útil estudiarla 1 porque puede 
servir aún hoy mismo. 

El plenipotenciario del rey ele Francia llegó a Viena el 
23 de setiemb;·e. Sus tarjetas ele Yisita hicieron saber pron­
to a Europa que Luis X\-III no había mandado a Viena a! 
príncipe de Bene\·ento. sino al príncipe de Talleyrand. La 
\·ieja y auténtica nobleza ele Europa. escapada ele la H.eYo­
lución, iba a tener sus graneles audiencias: hijo ele la Re­
\·olución. el principado ele Bene\·ento habría siclo en \ 'iena 
un bastarcl_o y un intruso. Los negociadores ele la paz que se 
ik< a concertar en \'iena eran tocio~ príncipes según el anti­
guo régin:en: en la augusta compai1ía importaba que el re-
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presentante de Francia no tm·iese demasiado el aspecto de 
un falso príncipe. 

El príncipe de Talleyrand era el jefe de una delega­
ción que comprendía al conde Alexis ele Noailles, el duque 
Dalberg, el marqués ele la Tour clu Pin Gotn-ernet, y los 
señores La Besnadiere_, Challaye, Formoncl y Perrey. Su 
sobrina. la condesa Eclmond de Périgord, lo acompañaba : 
ella estaba encargada de hacer en Viena, durante el Con­
greso, los honores de su casa. La corte de Viena había pre­
parado para los en?peradores, reyes y príncipes que asisti­
rían al Congreso, una magnífica hospitalidad y un im·isible 
servicio de vigilancia. Día pQ_r día, el Barón Francisco Ha­
ger, jefe ele Policía. sabrá por los informes de sus agen­
tes, lo que todos estos ilustres personajes hagan y digan; 
día por día, leerá su correspondencia. La delegación fran­
cesa fué objeto ele una vigilancia digna ele su importancia. 
Pero la policía de Viena, que no era tonta, no se dejó des­
lumbrar por los grandes nombres ele la delegación: descu­
brió de inmediato entre las gentes del séquito, al hombre 
sospechoso. Era un tal Segismunclo :!'.\" eukomrn, un aus­
tríaco de Salzburgo, pianista y compositor, discípulo ele 
Haycln, que desde 1809 vivía en París, en el palacio del 
príncipe, y a quien éste había traído con él. ¿Un pianista 
en el gran Congreso para la reconstrucción de Europa? ~fet­
ternich se alarmó: había gato escondido ( r). Ordenes fue­
ron dadas ele vigilar estrictamente al músico de Salzbur­
go. ( 2) 

Talleyrand había recibido instrucciones: un largo do­
cumento que él mismo había redactado ele acuerdo con el 
rey y que Luis XVIII había firmado. Su título es: "Ins­
trucciones para los embajarlores del rey en el Congreso" 
( 3). ¿Qué son estas instrucciones Un admirable esfuerzo 

(1) "Anguillc sous roche" en el original francés. Se ha buscado el modís~ 

mo equivalente en castellano. - (N. del T.). 
(2) Toda la curiosa historia de X eukomm resulta de los informes de poli­

cía que el comandante H. \Yeill ha publicado: "Les dessous du Congrés de Vien­
ne", París, 1917, voL I, págs. lH. 130, 135, 136, 352, 369, 372. 

(3) Talleyrand lo publicó en sus Memorias, vol. II, pág. 214. 
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para conducir el caos ele Europa y el orden que debía reenr 
plazarlo a tres principios simples, claros y coherentes; y 
para poner de acuerdo esos principios con algunos intere­
ses vitales de Francia. De los tres principios dos eran anti­
guos y conocidos; el primero había siclo hasta reconocido 
oficialmente en una deliberación tomada en Londres el 6 de 
junio, a propósito de las reivindicaciones del Papa, por los 
ministros de las cuatro graneles cortes. Son formulados 
así en las Instrucciones: 

L::s nacim1es de Europa no vi\'en entre sí bajo la sola ley moral o 
ele naturaleza. sino también bajo una ky que ellas se han hecho y que da 
a la primera una sanción que le falta: ley establecida por torwenciones 
escritas o por usos constantemente. unisersalmente y recíprocamente segui­
dos. siempre fundada sobre un consentimie:lto mutuo. expreso o tácito, 
y que es obligatorio para todas. Esa ley, es el derecho público. 

Ahora bien: ha\· en este derecho dos principios fundamentales: el 
une. que la soberaní.a no puede ser adquirida por el simple hecho de la 
conquista. ni p:isar al conquistador, si el soberano no se la cede; el otro 
que ningún título de soberanía y por consiguiente el derecho que supo­
ne. tienen realidad para los otros Estados sino en tanto que lo han reco­
nocido. 

Tocias las veces que un país conquistado tiene un soberano, la ce­
sión es posible. y surge del primero de les principios citados que ella 
no puede ser rccmplazad:i ni suplida por nada ... 

... Un soberano rnyos estados se ·hallan bajo la conquista (si es 
una persona natural). no cesando de ser soberano a menos que haya 
cedido su derecho o que haya renunciado a él, no .pierde por la conquista 
:;ino la posesión de hecho. y conser\'a por consiguiente el derecho de ha­
cer todo lo que no supone esta posesión. El envío de plenipotenciarios al 
congreso la supone tan poco, que puede tener por objeto reclamarla. 

Es pues entendido: la conquista no basta para crear la 
soberanía; es necesaria la cesión del gobierno precedente; los 
países anexados a Francia por un acto unilateral ele los go­
biernos rernlucionarios no habían cambiado jamás ele sobe­
rano y serían devueltos sin discusión. ¿Pero qué se haría 
con los países quedados sin soberano, sea porque el sobera­
no había desaparecido, como la República ele GénO\·a, sea 
porque el soberano había renunciado a la soberanía sin ce­
derla a otro soberano? Era el caso ele todos los países que 
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la Re,·olución había anexado a Francia a consecuencia ele 
tratados regulares ele cesión, y a los cuales Francia había 
renunciado por el tratado ele! 30 ele mayo, sin cederlos a 
otro Estado. Caso sin prececlenfes, la mitad ele Europa es­
taba yacante; como la conquista no crea la soberanía, las 
cuatro potencias aliadas no podían transferir a un soberano 
nue,·o la soberanía que no poseían; había que crear la sobe­
ranía nue,·a ex 11ilz ile: pero ¿quién tendría este poder tras­
cendente? He aquí qué solución proponen las J¡¡sfrucciones 
para este caso nueYo: es el tercer principio ele derecho pú­
blico que las I11struccio11cs establecen como preliminar ele la 
reconstrucción : 

Pero un país conquistado puede no tener soberano, sea porque el 
que lo era ha renunciado simplemente a su derecho. para él y sus here­
deros, sin cederlo; sea porque la familia reinante se ha extinguido sin 
que nadie sea llamado legalmente a reinar después de ella. En una Re­
pública, en el instante en que es conquistada, el soberano cesa de existir, 
porque su naturaleza es tal que la libertad es una condición necesaria 
para su existencia. y que hay una imposibilidad absoluta para que, mien­
tras dure la conqLÚsta. aquél sea libre un solo momento. 

La cesión por el soberano es entonces imposible. 
¿Resulta de ello que. en este caso, el derecho de conquista pueda 

prolongarse indeÍinidamentc o conwrtirse por sí mismo en derecho de 
soberanía? De ninguna manera. 

La soberanía es. en la sociedad general de Europa, lo que es la pro­
piedad privad"- en una sociedad civil particular. Un país o un Estado, 
bajo la conc¡tiista y sin soberano. y una propiedad sin dueño, son bienes 
vacantes. pero que fcrman respecti\·amente, tanto el uno como el otro, par­
te de un territorio que no está vacante, por consiguiente sometido a la 
ley de ese territorio. y sin que yiueda ser adquirido sino conforme a es­
ta ley, a saber: la propiedad prirnda, conforme al derecho público del 
Estado particular en que está situada, y d país o el Estado, conforme al 
derecho público europeo qae es la ley general del territorio que forma el 
dominio común de Europa. Ahora bien, es uno de los principios de este 
derecho que la soberanía no puede ser transferida por el mero hecho 
de la conquista. Por tanto. cuando la cesión por el soberano es impo­
sible. es de toda necesidad que eila sea suplida. Luego. ella no puede 
serlo sino por la sanción ele Europa. . 

¿Qué signi iica este pasaje? Que debiendo ser decidi­
da por Europa la suerte ele los países sin soberano después 
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del tratado del 30 ele mayo, aquélla llega a ser en las I11struc­
cio11es lo que nunca había siclo hasta entonces: una comu­
nidad casi mística de Estados que, como el Papa y el Em­
perador en la Edad :\Ieclia, tienen el poder, reuniéndose en 
Congreso, ele reconocer o ele crear el derecho ele soberanía. 
Se trataba ele un derecho nueYo. desconocido por el clere, 
cho ele gentes tradicional. ¿De dónde salía? ¿Cuáles eran 
sus fuentes, sus fundamentos y sus límites? Las J11strnccio-
11e s no precisan nada, se limitan a agregar a los dos prin­
cipios precedentes, desde mucho tiempo reconocidos, el de­
recho superior ele Europa. sin justificarlo y definirlo. ¿Un 
derecho, que era al mismo tiempo nue,·o y yago, tendría pro­
l~abiliclacl ele ser reconocido y aplicado? 

Si Talleyrancl se hacía ilusiones, ellas no resistieron 
mucho tiempo en la atmósfera ele Yiena. El día anterior a 
su llegada. el 22 ele setiembre. los plenipotenciarios ele 
A.ustria ( :\Ietternich). ele Gran Bretaña (Lord Castle­
reagh). ele Prusia ( Harclenberg y Humboldt), ele Rusia 
(X esselrocle). que lo habían precedido en Viena, habían to­
mado la siguiente deliberación: 

I. Que las cuatro pc,tencias solas pttec!en convenir entre ellas so­
bre la distribución de los poderes (p:iíses) en disponibilidad desde la 
última guerra y la paz de París. pero que las otras dos deben ser ad­
mitidas para enunciar su parecer y hacer. si lo juzgan a propósito, sus 
objeciones, que serán entonces disCl!tid::is con ellas. 

II. - Que. para no apartarse de esta línea, los plenipotenciarios de 
las cuatro potencias no entrarán en conferencia con los· otros dos sobre 
este objeto sino a medida que hayan terminado enteramente, y hasta un 
perfecto acuerdo entre ellos. cada uno de los tres puntos de la distri­
bución territc-rial del Ducado de Varsovia, de Alemania y de Italia ... 

... La disposición sobre las pro,·incias conquistadas pertenece, por su 
misma naturaleza, a las potencias cuyos esfuerzos hicieron su conquista. 

El texto es claro y preciso: las cuatro graneles cortes 
tienen el derecho ele disponer ele los territorios vacantes por 
la cesión ele Francia, porque· ellas los han conquistado. Co­
mo la Revolución y ::\ apoleón. ellas niegan el viejo derecho 
público, y proclaman que la conquista crea la soberanía, ya 
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que se atribuyen el derecho ele transferirla a quien les plaz­
ca. La ccntrél;clicción entre las l11struccioncs del rey de Fran­
cia y la deliberación del 22 de setiembre colocaba brusca­
mente al Congreso, aún antes de su apertura. entre un pre­
tendido derecho superior ele Europa, que nadie había clefi­
niclo ni justificado todavía, y el pseudo-derecho ele la fuer­
za. del cual tanto había abusado la Re\·olución para romper 
el ·equilibrio ele Europa que el Congreso debía restablecer. 
El peligro era inmenso. pues la suerte del Congreso depen­
día ele la solución ele un problema preliminar que, tal co­
mo estaba planteado por las Instrucciones y por la delibera­
ción del 22 ele setiembre, podía parecer insoluble. 

Las primeras impresiones ele Talleyrancl fueron tan 
malas que ya el 25 de setiembre escribió al rev: "En Vie­
na, el lenguaje ele la razón y de la mocleració~ aún no se 
encuentra en bo1.~a ele los ple11.ipotenciarios ... ". Su tarea se 
anunciaba difícil desde el comienzo. Las lnstntccioJZcs le 
ordenaban oponerse a los planes polacos ele _-\leiandro v re­
clamar en Polonia el retorno al statu q 110 ant.erior a - Til­
sit: los rusos reclamaban el Vístula y sin discusión; los más 
apasionados hablaban hasta ele tomar Koenigsberg. Las 
Instrucciones le ordenaban defender los derechos del rev ele 
Sajonia: Rusia y Pr.usia. maquinaban suprimir el rei~o a 
la manera ele ~ apoleón. Las J1zstruccio11cs le ordenaban re­
clamar la restitución de ~únales a los Barbones refuo-iaclos - o 
en Sicilia: .-\ustria e Inglaterra sostenían a ::\forat. dicién-
dose ligados por los tratados del 6 v del Ir ele enero ele 
1814. Por esos tratados, en cambio de la alianza. Austria 
e Inglaterra le habían garantido sus Estados y un. aumento 
cie territorio a expensas de los Estados ele la Iglesia. ( r) 

_-\demás, nada estaba pronto para el Congreso. la res­
ponsabiliclacl ele lo cual Talleyrancl parece atribuírla sobre 
todo a Metternich. El 29 ele setiembre escribía a Luis 
XVIII: 

(1) Ci. Correspondance inédite du prince de Tal!eyrand et du roi Louis 
XVIII. París 1881, página 2. 

Congreso de Viena 

Desgraciadamente, quien está en Austria a la cabeza de los' nego­
cios y tiene la pretensión de arreglar los de Europa, mira como la se­
ñal más cierta del genio una ligereza que él lleva por un lado hasta el 
ridícu!o y por otro hasta un punto e.n que, en el ministro de un gran 
Estado y en circunstancias como éstas, llega a ser una calamidad. (1) 

Este juicio es tan senro que debía tener una razón más 
profunda c¡ue las incompatibilidades ele los temperamentos 
o el choque de los intereses. Los desarrollos del Congreso 
van quizá a revelárnosla. Por el momento la esperanza de 
Ta!leyrand era Alejandro, su amigo de Erfurt y de París, 
que había hecho su entrada solemne en Viena con el rey de 
Prusia el 25 o el 26. _-\lejandro había heoho saber en segui­
da a Ta!leyrancl que· deseaba verlo; y una audiencia particu­
lar había siclo fijada para el IQ ele octubre. Talleyrand es­
peraba para el primero ele octubre su audiencia más que la 
apertura del Congreso, que parecía diferida a una fecha hi­
potética. . . Y he aquí que la mañana del 30 de setiembre 
recibió una breve carta de Metternich, que le proponía, en 
su nombre solo, asistir a las dos horas a una conferencia 
preliminar, para la cual encontraría reunidos en su casa a 
los ministros ele Rusia, de Inglaterra y ele Prusia. Agrega­
ba que hacía el mismo pedido al señor de Labrador, minis­
tro ele España. Gentz nos dice que el objeto de esta convo­
cación era hacer aceptar por Francia y por España la deli­
beración del 22 ele setiembre. Sondeos habían connncido a 
::\Ietternich y sus colegas ele que las disposiciones ele Talley­
rancl eran fa\·orables ( 2). Lo que pasó en esta primera reu­
nión. Talleyrand lo ha contado en una larga carta al rey, 
del cuatro ele octubre. Como su relato está confirmado por 
el informe, verdaderamente espléndido, redactado por Gentz 
que estaba presente ·( 3), lo reproduzco en su texto integral. 

Las palabras asistir y reunidos estaban visiblemente empleadas de 
propósito. Respondí que iría con gran placer a su casa con los ministros 
de Rusia, de Inglaterra, de Espaíia y de Prusia. 

(1) Correspondance inédite, pagma 9. 
(2) Gentz, Dépeches inédites, página 108. 
(3) Es el duodécimo de sus despachos inéditos. Coniirma en todos sus pun· 

tos y completa en algunos el relato de Talleyrand. 
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La invitación dirigida al señor de Labrador estaba concebida en los 
mismos términos que la que yo había recibido, ccn la diferencia de que 
estaba en forma de esquela en tercera persona, y hecha en nombre del 
Sr. }{etternich y ele sus co'cgos. 

El señor ele Labrador lnbia Yeniclo a co:nunicárrnela y a consultar­
me sobre Ja respuesta a hacer: yo le mostré la mía y él h.izo una del to­
do igual en la que Francia era nombrada con y antes de las otras po­
tencias. }lezclábamos así ele intento. el señor ele Labrador y yo, lo que 
los otros parecían querer s'cpa~ar. y cliYiclíamos lo que ellos aparentaban 
querer unir por un lazo particular. 

Estaba en casa del señor ele }Ietternich antes de las dos. y ya los 
ministres ele las cuatro cortes estaban reunidos en sesión alrededor ele 
una mesa Lrga: Lord Castlercagh en uno ele los extremos y pareciendo 
presidir; en el otro extremo. un hombre que el sei10r de }fctternich me 
rresentó como el que llevaba la pluma en sus coníerencias: era el se­
ñor ele Gents ... 

... El embajador de Portugal. el ccncle ele Palmella. informado por 
Lord Castlereagh ele que debía haber conferencias preliminares en bs 
cuales debíamos encontrarnos el señor ele Labrador y yo. y a las que 
él no sería llamado. creyó deber reclamar contra una exclusión que mi­
raba como injusta y como humillante para la corona. ele Portugal. En 
consecuencia. había escrito a Lord Castlereagh una carta que éste pro­
dujo en la con Íerencia. Sus razones eran foertes. ellas estaban bien cle­
clnciclas. Pedía que las ocho potencias que Íirmaron el tratado del 30 de 
mavo. y no sclamente seis de esas potencias. formasen la comisión pre­
par.atoria que debía poner en actividad el Congreso cuya reunión das 
habían esti¡mlac!o .. .\poyamos esta demanda. el señor ele Labrador y yo: 
se mostraron dispuestos a acceder a ella. pero la decisión fué aplazada pa­
ra la próxima sesión. Suecia no tiene aún plcnipctcnciario aquí, y con­
secuentemente no ha estado todayía en el caso ele reclamar. 

El objeto ele la conierencia de hoy, me dijo Lord Castlereagh. es 
claros conocimiento ele lo que las cuatro cortes ha,1 hecho desde que es­
tamos aquí. Y dirigiéndose al señor ele }fetternich: "Sois \"OS, le elijo, 
que tenéis el protccolo". El señor ele }fetternich me entregó entonces un 
documento firmado por él, por el conde ele ?\ esselrocle, por Lord Cas­
tlereagh y por el príncipe ele Hardenberg. En este documento la pala­
bra aliados se encontraba en cada párrafo. Yo hice notar esa palabra: 
dije que ella me ponía en la necesidad ele pregLUJtarnos dónde estábamos, 
si era tocla\"ia en Chaumont o en Laon, si la paz no estaba hecha. si ha­
bía allí querella y contra quién. Todos me respondieron que no atribuían 
a la palabra aliados un sentido con:rario al estado ele nuestras rela­
ciones actuales, y que no la habían empleado sino para abre\·iar. Sobre 
lo cual hice sentir que, cualquiera fuese el precio ele la brevedad, no 
había que comprarla a expensa;: de la exactitud. 
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En cuanto al contenido del prGtocolo. era un tejido ele razonamien­
tos metaiisicos <!estinaclos a hacer valer pretemiones que se apoyaban 
toda\·ía en tratados desconocidos ele nosotros; discutir esos razcnamien­
tns y esas pretensiones. hub'.era siclo lanzarse a un océano de disputas: 
sentí que era ne~es3rio rechazar el todo C(.n un argumento perentorio: 
leí varios párrafos y elije: "X o compre:1do". Los releí pausadamente por 
segunda vez. con el aire ele un hombre que trata de penetrar el sen­
tido ele una cosa: y elije que no comprendía más. Agregué: "Hay para 
m[ dos Íechas e11tre las cua:es no existe nada: la del 30 de mayo, en que 
b formación del Congreso fué estipulada. y Ja del J '! ele octubre. en que 
debe reunirse. Todo lo que se ha hecho en el intervalo me es extraño y 
i'o existe rara mí". La rcs¡1ucsta de los plenipot;::nciarios iué que ellos 
daban poca impcrtancia a ese docu:11ento, y que no pedían nada mejor 
que retirarlo. lo c:ue trajo ele parte del señor de Labrador b observa­
cwn ele que son embargo ellos habían firmado. Lo Yolvieron a to­
rnar. el señor ele :-Ietternich lo puso ele lado, y no se trató más. Des­
pués de haber abandonado esta pieza produjeron otra. Era un proyecto 
ch: declaración que el señor de Labrador y yo debíamos Íirmar con ellos 
si la adoptábamos. Después ele un largo preámbulo sobre h necesidad 
de si:np!i iicar y de abreviar los trabajos del Congreso. y clcspué:i de pro­
testas de no querer usurpar les derechos ele nadie. el proyecto estabL­
c:a que les temas a ordenar en el Congreso debían ser cli1·icliclos en dos 
series. ¡Era cada una ele las cuales debía ser form:iclo un comité al que 
los Estados i:1lcresaclcs pudieran dirigirse. y que, habiendo terminado los 
dos comités todo el trabajo, se reuniría entonces por primera yez el 
Ccngreso. a cuya sanción todo sería sometido. 

Ese proyecto tenía yisiblemcnte por ubj cto hacer a las cuatro po­
tencias que se dicen aliadas, dueñas absolutas ele todas las operaciones 
del Co:1greso, ya que. en la hipótesis de que las seis potencias principa­
les se constituyeran jL:e~es ele la:o cuestiones relati\·as a la compc:si~ión del 
Congreso, a los objetos que clclxrá reg1ar. a los procedi:nicntcs a se­
guir para reglarlos. al urden en el cual deberán ser rcglaclos, y nombra­
ran solas y sin contralor los comités que cleb:m preparar todo, Fran­
cia y España. aún sup~niénclolas siempre de acuerdo en todas las cues­
tiones. nunca se:-ian n1ás c~ue dos contra cuatro. 

Yo declaré que una primera lectura no bastaba para formarse opi­
nión sobre un proyecto de esa naturaleza; que tenía necesidad ele ser 
meditado, que era preciso ante todo asegurarse <le si era cornpatib:e con 
clerechcs que todos teníamos la intención de respetar; que habíamos ve­
nido para garantir los derechos ele cada uno y que sería demasiado in­
¡ diz que empezásemos por violarlos; que la idea ele arreglar todo antes 
ele reunir el Congreso era para mí una idea nueya; que se proponía ter­
minar por donde yo había creído que era necesario comenzar; que tal 
vez el poder que se proponía atribuir a las seis potencias no podía serles 
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dado sino por el Congreso; que había medidas que ministros sin res­
ponsabilidad podían fácilmente adoptar, pero que Lord Castlereagh y 
yo estábamos en un caso completamente diferente. Aquí Lord Castle­
reagh dijo que todas las reflexiones que yo hacía le habían venido al es­
píritu; que sentía bien su fuerza; pero, agregó, ¿qué otro expediente 
encontrar para no lanzarse en inextricables lentitudes? Yo pregunté por 
qué desde el momento no se reunía el Congreso, qué dificultades se en­
contraría en ello. Cada uno entonces presentó la suya : se siguió una 
conversación general. Habiéndosele ocurrido a alguien el nombre del 
Rey de :N ápoles, el señor de Labradcr se expresó sobre él sin miramien­
tos. En cuanto a mí, me contenté con decir: ''¿De qué Rey de :N ápolcs 
se habla? :No conocernos al hombre de que se n·ata". Y acerca de lo 
que el seiior Humboldt hab:a scíía;ado, que algunas potencias lo habían 
reconocido y le habían garantido sus Estados, yo dije con un tono finne 
Y frío: "Quienes se los lm1 garantido no lo han debido y por consi­
guiente no lo han podido". Y para no prolongar demasiado el efecto que 
ese lenguaje verdaderamente y visiblemente produjo, agregué: "Pero no 
es de eso que se trata ahora·'. Luego, voh·iendo a la cuestión del Con­
greso, yo dije que las dificultades que parecía temerse serían quizá me­
nores de lo que se había creído, que era preciso buscar y que se en­
contraría seguramente el medio de obviarlas. El príncipe ele Harden­
berg anunció que él no adhería a tal expediente más que a otro, pero 
que era menester uno por el cual los príncipes de la Leyen y de Lichtenstein 
no tuvieran que intervenir en les arreglos generales de Europa. Con es­
to. se citó para tres días después. luego de haber prometido enviarme, 
así como al señor de Labrador, copias del proyecto de declaración y de 
la carta del conde de Palmella. 

El primer contacto se había transformado en un cho­
que casi Yiolento entre las !11strucciones del rey ele Francia 
y la deliberación del 22 ele setiembre. Lo que sorprende más 
en ese primer choque es la clebiliclacl ele las cuatro grandes 
cortes. Son ,-ictoriosas, ocupan con sus ejércitos toda Euro­
pa. . . a la primera objeción retiran su primera nota y sa­
can una segunda más modesta; no siendo aceptada tampo­
co ésta, remiten todo al 2 ele octubre. Talleyrancl sintió tan 
bien esa clebiliclacl que inmediatamente pasó a la ofensi\·a. 
El r 0 ele octubre, en lugar ele esperar la reunión fijada para 
el día siguiente, envió una nota a los ministros de las cinco 
potencias, en la cual sostuvo que sólo el Congreso tenía po­
der para decidir la cuestión: las ocho potencias signatarias 
ele! tratado del 30 de mayo estaban calificadas solamente pa-
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ra actuar como una comisión encargada de preparar las cues­
tiones que el Congreso debía decidir y ele proponer la for­
mación ele los co1-l1ités que se hubiera juzgado conyeniente 
establecer ( r ) . El pseüclo-clerecho ele la fuerza era negado 
cnérgicarner~te, el derecho superior ele Europa refirmado, 
pero sin agregar ninguna justificación. Después ele lo cual 
fué a la audiencia que el Emperador le había fijado. He 
aquí el relato ele esta com·ersación histórica que él mismo 
c1wió al rey. 

... Al. abordar:1,e. me tomó la mano; p·::ro su aire n) era afectuo­
so como de ordinario: su palabra era breve, su actitud grave y tal vez 
un poco solemne. \"i claramente que iba a representar un pa;iel. ''Ante 
todo. me dij o. ¿cómo es la situación de n1estro país? - Tan bien co­
mo Vuestra "'.\fajestad pudo desearlo. y mejor de lo q_ue se hubiera osa­
do esrerar. - ¿El espíritu público? - "'.\f ej ora cada día. - ¿Las ideas 
libenks? - En ninguna parte las hay más que en Francia. - ¿Pero 
!a libertad cíe prensa? - Está restablecida excepto algunas restricciones 
impuestas p::r las circunstancias; ellas cesarán dentro de dt0 s aííos. y no 
i:npedirán que hasta entonces todo lo que es bueno y todo lo que es útil 
sea publicado. - ¿Y el ejército? - Perte;1cce enteramente al rey. Cien­
to treinta mil hombres están bajo banderas. y al primer llamado, tres­
cientos mil pcdrían unírscles. - ¿Los mariscales? - ¿Cuáles. Si re? -
¿ Oudinot? - Está consagrado al rey. ¿ Soult? - Esturn al principio 
un poco incomodado; se le dió el gobierno de la Vendée, se conduce allí 
a maravilla: se hace amar y considerar. - ¿Y ?\ ey? - Echa un poco de 
menos sus clotacio1,es; Vuestra "'.\Iajestad podría disminuir ese pesar. -
¿Las dos Cámaras? ¿-:\fe parece que hay en ellas oposición? - Como 
en todas partes donde hay asambleas deliberantes: las opiniones pueden 
diierir, pe~o los sentimientos son unánimes; y en lcl diferencia ele opiniones 
Ja cid gobierno tiene siempre una gran mayoría. - ¿Pero no hay acuer­
d,¡? - ¿Quien ha podido decir tales cosas a Vuestra "'.\fajestad? Cuan­
do d'.'spués de Yeinticinco aiíos de revolución, el rey se encuentra en algu­
nos meses tan bien establecido como si nunca hubiera abandonado Fran­
cia, ¿qué prueba más cierta puede tenerse de que todo marcha hacia un 
mism(} Íin? - ¿Vuestra posición person2.1? - L2. coniianza y las bonda­
des del rey exceden a mis esperanzas. - Ahora hablemos de nuestros 
asuntos; es necesario que las terminemos aquí. - Eso depende de Y uestra 

( 1) Correspondance inédite, página lí. 
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}fajestad. Termimrán prontamente y felizmente, si Vuestra }fajestad 
¡:one en ello la misnn nobleza y la misma grandeza de al:11a que en los 
de Francia. - Pero es preciso que cada uno encuentre sus conveniencias. 
- Y cada uno sus derechos. - Yo censen-aré lo que ocupo. - Vues­
tra }fajestad no querrá consen·ar sino lo que le pertenezca legítimamen­
te. - Estoy ele acuerdo con las grandes potencias. - Ignoro si Vues­
tra }fajestad cuema a Francia e:1 el rango de esas potencias. - Sí, se­
gt1rame;1te; pero si no queréis que cada uno halle sus conyeniencias ¿qué 
pretendéis? -: Yo pongo el derecho primero y las conveniencias después. 
- Las ccnwniencias son el derecho. - Ese lenguaje. Sire, no es el vuestro; 
os es extraño. y n1estro corazón lo cont;·adicc. - X o; Jo repito. las conve­
niencias son el derecho." }fe volYí entonces hacia el friso cerca del cual 
estaba: apoyé en él mi cabeza y golpeando la madera. exclamé: "¡Euro­
pa! ¡ clcsgraciadJ Europa!'' Voh·iéndomc del lado del Emperador: "Se di­
rá, le vregunté. que la habéis perdido?" El me respondió: "Antes la gue­
rra que rcnunciar a lo que ocupo." Dejé caer mis brazos, y en la ac­
titud ele un hombre afligido. !)ero decidido, que tenía el aire de decirle: 
"La culpa no será nuestra'', guardé silencio. El emperador estuvo al­
gunos instantes sin romperlo, después repitió: "Sí, antes la guerra''. 
Yo conservé la misma actitud. Entcnces. levantando las manos y agi­
tándolas como nunca lo hab'.a YÍsto hacer. y de una manera que me 
recordó el pasaje que termina el Elogio de Jlarco Awclio, gritó más 
bien que dij o: "He aquí la hora del espectáculo, debo ir. lo he prometi­
do al emperador, me esperan''. Y se alejó; luego, abierta la puerta, vol­
,·icndn a :ní. me tomó el cuerpo con sus dos manos, me lo estrechó di­
ciendo con una voz que no era más la suya: "Adiós, adiós, voh-eremos a 
vernos". En toda esta conversación. de la que no he vodido dar a Vues­
tra }fajestacl sino la ¡carte más saliente .. Polonia y Sajonia no fueron nom­
bradas una sola nz. s'.:10 sobmente indicadas por circun!ocuciones; es 
así cerno el emperador quería designar a Sajonia, diciendo: "Los que trai­
cionara;; la causa de Euro ta." A. lo cual estuve en el caso de decir: "Si­

rc. eso e_¡ una cuestión de fecha: y después ele una ligera pausa pude 
agregar: ''y el efecto de los dificultades a las rna!cs uno ha podido ser 
arrojado /'Or las circ1ms!m1cias". 

"Las connniencias son el derecho: por uno de sus vi­
rajes habituales. el desequilibrado genial a quien el destino 
había confiado Rusia había n1elto a ser un campeón del 
pseuclo-clerecho ele la conquista. el hombre ele Tilsit, el alia­
do. y el imitador ele ~ apoleón, el sohrano futurista, a 
quien Ja Re\·olución había cleslumbraclo con sus abusos de 
la fuerza. T alleyrancl no podía contar más con él. "Vuestra 
::\Iajestacl Ye que nuestra posición aquí es difícil; ella pue-
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ele llegar a serlo mús cada día". tal es la con el usión ele! lar­
go relato de su audiencia al rey. ¿Era preciso trastrocar su 
juego; y después ele haber hecho la paz en París arrastran­
do a Prusia. Inglaterra y c'\.ustria por Rusia, resistir en Vie­
na a Prusia y Rusia apoyándose sobre Inglaterra y sobre 
Austria? La discordia entre Rusia y Austria por los asuntos 
polacos era profunda, y podía enyenenarse. Ln raro inci­
dente, sobrenniclo justamente el 30 de setiembre. era un 
signo que no podía escapar a ojos perspicaces. ¿De qué se 
hablaba en Viena. en toclos los salones, el 1° ele octubre? 
¿De la discusión borrascosa ele! clía precedente? ¿De la con­
nrsación entre el Zar y Talleyrancl? :-\'o, no se hablaba sino 
de la Yisita nocturna hecha por el Zar a la princesa Ba­
gr2cio. Según los info~mes secretos ele la policía. el Zar 
había ido a su casa la noche ele! 30. después ele haber con­
nrsaclo con Talleyrancl. y había siclo recibido por ella sola, 
en su habitación ..- en "negligé". La Yisita había durado tres 
horas. Honni so-:ºt qui lllal \' pc11sc. con esta frase clási­
ca termina el inforn;e ::ecreta" de la policía sobre la cita ( I). 
La princesa Bagracio era una muy linda mujer que había 
siclo en Drescle la querida de :.\Ietternich. Este la había cle­
jaclo por la duquesa ele Sagan. Ambas. la princesa y la du­
quesa se encontraban en Viena. donde la duquesa ele Sagan 
representaba el papel ele la :.\Iesalina del Congreso. tan gran­
ck era el número ele sus amantes ..- la facilidad con que los 
cambiaba. Entre sus amantes. :.\I;tternich estaba en prime­
ra línea, a título permanente. pero con la obligación ele to­
lerar los frecuentes caprichos ele la bella duquesa. ::\Ietter­
nich se resiunaba ..- la clttf¡nesa sacaba ele ello cierta influen-"" . 
cia política, que ponía furiosa a la princesa. Esta. por. fin. 
el 30 ele setiembre había tenido su desquite poniendo la rna-
1:0 sobre el Zar: y ese pequeño incidente ele la crónica galan­
te del Congreso había tornado las proporciones casi de un 
acontecimiento político. Los enemigos ele ::\Ietternich, los po­
lacos y sus amigos se regocijaban: si el salón ele la duque-

( 1) \Yeill, n. 232, 233. 
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sa era el cuartel general ele! partido antipolaco, el boucloir 
de la princesa llegaría a ser el fortín del partido ruso! Los 
ambientes austríacos no ocultaban algunas aprensiones: se 
decía que ::\Ietternich había escrito en tiempo de sus amores 
muchas cartas a la Bagracio: ¿se sabe nunca qué impru­
dencias puede cometer un diplomático cuando galantea a 
una mujer por correspondencia? 

Polonia se nngaba malquistando a los aliados: y _Fran­
cia podía beneficiarse ele ello. Pero un acuerdo entre Fran­
cia. Inglaterra y Austria contra Rusia y Prusia no era fácil. 
Resuelta en Polonia, Inglaterra no se decidía en Sajonia y 
en ~ ápoles. La Corte ele Viena quería resistir a Rusia y 
a Prusia: pero quería clar :'.'\ ápoles a Murat. Y la cuestión 
preliminar. ele la que todo dependía: ¿quién tenía el dere­
cho ele conferir la soberanía sobre los territorios Yacantes? 
Sobre esta cuestión, Talleyrancl estaba solo: a :\Ietternich le 
faltaba 1·alor: Castlereagh no comprendía. Por el momento 
no le quedaba más c¡ue esperar el efecto ele su nota. Los 
prusianos y los rusos se habían disgustado y habían acusa­
do a Francia ele codiciar la orilla izquierda del Rhin. y ele 
querer la guerra. Sin ir tan lejos, Castlereagh se había que­
jado ele que Talleyrancl. por su nota. hubiese claclo un carác­
ter oficial a una conferencia confidencial. La noche ele] ...¡. 

ele cctul:rc. ::\Ietternich remitió a Talleyrancl, en el salón ele 
la bella cluc1uesa ele Sagan. un nue1·0 proyecto ele declaración 
rcclactaclo por Lord Castlereagh. El m1e1·0 proyecto soste­
nía que las proposiciones de las cuatro cortes no era más 
que una consecuencia del primer artículo secreto del trata­
do del 30 ele mayo ( 1). El 3. Talleyrancl le respondió por 
una larga carta en la cual se lee : 

Que las potencias signatarias del tratado del 30 de mayo de 181.J 
formen un comité de proposiciones; nada mejor, con tal de que las 
atribuciones de ese comité estén contenidas en los justos límites; que 
oc formen comités para preparar los trabajos, nada más conveniente, 

( 1) Corres pon dance inédite, páginas 26, 2i. 
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y hasta en vez de dos. yo desearía tres, uno para los asuntos de Italia, 
un segundo para la distribución de los territorios en Alemania, y un 
tercero para su constitución federal. 

Pero me parece siempre necesario que esos comités no sean nombra­
dos sino por consentimiento del congreso. No se ama tanto la ley en In­
glaterra y no se la respeta tanto, sino porque es el país que la ha 
hecho. 

Sería de muv otro modo si le fuese dictada. De la misma manera, 
Europa no se m;ntendrá en los arreglos que se hagan, y esos arreglos 
no serán durables sino en cuanto sean el resultado de la voluntad ge­

neral. 
Es lo que se obtendrá del modo que he propuesto en vez que, s1 

bs potencias ·sig11atarias del tratado de 30 de mayo dispusieran todo, Y 

decidieran tcdo de antemano. y no dejaran al congreso otra cosa por 
hacer que aprobar, no se deja ría de pretender que, entre esas poten­
cias había cuatro que, por su unión. formaban una mayoría constante, 
lo que les había dado una ac!loridad absoluta en b comisión prepara­
toria. y que, por su influencia individual y colectiva. habían forzado lue­
go la aprobación del congreso, de modo que era su Yoluntad particular 
sola la que había llegado a ser la ley de Europa. Se os acusaría segura­
mente. sin razón, de haberlo querido; se nos acusaría, a nosotros, de 
haber. dado para ello las manos; y Europa, que debe ser constituída de 
una manera durable, no lo estaría. 

El derecho superi::ir de Europa sobre los territorios ya­
cantes aún tan vaao en las Instrucciones comienza a pre-

, b . . . ~· 

c'.sarse y a justificarse en esta carta. Se precisa y se JUstit1-
ca como una necesidad del equilibrio europeo, que todo el 
mundo quería restablecer. En sustancia. he aquí el pensa­
miento ele Talleyrancl : Europa es un sistema ele Estados, 
que tienen necesidad ele vi1·ir entre sí en cierta relación ele 
ec1uilibrio. Pero esos Estados son seres Yil'ientes, sometidos 
a necesidades 1·itales. El equilibrio entre esos seres vivien­
tes, no puede ser impuesto ele fuera por la fuerza ele un 
Estado o ele un gmpo ele Estados, más poderosos, según su 
Yolirntad arbitraria: debe responder a la naturaleza de las 
cosas - o si preferís, a las necesidades Yitales profundas 
ele todos los Estados. Es para no eq ui \·ocarse sobre esas ne­
cesidades yj tales profundas, que es preciso hacer concurrir 
a toda Europa al establecimiento del nue\·o equilibrio .. · · 
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Vista profunda y \·erdaclera; el Congreso no cumplirá obra 
útil sin9 en la medida en que la aplique. 

El mismo día. el 5, los seis plenipotenciarios se reunie­
nu de m1e\·o. Castlereagh comunicó la carta que Talley­
rand le había escrito: se piclió a Talleyrancl, que rehusó, re­
tirar su nota; se discutió largamente, y se encaró un apla­
zamiento del Congreso. _-\! fin, Talleyrand declaró que pues 
nada estaba pronto. él no se opondría al aplazamiento del 
Congreso por dos o tres semanas, pero a condición ele que 
el Congreso fuera co1n-ocaclo para un día fijo, y que la no­
ta ele co1n-ocación establecería la regla ele la admisión. Has­
ta escribó la regla según las lnstn;cciones: elh hubiera ex­
cluí do del Congreso a los representantes ele ::.\Iurat. l\o se 
resoh·ió nada y la conferencia se n·aporó más bien que ter­
minó ( r). _-\ la salida, Talleyrancl ttffo una connrsación 
con Castlereagh. que cuenta así: 

Lord Castlcreagh, que había quedado de los últimos y con quien 
yo bajaba la escalera, trató de voh·erme a su cpinión, haciéndome en­
tender que ciertos asuntos que más debían interesar a la corte, podrían 
arreglarse a mi satisfacción. "X o es ctcestión ahora. le dije, de tales o 
cuales objetos particulares. sino del derecho que debe servir para dis­
ponerlos todos. Si el hilo se rompe una vez. ¿cómo lo reanudaremos? 
Debemos respond·cr al deseo de Europa. ¿Qué habremos hecho por el1a 
ooi no hemos restab!ecidn <"un honor las máximas cuyo oh·ido ha cansa­
do sus males? La época presente es una <le las que se e;1cnentran ape­
nas una ,-cz en el curso de varios siglos. 'Cna ocasión mejor no podía 
uf íecérscnus. ¿Por qt.:é no ponerno~ en una posición que responda a ella? 
- Ah! me dijo con cierto ernbc.razo. es que hay dificultades que no co­
nr.,cé'.s. X o. n0 las conozco ... le respondí con el tono de un hombre 
cpe no tenía ninguna curiosidad por conocerlas. 

~Connniencias? ~Intereses? Tal!eyrancl aleia el obje­
to habitual ele los regateos diplomáticos. se esfue;za en c~n­
ducir todos los asuntos a algunas cuestiones ele derecho sim­
ples y claras. Dos días pasaron sin conferencia: el primer 
día tcdc el mundo fué im·itaclo a una gran fiesta. el segundo 

( 1) Corrcspondance inédite. páginas 29 1 3!1. 
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día fueron a cazar. ¡Era necesario diyertirse un poco! El 8 
ele octubre, Talleyrancl recibió una esquela ele ::.VIetternich que 
:e anunciaba una conferencia dentro ele ocho días y le ro­
gaba pasar por su casa un poco antes, porque tenía que con­
nrsar ele temas muy importantes. He aquí lo que pasó en­
tre ambos ministros, según el relato que al día siguiente Ta­
lleyrancl hizo al rey: 

Estaba en su casa a las siete: su puerta se abrió para mí inmedia­
ta:11ente: me habló primero ele un proyecto ele declaración que había 
hecho redactar. que difería, me elijo, un poco del mío, pero que se 
aproximaba mucho y ¿el cual esperaba que yo estaría satisfecho. Se lo 
pedí: no lo tenía. Probablemente, le elije, está en circu1ación entre los 
aliados. :::\o habléis más de aliados, replicó: no los hay más. 

En este momento Talleyrancl aprO\·echa la ocasión pa­
ra atraerse un entendimiento con _-\ustria, a pesar de la des­
contJanza que el canciller le inspira. :\Ietiernich le ha dicho 
que en Yiena no hay más aliados; Talleyrancl responde: 

Hay aquí gentes que deberían serlo en el sentido de que, aún sin 
ccncertarsc. debieran pensar ele la misnn manera y querer las mismas 
cosas. ¿ Cómo tenéis valor <le colocar a Rusia como una cintura alre~ 

dedor completamente ele vuestras principales y más importantes pose­
s'.ones. Hungría y Bohemia? ¿Cómo podéis tolerar que el p3trimonio 
de un antiguo y buen wcino. en cuya familia está casada una archidu­
quesa, sea dado a vuestro enemigo natural? Es extraño que seamos nos­
otros quienes queramos oponernos a ello, y que seáis vos que no lo 
queráis". }[e dijo que yo no tenía confianza en él: yo respondo que 
no me había dado muchos motivos para tenerla, y le recordé algunas 
circunstancias en que él no me había cumplido su palabra. "·y luego, 
2gregué, cómo tomar con fianza de un hombre que, para los que están 
más clispuestcs a hacer de su asunto uno de los suyos. es tocio miste­
rio? Por mi parte. no lo hago, no tengo necesidad de ello: es la venta­
ja ele los que no negocian sino con principios. He aquí, proseguí. papel 
y plumas: ¿queréis escribir que Francia no pide nada. y aún no acep­
taría nada? estGy pronto para firmar. - Pero tenéis, me dijo. el asun­
to <le X ápoles que es propia:nente n1estro." Respondí: ":!.Iío no más 
qne de todo el mundo. X o es para mí s:no un asunto de principio, yo 
pido que el que tenga derecho a estar en K ápcles esté en N' ápoles, y na­
da mús. Pues, es lo que todo el mundo debe querer corno yo. Que se si­
gan los principios, y me encontrarán fácil para todo. \-oy a deciros fran-
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camente en qué puedo consentir y en qué no consentiré jamás. Siento 
que el rey de Sajo ni a, en Ja posición actual, puede ser obligado a sacri­
ficios; supongo que estará dispuesto a hacerlos porque es prudente; pe­
ro si se quiere despojarlo de todos sus Estados y dar el reino de Sa­
jonia a Prusia, no consentiré jamás. Tampoco consentiré nunca en que 
Luxemburgo y }faguncia sean dadas a Prusia. No más consentiré el 
que Rusia pase el Vístula, tenga en Europa cuarenta y cuatro millones 
de súbditos \. sus fronteras en el Oder. Pero si Luxemburgo es dado 
a Holanda ,: }faguncia a Baviera, si el rey y el reino de Sajonia son 
conservados, y si Rusia no pasa el Yístula, no tendré objeción que ha­
cer en cuanto a esa parte de Eurcpa". El señor de }fetternich me to­
mó entonces la mano diciéndome: ''Estamos mucho menos alejados de 
lo que pensáis; os prometo que Prusia no tendrá ni Luxemburgo ni 1fa­
guncia; no más que vos deseamos que Rusia se extienda desmedidamen­
te; y en cuanto a Sajonia haremcs lo que esté en nosotros para conser­
,·ar al menos una parte". K o era sino para conocer sus disposiciones re­
lativamente a esos di\·ersos temas que le había hablado como lo había 
hecho. Volviendo luego a la comersación del Congreso, insistió sobre la 
necesidad ele no publicar en ese momento Ja regla de admisión que yo 
había propuesto porque, decía, asusta a tocios y a mí mismo me inquie­
ta al presente, atento a que }forat viendo a su plenipotenciario excluíclo, 
creerá decidido su asunto, y a que no se sabe lo que su cabeza puede 
hacerle hacer : pues está preparado en Italia y nosotros no lo estamos. 

Una -i;ez tocla·da Talleyrancl se esfuerza en transportar 
la discusión al terreno ele los principios, rechazando a se­
gunda línea los intereses y las connniencias. Después ele 
esta conYersación particular, los clos ministros fueron a la 
conferencia. ).Ietternich clió lectura a los dos proyectos ele 
Talleyrancl y el suyo -sobre la cotffocación del Congreso : 
la única diferencia entre los dos era que Talleyrancl fijaba 
la norma de la admisión y la fijaba de manera de excluir 
a :!\Iurat; :\Ietternich se limitaba a diferir la apertura clel 
Congreso al r 0 de noYiembre, sin agregar nada. No quería 
ni aceptar la norma ele Talleyrand que excluía a :\Iurat, ni 
proponer otra que lo ad mi ti era. Los prusianos, N esselrode, 
Castlereagh, el ministro ele Suecia que asistía a las confe­
rencias por primera Yez, se declararon por el proyecto de 
::.\Ietternich "porque no prejuzgaba nada". He aquí lo r1ue 
pasó entonces : 
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X o se hacía pues, más que postergar la dificultad sin resolverla; 
¡:ero como las antiguas pretensiones estaban abanclonaclas, como no era 
ya cuestión ele hacer reglar tocio por las ocho potencias no clej anclo al 
Congreso sino la facultad de aprobar; como no se hablaba sino ele pre­
parar por comunicaciones libres y confidenciales con los ministros ele 
las otras potencias las cuestiones sobre las cuales debería pronunciarse 
el Congreso, creí que un acto de coa1placencia que no comportaría nin­
gún mencscabo a los principios, podría ser útil al adelanto de los asun­
tos, y clecbr~ que consentía en la adopción del proyecto, pero bajo la 
conclidón ele qt:e en el lugar donde se decía que la apertura formal de1 
Congreso sería aplazada para el primero ele noviembre, se agregaría: 
y será hecha ca11for111c a los pri11cipi(lS' del derecho público. 
Ante estas p3labras se levantó un tumulto del que sólo difícilmente po­
dría formarse idea. El señor de Harclenberg, ele pie, los puños sobre la 
mesa, casi amenazador y gritando como es co:nún en los que 
están a fect2clos ele la misma e11fermed2d que él. profería estas pala­
bras entrecortadas: "K o. señor; ¿el derecho púb:ico? Es inútil. Para 
qué decir que procederemos según el derecho público? eso se sobreentien­
de." Yo le respondí que si ello se entendía bien sin decirlo, se enten­
dería todavía mejor diciéndolo. El señor de Humboldt gritaba: "¿Qué 
hace aquí el derechu público?" A lo cual yo respondí: "El hace que es-
téis aquí." 

La discusión fué larga y borrascosa; por fin, después 
también ele la inten-ención ele Gentz, se acabó por aprobar 
la frase ele Talleyrancl. Pero ¿dónde colocar la frase? Una 
m1eya discusión comenzó. _-\l fin se esttffo de acuerdo y la 
declaración siguiente fué firmada por todos los plenipoten­
ciarios! 

Los plu1ipotcnciario; de las wrtes que firmaron el tratado ele paz 
de París del 30 ele mayo de 181..f han to'11aclo en consideración el artícu­
lo 32 de ese tratado. por el cual se dice que todas las potencias em­
peñadas ele una parte y ot:-a en la última guerra, envia:-án plenipoten­
ciarios a Yiena, para determinar en un Congreso general los arreglos 
que deben compldar las clis::;osiciones ele dicho tratac!J; y después ele ha­
ber ref'.exionaclo macluramentc sobre Ja situación en la cual se encuen­
tran colocados. y sobre !os deberes que les son impuestos, han recono­
cido que elks no podrían cumplirlos mejor. que estableciendo primero 
ccnnmicacioncs libres y wníicle:iciales entre los plenipotenciarios ele to­
das las potencia::. Pero al mismo tiempo se han convencido ele que in­
icrc::a a todas las partes ·intervinientes suspender la reunión general ele 
sus pknipolenciarios Insta la ép~ca en que las cuestiones sobre las cua-
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les se deberá pronunciar, hayan llegado a un grado de madurez sufi­
ciente para que el resultado responda a los principios del derecho públi­
co, a las estipulaciones del tratado de París, y a la justa atención de 
los contemporáneos. La apertura formal del Congreso, será pues apla­
zada al primero del mes de noviembre, y los sobredichos plenipotencia­
rios se alaban de que el trabajo a que está consagrado ese plazo, fi­
jando las ideas y conciliando las opiniones, adelantará esencialmente la 
gran obra qL<C es el objeto de su misión. 

_-\lgunos días más tarde. Talleyrancl escribirá al Depar­
tamento: "Se pretet~cle que hemos obtenido una Yictoria por 
haber hecho introducir la expresión derecho público. Esta 
opinión debe claros la medida del espíritu que anima al 
Congreso". Atacado por sorpresa había ganado. en efecto, 
su primera batalla: pero la había ganado sobre un plano di­
ferente ele aquel en que sus acJyersarios la habían empeñado. 
Extra,·iaclos un instante por la ilusión re\·olucionaria del 
clen:cho ele la fuerza, las cuatro graneles cortes habían aca­
bado por imaginarse que hasta podrían transferir la S(;he­
ranía que ellas no poseían; e inmediatamente habían comen­
zado a cli\·iclirse por Polonia y Sajonia. Librada a sí mis­
ma. clesbriclacla ele toda regla y principio, la fuerza se frag­
menta en Yoluntacles discordantes. tan numerosas e incon­
ciliables como las pasiones, los intereses o los delirios que la 
acth·an. En presencia ele esas discordias ¿qué habría he­
cho un diplomático? Habría tratado ele sacar proncho de 
ellas. Siendo un gran constructor. Talleyrancl fué a la raíz ele 
la discordia v ele la ilusión que la prorncaba; y opuso a los 
extra:dos n;poleónicos ele sus aclYersarios. no intrigas o 
regateos. sino la doctrina del derecho público. Esta doctri­
na puede ser traducida así en el lenguaje ·i110clerno: 

"Antes ele la Revolución. se llamaba derecho público 
a un cuerpo ele reglas y ele principios que canalizaban la ac­
ción. en paz y en guerra ele los estados europeos, haciendo 
posible prenr su dirección. Cada Estado sabía bajo qué 
condiciones y en qué medida debía temer la guerra y podía 
restablecer la paz si la guerra estallaba, porque él respetaba 
esas reglas y suponía que todos los otros Estados las respe-
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tarían. Sólo el respeto ele esas reglas y princ1p1os hacía po­
sible antes cierta confianza entre los Estados y por consi­
guiente cierto orden y cierto equilibrio ele Europa. no sien­
do el equilibrio más que la proyección en sus relaciones ex­
tt:riores ele la confianza que los Estados tienen unos en 
otros. Entre esas reglas y principios, el principio ele que la 
conquista, sin cesión ele! so1~erano, no crea la soberanía, era 
antes ele Ja ReYolución la piedra angular ele la paz ele Euro­
pa. Enloquecida por el miedo. la ReYolución la rompió; su­
primido ese principio, el gran miedo comenzó; la confianza 
ha clesapareciclo. el equilibrio y el orden se han n1elto impo­
sibles; el mundo ha entrado en el círculo infernal del miedo 
que proyoca los abusos de la fuerza. abusos ele la fuerza que 
exasperan el miedo. X o se romperá ese círculo infernal si­
no restableciendo el derecho público. Por esta razón es pre­
ciso cansen-ar el reino ele Sajonia y cleyolYer X ápoies a los 
Barbones. Suprimiendo el reino ele Sajonia y clejanclo a :\Iu­
rat en X ápoles se haría "napoleonismo", se reemplazarí;;. 
por la ley ele la espada el principio ele que la conquista so·· 
la no crea la soberanía. Europa es un sistema donde todo 
se sostiene; Yiolaclo ese principio Yital sobre dos puntos, nc1 
tendría mús ningún ,-alor en ninguna otra parte; Europ:i 
recaería en el cír~ulo infernal ... ". 

Es esta idea subyacente la que reúne en una Yerdaclera 
doctrina -la doctrina del derecho público- la discusión 
con el emperador Ale,ianclro, la carta a Castlereagh del 5 
ele octubre, las palabras cambiadas el mismo día en la es­
calera con el plenipotenciario inglés, la larga conyersación 
con :\Ietternich del 8 ele octubre. y la Yigorosa actitud en la 
conferencia que siguió a la conYersación ele los dos minis­
tros. "Cna doctrina simple, clara. coherente: que. Yelada por 
la moyiJiclacl ocasional ele nna discusión diplomática, se re­
vela sucesiyarnente por fragmentos. "Cna doctrina que salía 
ele las profundidades Yidentes ele la historia ele Europa, 
después ele la fundación de los graneles Estados. "Cna doc­
trina que era el complemento y la transposición sobre el pla­
no internacional ele la doctrina ele la legitirniclacl del poder. 
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Sólo estados legítimos podían tener el Yalor y la clariYiden­
cia necesarios para respetar las reglas del derecho público; 
sólo el respeto del derecho público podía exorcizar el gran 
mieclo, deyolyer la confianza, asegurar un equilibrio ele paz 
aceptable por los grandes y los pequeños Estados : la paz y 
el orden de Europa estaban pues condicionados por la legi­
tirniclacl del poder en cada Estado. Si la doctrina coincidía 
con ciertos intereses franceses, aún mayor era el mérito del 
hombre ele Estado, del gran filósofo el; la política que com­
binando la doctrina ele la iegitimiclacl y la doctrina del dere­
cho público. había logrado. La] fin ele Ía primera semana del 
Congreso, plantear el problema ele Europa ele la única ma­
nera que hacía posible su solución y que serú siempre la úni­
ca manera ele plantearlo mientras se trate ele libertar a Eu­
ropa ele! gran miedo, proyocado por las guerras desregla­
das y las reyo]uciones. 

El gran resultado conseguido la noche ele! 8 ele octubre 
era que el Congreso no podría escapar ya a las tenazas dia­
lécticas ele esas dos doctrinas, que fundaban en una unidad 
Yi \·iente el derecho y la política y que no era sino una for­
ma superior del espíritu constrncti Yo, creador y guardián 
ele las reglas que canalizan la locura humana. _-\hora Talle\-­
rancl podía afrontar a _-\lejanclro y a ::\Ietternich, el aclv~r­
sario cleclaraclo y el aclnrsario enmascarado. Pues ::\Ietter­
nich estaba dispuesto a sen·irse ele esta filosofía política, en 
la medida en que lo ayuclara a clefencler los intereses ele la 
casa ele Austria; pero desconfiaba ele ella, como ele todos los 
principios, incluíclo el principio monárquico. Es la razón, 
probablemente, por la cual había hecho tan mala impresión 
a Talleyrancl desde el comienzo. Leo ha dicho que los prin­
c1p1os nos guían como rieles: gracias a ellos se puede avan­
zar sin mirar ( I). Pero si ellos nos guían y permiten ayan­
zar sin mirar, nos impiden cambiar ele dirección a capricho. 
Oportunista y realista, lleno ele miedo, ::\íetternich temía 

(1) Leo Ferrero, Des expéditions, página lil. 
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como el supremo peligro esa necesidad ele aYanzar sin po­
der cambiar ele dirección. El poder le parecía sobre todo la 
facultad ele cambiar ele dirección cada vez que el interés, tal 
como él lo concebía, lo exigiese. Era un realista y, por con­
siguiente, no comprendía nada ele la realidad: una especie, 
bien conocida en otras épocas. 

G11gliel1J10 Ferrero 

(Traducción del francés hecha por E. Petit ::i.Iuñoz sobre pruebas de ga!era re· 
mitidas por la seí1ora Gina Lombroso a nuestrJ. colega Profesora Luce Fabbd 
y destinada por ésta p:i.ra '"Ensayosn. Estas pruebas correspond'an a la 
'·Rcvue ele France" en cuyo nú1nero de octubre aparecerá el capítulo que 
aquí publicamos, y como se hallaban sin corregir, Ja presente traducción 
adquiere por ello un carácter provisional). 
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George Sirnmel ( r), que creía haber descubierto la 
raíz del conflicto porque atraviesa la moderna cultura, ex­
plicaba la inquietud ele nuestro tiempo por el hecho ele que 
las formas antiguas no correspondían más a nuestras nece­
siclacles interiores; pues, en cuanto la vida, dice, sobrepa­
sando lo puramente natural progresa hasta el espíritu y és­
te hasta el estadio cultural, maní fiesta un contraste cuyo des­
arrollo condiciona todo el proceso objetiyo del saber. El 
movimiento creador ele la Yicla -su expansión- produce 
formas en fas que encuentra su exteriorización y que acep­
tan entre sí las ondas ele aquélla, como ocurre con las consti­
tuciones sociales, las obras ele arte y los conocimientos cien­
tíficos. Son estos, todos productos ele los procesos Yitales, 
y traen clescle el momento ele su nacimiento un contenido 
propio y fijo que nada tiene que ver con el ritmo inquieto ele 
la vida, con su ascenso y su descenso, su continua- renova­
ción, sus incesantes oposiciones y concordancias, y son aqué­
llos coa10 cristalizaciones ele la Yicla creadora en las cuales 
los nueyos procesos no tienen albergue, ele donde origi­
nen sus resistencias frente a la dinámica espiritual que los 
creó, tanto que, si en el momento ele su creación correspon­
den a la ,·ida, en su ulterior desarrollo llegan a una extra­
ñez rígida y a una oposición que constituye el ambiente y 
el fondo ele las más angustiosas luchas espirituales. 

Y así lucha la Yicla con los propios contenidos que no 
pueden acompasarse a su ritmo; pero como sólo puede en­
contrar su existencia expresada en alguna forma, este pro­
ceso se presenta como un caso radical de suplantación de la 

(l) George Simmel: El conflicto de la cultura moderna. 
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forllla ·Zoieja por 111za n11e-¡_·a forJ11a. El cambio ele los conte­
nidos ele la cultura -de todos los estilos ele la cultura- es 
la señal, el éxito ele la inmensa iecundielael de la Yida .. pero 
expresa también la contradicción en que consiste su eterno 
llegar a ser y cambio .. frente a la Yalidez objetiya y a la au­
toaiirmación ele sus representaciones, en o por las cuales 
,.iYe. Y así se nmne siempre entre un morir y llegar a ser 
y un llegar a ser y morir. Caracterización genérica del pro­
ceso general ele la cultura. que adquiere una expresión espe­
cial en m1cstros días. en que el co:1flicto se ha ahondado 
más y en el que la Yicla no sólo se pone en oposición por una 
lucha determinada ele la forma ele hoy contra la forma de 
ayer, sino contra la forma en general. contra el principio 
1J1is1110 de la forllla. ~\elnrtin:os el lento declinar ele las for­
mas tradicionales. y un ansia positiYa ele Yicla aparta estas 
formas; pero por su amplitud y anchura no llega entonces 
tl prcceso a una concentración que cree una nue\·a forma, 
ele donde el que haga de la necesidad un principio y luche 
centra la icrma, si111/'!c111cnte porque es forllla. Lo que di­
ferencia iunclamentalmente nuestra época ele las que le han 
prececliclo, es precisamente el que a aquéllas fné posible el 
dcsarrcllo ele los procesos Yitales y nueYos métodos de cul­
tura en cierto medo precleterminaclos. Falta a nuestra cul­
tura el concepto central ele! cual proYienen los moyirnientos 
espirituales y desde cuyo centro ele Yisión pueden aclyertir­
se sus ra:11ificaciones y cliyertificaciones. De ahí los conflic­
tos. direcciones y tragedias ele la Yida moderna. sus tenací­
úmas luchas. _-\hora tenemos cerno último mó,·il ele los cles­
arrclios -en la más reciente cultura- la anrsión contr; 
el principio de la for111a en general. Yi,·imos todos ba io la 
ausencia ele un ideal unificador ele la cultura. v la h;tero­
geneiclacl ele los procesos, pone una larga clista1;cia entre el 
momento que YiYimos y los anteriores. Y es la falta ele co­
r rt3pcnclencia. entre nuestras necesidades interiores. y la \"Í­

da, lo que proYoca que se manifieste un contraste, que tra­
te ele nncer expresando y agotando su contenido hasta el 
1' • ' 

11m1te en que crea una forma r1ue la contiene. un remanso 
que la apacigua y aquieta. . 
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Con ºTan lucidez muestra Sirnmel la manera ele ex­
r,resarse cl conflicto en los desarrollos económ!c~s, en l~s 
fenómenos artísticos, en los m{1s recientes monm1entos t1-
lmé>ficos -pragmatismo-, en la nue\·a ética ele las relacio­
nes sexuales y en la religión. 

Muy pr~funclos son sus dese11\'oh·imientos, y así no 
hemos podido establecer si estas notas corro'.)oran su estu­
dio o lo contradicen (podrían ir en otro sentido). Por mo­
mentos se tiene la sensación ele que sus inYestigaciones se re­
fieren exclusiYamente a la cultura considerada en su mera 
provección histórica v en cuanto reyeJaclora ele la Yida en­
cer;acla en un límite' l;ostil; es decir que George Si:mnel con­
creta sus indagaciones a la wltum que puede tener forma 
-o la ha tenido- y circunscribe su análisis a una ~·ida. que 
lucha por nncerla. \- solamente ese tipo ele conflicto es en­
carado por él, allí cloncle nos parece que hay toclaYÍa más 
conflicto. Tal nz parta demasiado Simmel del supuesto ele 
llUe Yida y forma son sie:11pre conceptos antagó1:icos, y ele 
nue cesa el conflicto, cuando puede crearse una forma 1111c­

·t·a que lo aquiete. Entretanto, cabría preguntarse si no será 
más profunda la raíz, si el conflicto no pronndrá de que 
ha\·. además, dda que excede a toda forma ( I) ; no sólo lu­
ch; contra el principio general de la forma, por ser mucho 
el espesor material ele la forma - sino, también, porque lza­
\'ct ~·ida, puramente csjJiritual ( 2), sin correspondencia ac­
.tual con las formas imperantes en el ca:npo de la historia. 
Y así. nndría ele ello la mayor hondura ele] conflicto, ocu­
rriendo siempre en la historia e inexplicablemente, trascen­
diéndola. Pero, Simmel, prudentemente, se detiene y razo­
na con la parte ele ·dela que se objetiYa, como si fuera su 
única posibilidad. La afirmación de que todo ocurre entre 
un llegar a ser y morir y morir y llegar a ser, deriya de una 
indagación circunscripta al proceso histórico objetiyado, fija~ 
do en la forma, manifiesto. Sin ofridar que la noción ele la 
forma -nada ~liaamos ele la de Yicla- es muy oscura para b 

(1) En un sentido más profundo sería esa la opinión de Si111n1el. 
(2) ?\ 0 pens~mos ahora su distinción 1netaÍ: si ca. Acaso la oscuridad del 

tema se da en el pasaje de lo vital a lo espiritual. 
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fundamentar un conflicto tan hondo. El establecer oposi­
ci<'.in entre los límites formales y la Yicla, acaso sea un de­
creto de la i:;teligencia, que escinde un proceso unitario en 
un dualismo ( Yida-forrna). mas siempre queda como inex­
plicalJle el que' un proces¿ Yital clinúmico se ar1niete en una 
forma, definido. Imposible e\·itar la propensi<'m de a\·ance 
hacia ia metafísica, que Simmel rehuye. 

Pero muy oscuras son todas esas nociones para sen·ir 
ele es(1uemas .explicatiyos ele procesos ele tan difícil cleter­
minaci<Jn. Sin pensar en que, esa manera ele plantear el pro­
Uema -hostilidad vida-forma- deja al margen el caso ele 
la co.ntinuidacl ele los rnlores, la posibilidad ele que ciertas 
formas -en el. sentido ele Simrnel- operen su influjo es­
tableciemlo entre los procesos alguna continuidad; de modo 
ciue no puede hablarse ele que las formas creadas por la Yi­
cla se escinden ele ésta y lleguen a constelarse con independen­
cia del proceso que las originara. Y aún, en el supuesto ele 
que forma y ·0·iria sean distintos, podría quedar en la forma 
ua exceso ele Yicla latiendo, que la supere, y que sea como 
un halo y coronamiento su clima ele dilatación, y así la for­
ma no s~ría tan espesa 

1

y limitante como Simmel parece su­
ponerlo, y hasta podría darse la situación de que admitiera 
un cierto consorcio con el espíritu, prisión que lo contiene 
y liberta, y límite externo del desarrollo Yital. Y así, fue­
ra ele esa noción ele forma a que se refiere nuestro pensa­
dor, habría que ampliar su concepto y el de historia, que en 
estos análisis resultan correlatiYos. Mucho de yerdacl dice 
Simmel, y todo es tan hondo. La referencia que hace Sim­
mel al expresionismo en arte, en un primer plano, daría 
Ja razón a quien, como él, se constriña a descubrir la ·dela 
en su lucha con la forma; pero la daría también al que su­
pusiera que el conflicto es más profundo y razonara admi­
tiendo la posibilidad ele que existen experiencias abismales, 
ele presencia, no susceptibles de concreción formal, no por 
informes, sino por ser acl1tallllcnte irreductibles a la forma, 
o porque no podemos establecer la correspondencia real ele 
los procesos con las imágenes que, en la esfera ele la obje­
fo·ación parcial, las expresan y concretan. 
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Habría, si se quiere, corno lo quiere Simrnel, conflic­
to pcrque la escisión ele los procesos dinámicos y fas for­
mas lleguen a una extrafía rigidez; pero lo habría, también, 
porque existan puros procesos (sin forJ11a que se les opon­
ga), y conflicto, además, porque el proceso espiritual esca­
para a tocia forma. lo que es lo contrario de lo que Simmel 
analiza. Pero parece que Sirnrnel pensara demasiado 
la oposición ·z.·ida-f ornza. lo que lleYa a conceder pre­
Yalencia a aquellos elementos que mejor expresen la pug­
na y cuando logran su definitfr.·a objetiYación. Pero, ¿cuán­
do .. cómo sabemcs que esta lucha es clefiniti\·a, que la forma 
es yo sólo forJ11a sin Yicla ni espíritu? Dice Simmel que la 
historia como ciencia se basta con el aspecto exterior, fi­
jando en cada caso particúlar los medios y 'las causas con­
cretas de todo cambio, y que no lzay más lzistoria que la de 
procesos objcfi.z·os ("por lo mislllo que los procesos se ob­
jcti·z•1w \' 1m1crcn, es posible la lzistoria''). Y así son los mo­
mentos -ele la creación objetirnclos, los únicos que se yalo­
ran, con oh· ido de que la expresión sin f orilla, puede signi­
ficar lo que actuall!lente carece de forma, pero podría signi­
ficar aquellas experiencias ele contenido indefinible o que 
mal traduce cualesquiera simbólica expresiYa, por ser dema­
siado abstractas éstas y sutiles aquéllas con respecto a to­
da obietiyación. Si es así, se comprende que esa dificultad 
puede - lle,·ar a desatender el estudio ele los hechos, circuns­
cribiéndonos al proceso siempre objetiYado o que lleYe en 
sí capacidad Yirtual para objetiYarse y si no, no. Sólo co•1-
cibe la forma como resistencia, la Yicla como con sola ca­
pacidad de aquietarse en ella o luchar con ella, y razona 
dentro del clásico dualismo, que acaso carezca ele jus­
ti iicación metafísica, (¿,-ida-forma? ¿materia-espíritu?). 
Pero es irás honda 1a raíz del conflicto y más extensa. por­
que hay procesos que no se objeti\·an, profuncliclacl sin co­
rresponder a ninguna forma, y, acaso forma que puede ser 
el límite ele una metamorfosis que no llegue a alterar el 
fondo del ser, la posible profuncliclael ele la 7:ida como es-
píritu. 

Luis E. Gil Salguero 

L.:\_-\ C-\::\IP.-\.5."c\ FOl-RIERIST.\ E.:\ EL 
::\IO.:\TEVIDEO DE HACE L.:\ SIGLO 

A principios ele r 8-t6, en Yiaj e a Europa. abandonó Sar­
miento en Río ele Janeiro el Yapor "Enriqueta" que lo con­
dujera clescle Chile y embarcó en el "Rose". En la nue\'a 
cubierta. nue\·os personajes. El Yiajero los obsen·a. Entre 
todos atrae su atención "un jonn pálido. ele nariz aguileña, 
sombreado el conj u~1to ele sus nobles y bellas facciones por 
una barba negra, reluciente, tupida y prolongacla hasta el 
pecho". Así lo retrata en una ele sus cartas ( r :i. ele una so­
la pincelada que clemmcia al frecuentador ele la literatnr<i 
francesa ele la época. 

Desde ese mon:ento el nombre ele ~Ir. Eugenio Tan­
clonnet quedó sah·aelo del oh·iclo. En las largas jcrnadas 
ele la traYesía atlántica una estrecha relación de Yiaje lo 
unió a Sarmiento, quien nos ha elejaclo interesantes elatos 
acerca de su persona. Sabernos por su conducto que era un 
fourierista francés ele regreso a su país después ele haber 
corriclo ciertas annturas pclíticas en el Río ele la Plata. 
El sanjuanino no nos entera, sin embargo, ele! aspecto ele 
mayor interés ele aquella típica figura romántica. Duran­
te su ·permanencia en ::\Ionte\·icleo. Tanclonnet hizo clesclc 
un diario la difusión de sus ideas, Jleyanclo así a cabo la pri-
11:era campafía socialista ele estas latitudes. Tal circunstan­
cia le confiere un interés histórico propio. co1wirtiénclolo 
en algo más que un elemento plástico ele la biografía ele! 
prócer. 

* * --:· 
Antes ele echarse por el mundo había desempefíaclo 

algún papel en la Francia ele Luis Felipe, corno discípulo ele 
Carlos Fourier, el utopista precursor ele ::\larx. 

(!) Carta a Tejedor. O has Com¡Jktas. T. \'. 
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Según d testimonie de Sarn:iento, que habla por bo­
ca del mismo Tanclonnet. llegó a ser "el Juan bien amado 
del maestro. Habíale cerrado los ojos y consenaba en su 
pockr la pluma con que escribió en los últimos n:ornentos 
cle su Yida. algunos ca'.~ellcs suyos y sus zapatos. como re­
li<1uias carís'.mas." Si no estas pruebas ingenuas ele su cle­
\·oción, n:uy ele acuerdo con el fen-or místico que desper­
taban les profetas ele! socialismo naciente, calie poner en 
eluda la importancia que ::e atrilJuía dentro ele la escuela ele 
Fourier. El discípulo mús destacado ele éste foé \-íctcr 
Consiclerant y el mús ÍEtirno Justo ::\Iuiron. ~\ ellos se su­
maba un grupo numerosos de secuaces, entre los cuales no 
figura, en ninguna ele las historias del rnoYimiento falans­
teriano que heTcs tenido a la ·dsta. el nombre de nuestro 
personaje. Por otra parte -Yalga sin malicia el cletalle­
cle una biografía publicada en :.\Ionte\·ideo por el propio 
Tandonnet, re:'ulta c¡ue ti cierre póstumo ele los ojos del maes­
tro fué obra de las manos femeninas, sin duda más para 
el caso, ele ::\Ime. \'igoureux ... 

De cualquier n:odo, es seguro que participó en f ran­
cia en la propaganda periódica del fourierismo. En ::\Ion­
te\·ideo transcribió artículos que había publicado años antes 
en París. Y Zinny ( r). que en este punto tm·o por i uente 
de informacir:;n a ~\..nc1ré;; Lamas, quien cleb'.ó funclacla:nentc 
tratar en persona a Tanclonnet .. afirma que foé amigno re­
dactor de "Phalange'' -el (1rgano mús representatirn de fa 
c:cuela- \. de "Chroniqt:e du mo11\'e:1:ent social''. 

liizo su apanc1u11 en ::\Iunt.c\·icleo poco antes ele! Sitio. 
.: Qué rnó¡·i!es lo trajeron? En aquellos años el fourie­

rism(), aLandunando !a túctica pasi \·a del maestro que todo 
1: 1 es1;eral1a de la buena Hlluntacl ele t111 poderoso. ~e hallaba 
empeñado en una \·asta propaganda internacional. Como to-

(1) "Hist. <le la I~rensa P:.:ri 1~·<lica <le b R. O. del Uruguay'', pág. :322. 
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das las utopías sociales ele la época, cifraba graneles esperan­
zas en el nue\'o continente. Al Brasil llegaba un núcleo de 
franceses con la mira ele fundar un falansterio. Cuesta, no 
obstante, creer qüe Tanclonnet, aunque debió ser uno de los 
integrantes ele dicho núcleo, haya nniclo en forma aislada 
a nuestro país con el solo propósito de predicar en él su 
eYangelio social. Es más lógico achacar el Yiaje a su es­
píritu ele aYentura, excitado por la repercusión que la ;;Ques­
tion clu Plata" tenía en Francia, yinculacla cEplomática y 
militarmente al drama rosista. Es, por lo demús, la expli­
cación que trasmite Sarmiento, quien declara que la posición 
acomoclacla ele su familia le pernúía ;'yiajar sin miras ele 
comercio.,. 

Aquí encontró una floreciente colonia compatriota so­
liyiantada por los acontecimientos políticos. La célebre Con­
Yención ::\Iackau, fayora1:Ie a Rosas, había prü\·ocaclo en 1a 
ciudad una ola ele indignación de la que participaban los 
mismos irance~es. Para sen·ir ele pcrtayoz a la opinión ele 
éstos, surgió en :\ oYiembre de r8..¡.o un diario titulado "Le 
~Iessager Franc;ais". :\o se sabe por qué causa, ni en qué 
iecha exacta, el órgano pasó a 1i:anos ele! discípulo ele Fou­
rier. Sólo se consen·an de su colección los números que Yau 
ele fines ele setiembre a fines de diciembre ele 1842 ( I), pe­
ro por una circunstancia feliz se encuentra en ellos lo fun­
damental ele la campaña socialista de aquél. 

Para dar una idea ele la misma será forzoso que haga­
mos algunas transcripciones. Es iniciada en el número del 
() de octubre con un extenso artículo, cuyos primeros pú­
rra fos, traducidos al castellano, dicen: 

"Lna ele las wrclacles más importantes que nos reser­
ya:110;; desarrollar en la continuación ele este diario, es ésta: 

En tanto que los principios de asociacir'.1n, ele organi­
zación clel trabajo. de g·arantía ele trabajo para todos y 
ele! reparto más equitati\·o ele sus productos, no hayan 

(1) Biblioteca ::\ocional. 
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comenzado a introllucirse en las sociedades actuales. to­
dos Jos clesarrcllos ele la ci Yilizac:ón. todos los des­
cubrimientos, todos Jos progresos ele la ciencia y ele 
la industria, bien que creando para el pon·enir medios po­
derosos ele rilJlH:za y de prosperidad generales, no tendrán 
utrcs resultaclos. en el pre~ente. que enriquecer a un peque­
ii.o nÚ:1'tro ele pri \·ilegiaclos. ele crear una tiranía pecuniaria 
más opresi \·a c¡ue la tiranía feudal. y ele reducir la clase mú:; 
nu:1:ercsa, la ele los traba i adores. a la más horrible mise­
ria. a la e~cJayitucl mús absoluta y más cruel. 

'·Inglaterra. que es hoy. sin disputa, la nación más ann­
zada en el clesarrcllo inclustrial. es una prueba patente ele lo 
que adelantamos aquí. Las fortunas ele los grandes _capi~a­
listas. ele los principales industriales y ele los propietarios 
ele! suelo, son fortunas fabulosas. que sobrepasan a las ele 
10Jos Jos otros países: y a 1 lado ele esta concentración ele 
riquezas se encuentra la miseria más odiosa. la más ~span­
tosa que haya nunca afligido y cleshonraclo a un pa1s. Es 
necesario haber recorrido =-.Ianchester, Leecls y las otras 
graneles ciudades manufactureras ele Gran Bretaña. para 
hacerse una idea iusta de los excesos de sufrimiento y ele 
depra \·ación y ele .desesperación en que estas poblaciones es­

tán reducidas por la miseria. 
Los últin:os diarios ingleses que hemos recibido tra­

zan el cu~clro más amenazador ele las disposiciones que rei-

nan en las clases obreras.·· 

Cuatro días más tarde, en el quinto ani \·er~aric de la 

muerte ele Fourier. aparece esta nota: 

"El IO ele Octubre es el día ani\·ersario ele la muerte 

de Carlos Fourier. 
Es con un sentimiento ele orgullo y ele esperanza que 

por primera nz en esta parte ele ~\n:érica saludarnos públi­
camente este nombre ya glorioso en Europa y schre otros 

puntos ele! globo. . . 
Saludamos el genio de Fonrier como el gemo lilieradcr 

ele las sociedades n:odernas, cleyoraclas por la miseria y por 
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la lucha desordenada de los intereses y ele las pasiones. En 
tanto (1ue las nrdacles descubiertas por este genio poderoso, 
y cuyo conjunto constituye la ciencia ele la organizacir'm ele 
las relaciones sociales, no habían siclo renla<las, los esfuer­
zos más generosos en fayor ele la libertad y elel orden, esas 
dos cosas igualmente necesarias al hombre. habían siclo es­
tériles y no habían llegado, como se ha Yisto ya, más que a 
la conquista ele algunos derechos ilusorios que no agregan 
más que di ficultacles al orden sin producir nada para la \·er­
claclera libertad, para la felicidad real ele los incli\·icluo:;. 

~o tardaremos en co:renzar la justificación ele la:; aser­
ciones que preceden y a hacer comprender a nuestros lec­
tores cómo son sabias y positiyas las esperanzas y mejora,; 
fecundas que se clesprenelen ele los graneles trabajos ele Car­
los Fourier. Hoy hemos querido. a riesgo ele no ser todada 
bien comprendidos. llenar un eleber que consideramos sa­
grado." 

A partir ele entcnces la campaña se intens1t1ca. Publica 
en folletín una extensa biografía ele! maestro acompañada 
ele una exposición ele sus teorías. capítulos ele un libro ele 
Yíctor Consiclerant y artículo~ dinrsos sobre el problema 
obrero en Francia e Inglaterra. Sólo una nz se refiere a 
_-\mérica -más concretamente. a nuestro país- en una nota 
que por su interés Yamos taa1bién a transcribir: 

"Se estaría tentado ele creer, a primera Yista. que Ja gran 
cuestión de la organización ele la industria que se agita en 
Europa, y en este momento sobre tocio en Inglaterra. no 
ofrece para el país en que nosotros escribimos más c¡ne un 
simple interés ele curiosidad. Sería ése un error peligroso 
para el poryenir de este país. Lo que pasa, en efecto. hoy en 
Inglaterra. no es otra cosa que la cle:11cstración e\·iclente ele 
las dos grandes \·erclades siguientes, de las cuales deben apro­
ncharse todos los pueblos :nenos ayanzados en industria: 

r 0 ') Las e:npresas industriales y agrícolas que se per­
siguen con graneles capitales y con tocios los recursos ele la 

15 
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explotación en gran escala a:;eguran un pronto desarrollo 
de riquezas y ele perfeccionamientos ele todo género. 

2~) De otro lado, cuando los trabajadores no están 
interesados. por una parte cualquiera, en los resultados y be­
neficios del trabajo, ese desarrollo ele progreso y ele riqueza 
no hace más que agrayar cada día más la posición ya preca­
ria ele los irabajaclores, y no tarda en comprometer el orden 

y el bienestar uni,·ersales. 
Esta parte ele la An;érica del Sur, está quizá mejor 

que cualquiera otra en posición ele apronchar de la lección 
que le ofrece en estos momentos Inglaterra, porque aquí el 
poder está menos trabado que en Europa y no tiene que 
luchar contra la liga poderosa de las graneles fortunas indus­
triales que en Francia e Inglaterra imponen ya sus volunta­
des al poder. Hay aquí mucho que hacer; los capitales y 
los brazos no faltan. y con el rnudmiento coa1ercial ya crea­
do, no falta más que la paz para abrir a este país, por la 
instalación ele graneles centros de producción agrícola e in­
dustrial, un brillante pon-enir de poder y ele prosperidad. 

En tiempo y lugar, examinaremos del punto ele Yista 
práctico esta cuestión tan interesante." 

* * * 
Eugenio Tandonnet es así uno ele los precursores de 

las ideas socialistas en el Río ele la Plata. como lo ha se­
ñalado Angel ::\I. Girnénez ( I). Es aún el primer sostenedor 
clefiniclo ele las mismas, si se piensa que el "Dogma Socia­
lista" ele la J\sociacion ele ::\Iayo, rt:cbctaclo por Esteban 
Echeyerría en r837, es un clifnso programa político que no 
responde, en rigor, a su título. ( 2) 

( 1) uPáginas de Iiist. de1 ~Iov. Social en la República .Argentina". 
(2) Ecbeverría, y por su intermedio los americanos contemporáneos, como 

Alhercli y Sarmiento. empleaban en aquellos años el término socialista en un sen­
tido n~is vasto -sin duda, gramaticalmente más propio- que el que ya entonces 
hahía adquirido en Europa. Significaban con él, de un modo vago, el punto de 
vista social en política y en :::.rte, sin aludir al problema de la propiedad. En 
18-t2. años antes de conocer en su viaje <t Francia el verdadeso Socialismo, aun~ 

que Utópico, escribía Sarmiento eu Chile (cit2do por E. Pctit ::\Iuñoz, "Ensayos", 
::\.o 20): '~Hemos sido siempre y seremos eternamente socialistas, es decir, ha-
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Se trata, desde luego, ele una expresión clel Socialismo 
llamado "Ctópico que abarca 1a primera mitad del si­
glo pasado. Pero es notable constatar lo preciso, den­
tro ele su concisión, ele los términos en que se con­
dena la explotación capitalista y se propugna una forma 
m[ts equiiati,-a ele reparto. Especialmente la crítica que 
se ,hace ele ,1ª. "concentración ele riquezas" -noción que 
sera luego tip1came11te marxista aunque estaba desde años 
atrits en el socialis;110 francés- dando por fruto "la liga 
p~derosa de las gramles fortunas industriales que en Fran­
cia e Inglaterra imponen ya sus Yoluntacles al poder". fenó­
meno éste de trágica actualidad en la hora presente. La 
rnnstatación resulta tanto más notahlc reparando en nue 
toclo esto se dice en ::\Ionte,·icleo ~eis años . antes del ::\I;ni­
fi:sto Comunista y, todavía, varios meses antes ele que e1 
mismo ::\farx iniciara sus lecturas sobre socialismo. al cual 
se com·ertirá recién entre I 8-t~ v I 8-t-1-. 

Cabe ahora preguntar: ¿có1;10 fué recibida serneiante 
prédica? Es ele imaginarse. Por razones ele idioma sól~ lle­
¡taba a la colonia francesa y a una pequeña minoría criolla. 
Fuera ele eso, el medio y la época, ~mén ele los muchos as­
p_ectos exti:a,·aganies clel fourierismo. no eran. por cierto. 
circunstancias propicias para que fuese tornada en serio. 
Desde luego. ningún eco podía tener en la clase obrera. muv 
rucli1;1entaria. aun cuando la organización política del pr¿­
letanaclo en nuestro país es más antigua ele lo que general­
n:ente se cree: bajo Latorre -hecho poco conocido~ ttn-o 
ya existencia una' filial ele la Primera Internacional. Es 

c!::1:do concurrir el arte, la ciencia y la política, o lo que es lo inismo, los sen­
trnuentos del corazrj11i !as luces de b inteligencia y b actividad de la acción 
a! c:-:t<!blecimiento de un gl)bicrno democrático fundado en bases sólhlas, en el 
trinn:u <le la libertad Y de todc..s las doctrin:-~s liberales. en la realización. en íin 
<le lus santos fines <le nuestra rcYolución.ii En el mismo sentido nuestr~ André~ 
Lamas, en el primer c<litorial <le •'El Iniciador", de abril de 1838, definía al 
nueYo ueriódico como "purarnentc literario y socialista". Por otra narte, el título 
"Dogma Socbl_i:ta'' como asimismo el nomhrc ele "Asociación de :Mayo", pa­
recen . ser cr~";i.c1on de 1846, fecha de la seg-uncb. edición de b obra. Véase: Tosé 
I ~lg~:11eros, ,;La íi!osoíía social ele Este han Echcvcrría y la leyenda de Ja ;\so­
c1:i.c10n <le }fayo .. , Revista de Filosoi:a. Buenos Aires, 1918. T. I. 
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e\·iclente, por la ausencia teta! ele alusiones en la literatura 
política ele entonces, que taa1poco causó impresión en la ju­
nntucl ilustrada, cuya amistad cultiYÓ Tanclonnet. Era ésta, 
sin embargo, en aquellos momentos, ele las más brillantes e 
inquietas que hayan actuado en nuestra capital. La compo­
nían elementos de ambas orillas del Plata, en ·drtucl ele la 
emigración ele numerosos jóvenes argentinos ele la Asocia­
ción ele ::\Iayo. y había insurgido oficialmente en 1838 por 
intermedio ele "El Iniciador''. la histórica re\'ista ele .-\nclrés 
Lamas y ::\Iiguel Cané. En el programa ele aquella genera­
ción se n~ezclaban a la proclamación beligerante del Roman­
ticismo literario, preocupacicnes políticas y sociales. Parece 
raro. pues, que ning-una resonancia intelectual tm·iese en 
ella la campaña fourierista. Pero hay que obsernr que a 
fines del .. p. ya en el horizonte la amenaza del Sitio, aquel 
núcleo jm·enil empieza a deshacerse: unos abandonarán la 

·ciudad v otros se entregarán ele lleno a los apremiantes tra­
bajos el~ la Defensa, que mal podían conciliarse con la dis­
cusión de doctrinas utópicas. 

Ingeniercs ( l) a\·anza, con todo, la opinión ele que 
Tanclonnet -así como otros socialistas franceses cuya resi­
dencia coetánea en ::\Iontevideo supone- debió ejercer al­
guna influencia en la evolución del pensamiento ele Echeve­
rría, como se sabe. emigrado también aquí. Debe descartarse 
igualmente tal influencia. Es cierto que media una gran 
distancia entre el Eche\·erría ele 1837 -"Dogma"- y el 
ele r 8...¡.6 y I 8...¡.8 "Oj eacla RetrospectiYa" y "Re\·olución 
ele FeLrero en Francia''- en lo que respecta a la orienta­
ción socialista ele sus ideas. Pero la explicación debe buscar­
se en su lectnra intensa ele los libros y periódicos franceses del 
día. que nunca dejó ele hacer después ele su regreso ele París 
cil r 830. ::\ acla podía agregar a ella la propaganda ele "Le 
:.Iessager", ni aun las co1wersaciones ele los residentes eu­
ropeos. Por lo demás. la influencia fundamental sufrida 
en el último período ele su Yicla, marcado por su estancia en 

( 1) '·Sociología Argentina", p6.g. 302. 

Ulla campaí/a. fourierista 237 

::\fontevicleo, fué la del sansimoniano Pierre Leroux. Y si 
alguna vez hace alusión al fourierisn:o es para destacar cpe 
"La Deaiocratie Paciphique'', el órgano con que Consiclerant 
sustituyó a "Phalange'', sostenía ideas que él había procla­
mado con años ele anticipación en Buenos _-\ires. 

Seríamos inexactos, sin embargo, si afirmúramos que 
la prédica careció ele eco en absoluto. Lo tm·o, aunque en 
forma accidental. ::-\o fué. que se diga, con fortuna para ella 
ni para su autor. Pero tiene, ele todos modos. el interés ele 
revelarnos por una YÍa indirecta el estado ele espíritu con 
que fué recibida. 

:Muy poco tiempo después ele iniciar la clin1lgación ele 
8us ideas, tm·o Tanclcnnet la ocurrencia ele insinuar un acer­
camiento con Rosas. ele acuerdo con el lema del periódico:· 
":VIejoras sociales sin revoluciones". Por ese entonces tenía 
lugar una ele las tantas tentativas francesas ele mediación. 
"Le }Iessager" a provechó la circunstancia para reprochar 
a los emigrados argentinos los términos en que se expedían 
contra el tirano, poniendo en eluda algunas ele las cosas que 
decían ele éste. Salióle al paso José Ri \·era In darte. el temi­
ble periodista unitario que venía realizando clescle ''El ::\a­
cional'' una ele las campañas más violentas ele que haya me­
moria en el Río ele la Plata. A él, especialmente, iba diri­
gido el tiro. Respondió con uno de sus acostumbrados ar­
tículos, suscitándose una polémica ele la cual yarnos a re­
producir aquellos párrafos en qne se hace alusión al fou­
nensmo. 

En su articulo, Ri \·era In darte, ele pasada, ponía discre­
tamente en solfa Ja doctrina social ele su contrincante: 

"El señor Editor querrú sin duela que hable:nos a los 
proscriptores, a los asesinos. a los clego!laclores, a los ladro­
nes. en el patriarcal lenguaje en que se hablaría a una socie­
dad ele Furrieristas. que discuten tranquilamente los antes 
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de hoy incógnitos caminos ele mejorar la sociedad sin reyo­
luciones, ele obtener la paz uni\·ersal y ele co1wertir este mun­
do tan sembrado ele espinas, en paraíso donde a excepción 
ele la inmortalidad los hombres gocen ele esa alta wntura 
r1ue poetas, legisladores, moralistas, religionarios ele todas 
sectas nos resenaban para después ele l?- tumba, para cuan­
do, almas puras, se nos abriese el reino ele los cielos." 

Contestr'ile, algo amoscado, "Le :\Iessager" : 

" ... a propósito del sentimiento general ele humanidad 
que nos anima, diremos a El ::\ acional que es fácil hacer 
a este respecto bromas que pueden parecer más o menos es­
pi1·itnales a aquéllos cuyo espíritu y corazón no están to­
cla\·ía suficienten:ente desarrollados, pero que la noYeclad ele 
1111 lllcdio no es una prueba de Ja impotencia de ese medio. 
El redactor ele El ::\aciana! es un ho:11bre demasiado inte­
ligente para 1~0 ser hasta cierto punto partidario del pro­
greso y no debería ignorar que toclos los progresos no ~e 

realizan mfts que aplicand:) medios nue\·os, entrando en yÍas 
nue\·as, clesconociclas hasta entonces. ( Ca111i11os antes de lioy 
incógnitos).'' 

La contrarréplica ele '·El ::\acional" fué clefiniti\·a: 

"El seíi.or Editor. .. ha creído equirncaclamente que 
no; chanceamo-: Cll nuestro artículo al hablar del Furrie­
rismo. . . Tan lejos ele chancearnos soÍJre el sistema Falans-
1.criano o Furrierista. cuyo primer apéistcl que ha pisado 
estas playa:-:: ha ,:;ido el seíi.or Editor ele! :\ r essager, hemos 
leído con atención los artículos que sobre esa doctrina ha 
¡rnhlicaclo. cleseamlo que clesenHih·imientos 1rdts completo:-:: 
nos hiciesen conocer con meno,:; confnsión los medios m1e­
\'OS del Furrierismo v cfü,ipasen algunas eludas que los pro­
fanos acá para nuestro coleto abrigarnos. 

::\ ecios seríamos si no rnostr[1ramos curiosidad suma 
por ponernos bien al cabo ele esos mcd ios JlltlTOs ele los Fu­
rrieristas para acabar la guerra, la pobreza, los crímenes, 
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y har.er de este diablo de mundo paraíso de ángeles. Cuan­
do tal suceda, la muerte será tan amarga corno la condeila­
ción final porque la úcla habrá siclo una continua bienayen­
turanza. 

Si algo, lo confesaremos, nos hace cosquillas, es Yer 
que si en tres meses de disputada lllOdcración, el degollador 
Rosas ha merecido ya el perdón Furrierista, en otros tres 
ele wrcladera contric~ión y penitencia podría entrar este de­
monio en forma humana en el gremio furrieriano como co­
frade y libre ele culpa y pena; lo que en efecto no nos sa­
tisface a los que hemos siclo proscriptos por él y hemos 
Yisto clegollaclos por él millares ele nuestros compatriotas y 
por él esclaYa nuestra patria feliz. Si el paraíso de ~Ionsieur 
Fourrier no tiene infierno para los n:alos; si en la orga­
nización futura por los medios nucz·os no hay castigo para 
los impíos, para los tiranos, para los asesinos, no extraíi.e 
nuestro apreciable colega, que reacios en nuestras ideas ele 
lo justo y ele lo injusto, en nuestros húbitos americanos .de 
injuriar a nuestros opresores, no arrojemos el hombre ne­
jo y nos quedemos sin moyer un pie, bien distantes ele los 
umbrales Falansterianos ... 

. . . El Furrierismo, si se quiere, COiffer1.irú la tiena en 
un Edén, pero no ha ele infundir la ciencia que no se ad­
quiera, ni ha ele habilitar a sus sectarios para yenir desde 
dos mil leguas a un país extranjero que no conocen a co­
rregir la plana, recié1~ !legados, a Jo,:; que han nacido o n­
Yido en él desde muchísimos aíi.os." 

En los números siguientes al ele este artículo, no obs­
tante su declaración formal de no chancearse, las pullas so­
bre el fourierismo menudearon como enjambre ele ayispas 
en las columnas de "El ::\ acional". Ora en notas ele redac­
ción, ora en "comunicados'' de lectores oficiosos que ele muy 
buena gana quisieron participar en la zumba. En aquel a:fr 
biente ele pasiones desatadas, una sorda hostilidad fué cer­
c<111<lo a Tanclonnet. Para acabar ele hacerle insoportable la 
Yida en Monteyicleo, Yino a sumarse el descontento que en 
la propia colonia francesa causó su política de conternpori-
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zac1on con Rosas. En febrero de I 8-t3, el anterior director 
ele "Le :\fessagerº' fundó ''Le Patriote Fran~ais"', órgano 
histórico en los anales ele la Defensa, cleclaranclo que fo ha­
cía en virtud efe que "la religión" ele quien le había sucedido 
en la dirección ele] primero, había siclo bajo muchos aspec­
tos -se quería aludir también, sin eluda, al fourierismo­
una sorpresa. Cn buen día suspendió su diario, y enemis­
tado clefiniti \·amente con la gente ele la plaza, se pasó al 
campamento del Cerri to. 

Allí trabó gran amistad con Oribe quien le hizo una 
acogida cordial. ::\o sabemos cuánto tiempo llegó a conYidr 
con los sitiadores. Lo cierto es que pasó luego a Buenos 
Aires simpatizando ya francamente ele] rosisn:o. En la ca­
pital argentina empezaron por presentarle a :\Ianuelita y 
luego al mismo Rosas. Este lo recibió en su quinta con una 
campechanía paisana que acabó ele conquistarlo. 

* * * 
A. princ1p10s de I 8-t6 embarcó en Río de J aneiro rum­

bo a Francia. ¿ \-enía recién ele Buenos _-\ires o acababa ele 
estar algún tiempo en el Brasil? ::\os inclinamos a creer esto 
últin:o. Su salida ele la plaza ele :\Iontevicleo ttffO lugar en 
los primeros meses ele 18-i-3 ( I ). Es difícil que un espíritu 
inquieto y emprendedor con~o el suyo hubiese pasado tres 
años entre el Cerrito y Buenos _-\ires sin dejar alguna hue­
lla. por lo menos en el periodismo. _\demás ese período coin­
cide con el final del citado movimiento fourierista reali­
zado en el Brasil. cloncle se intentó crear un falansterio, al 
que alude Sarmiento. y se editó un diario de la íenclencia 
titulado ;'El Socialista". X o es desatinado pensar que al­
guna vinculación con esas actidclacles ttn-o Tandonnet. ( 2) 

( 1) Erróneamente Ing-enicro.s lo hace residiendo en nuestra capital has .. 
t:i 184i. 

(2) En 1840 se constituyó en Francia una sociedad denominada '·Unían 
Indust:·ielle .. , con el propósito de hfnclar en Palmetar (Brasil) una colonia íourie­
rista. Fueron sus promotores Bcnoit )f urc, Reynicr, Dcrrion: Arnaud y Jamain. 

U11a campaña fourierista 

Es en la tra \·esía del c-\tlántico .. como hen:os dicho, que se 
relacionó con Sarmiento. Este se complace en referirle a su 
amigo Tejedor los pormenores ele su a:11istacl con el aventu­
rero francés, único de los viajeros con quien era posible man­
tener comercio intelectual. La disparidad de opiniones en 1o 
referente a la cuestión del Plata no fué un obstáculo para 
d act:rcamiento. _-\ntes por el contrario, les impuso un res­
peto recíproco y foé el moti\·o ele r1ue secretamente se bus­
caran. Sarmiento no lo dice, pero se desprende de su lectu­
ra que una gran simpatía los ligó desde el primer momen­
to. El obligado tema de Rosas fué pronto desplazado en los 
paliques ele a bordo por el ele las teorías ele Fourier. Los 
años cié estancia en América no habían enfriado en lo más 
mínimo el fanatismo del discípulo. Y ya ele regreso iba a 
encontrar por primera vez, acaso, un auditor americano ca­
paz ele comprenderle y profundamente interesado en oirle. 

La impresión que la nueva doctrina. rara mezcla ele ge­
nialidad y ele locura. causó a Sarmiento. debió ser grande. 
Pu e ele juzgarse por la forma como introduce en el asunto 
a su corresponsal. con aquella vivacidad personalísima ele 
su lenguaje: "Oiga Y d. al oído, tengo un secreto. ¡El fa­
lansterianismo, el fourierismo, el socialismo! ( I). ¡Qué re­
pública ni qué monarquía! Voy a contarle el caso." Lo que 
ent0nces era una sorprendente no\·eclad para él. un "secre­
to". hacía cuatro años que en :\Iontevicleo había siclo pro­
pagado desde un diario ... 

( lJ Ahora -1846- t:l ··sociali::m10·· tiene para él un sentido muy distinto 
al de 1842. 

Entre 18·:+1 v 1842 se tras.!aclaron los colonos al Brasil, dividiéndose enseguida 
u1 dos grupo~: uno que quedó en Palmetar y otro que se instaló en Sahy. Estado 
de Santa Catalina. Ambos fracasaron al cabo de unos años. Pero en 1846, cuan~ 

do 'I'an{lonnet embarcó en el '"Rose'', existía aún el falansterio de Sahy y en 
1845 se editaba en Río de ]D-neiro el Órgano iourierista citado en el texto. 
Tandonnet, que acaso perteneció a la emigración de 18·tl·42, porque es entre esos 
años1 precisamente, que apareció en :\Iontcvidco, no debió ser ajeno a la re­
dacción <le '~El Socialista". (Sobre la tentativa Íourierista en el Ilrasil, ver: 
J. Gaumont, "Hist. Générale de la Coop. en France•·, I, págs. 16i y sigts., y 
J. Jaurés, ;.Hist. Socialistc .. , YIII, pág. HS, citados por Giménez). 
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Es imposible, llegados a este punto, no ciar cabida al no­
table juicio arrancado a Sarmiento por la cloc:rina que en 
forma diaria y autorizada se le hic:era conocer durante clos 
meses. Asombra y emociona la agudeza con que se pronun­
cia su espíritu genial, úrgen toclaYÍa de fa éxperiencia eu­
ropea. Después ele cebar su clásica morclaciclacl en lo que el 
fourierismo tenía de fantástico, torna graYe el estilo y dice: 

"Los conflictos ele la concurrencia, los alzamientos ele 
los obreros por falta ele trabajo, la opresión y la muerte ele 
las clases pobres, aplastadas por las necesidades ele la indus­
tria, Fourier los había expuesto a priori_, antes ele que el 
Parlamento inglés se ocupase ele disminuir las 'horas de tra­
bajo, ni Cobden hecho su famo~a liga ele los cereales, lo c1ue 
prueba que hay algo ele fundamental en la doctrina ele! Yi­
sionario ... Pero yo hubiera querido que Fourier, y esto es 
lo que objeto a sus discípulos, hubiese basado su sistema 
en el progreso natural de la conciencia humana, en los ante­
cedentes históricos y en los hechos ctrnplidos ( r). Las so­
ciedades modernas tienden a la igualdad; no hay ya castas 
pri\·ilegiaclas y ocio:-;as; la eclucacir'111 que completa al hom­
bre, se da a todos sin distinción; la industria crea necesida­
des y la ciencia abre m1eyos caminos de satisfacerlas; hay ya 
pueblos en que todos los homlJres tienen derecho ele gober­
nar por el sufragiu uniyersal; la grande mayoría de las na­
ciones padece; las tradiciones se dehilitan y un momento ha 
de llegar en que esas masas q ne hoy se subleYan por pan, 
pidan a los parlamentos que discuten las horas -que deben 
trabajar, una parte de las utilidades r1ue su sudor da a los 
capitalistas. Entonces la política, la constitución, la forma ele 
gobierno, quedarún reducidas a esta simple cuestión: ¿ có­
mo han ele entenderse ks homl1res iguales entre sí, para 
proyeer a su subsistencia presente y futura. dando su parte 
al capital, puesto en actiYidacl, a la inteligencia que lo dirige 

(1) En el mismo ario en que e:;to se escril/a -1846- ~Iarx culminaba en 
Bruselas la elaboración de su doctrina: er:.i, en d fondo, dar al sistema de Fou· 
r~er, poi· quien sintió gTan simpatía, la hase que Sarmiento reclamaba en pabbras 
de admirable síntesis. 
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y hace producir, y al trabajo manual de los millares ele hom­
bres que hoy emplea, dándoles apenas con que no morirse 
y a yeces matándolos en ellos mismos, en su familia v en su 
progenie? Cuando esta cuestión que -i;iene de tocias - partes, 
ele :\Ianchester corno ele Lyon, encuentre solución, el fourie­
rismo se encontrará sol:re la carpeta ele la políÜca y ele la 
legislación, porque ésta es ia cuestión que él se propone re­
solYer." 

Al caho de un si e-Jo le ha toca el o a otro o-ran aro-entino .._-, b b 

hacer ele Fourier una e\·ocación acaso no superada. En una 
conferencia pronunciada en :\Iéjico fijó Aníbal Ponce, po­
co antes ele morir, el juicio ele las generaciones actua\-s so­
bre la obra ele! utopista. Xo cita a Sarmiento, a pesar ele ser, 
por añadidura. su biógrafo. Imposible le hubiera siclo, sin 
embargo, encontrar irejor introclucc'ión, por la identidad 
esencial del pensamientG. que esa púgina suya. equílibracla \' 
c!ensarnente profética. . 

Eugenio Tamlonnet, amigo ele Rosas al punto ele haber 
dor;11iclo en trna pieza contigua a la suya _:_excepcional clis­
tinci/m- entre) en Francia de cicerone del autor del '·Fa­
ctmdo · · ... 

En la carta a ;\berastain. dice Sarmiento que su 
de Yiaje le ha presentado a personas influyente,; de 
Es la última notici.a que tenenws de sus andanzas. 

ami o-o b 

París. 

_-Jrturo [lrdao 



JCGLERIA DE LAS FIGURAS REALES 

I 

Siempre tu vestido es nuevo, 

-terso confín de zorzales. 

Tela intacta de tus pétalos 

ya canto y danza al plegarse. 

Tierna, inmaculada albura, 

-ceniza y espuma de aire. 

A ve y flor que se renuevan 

por conocerse y gustarse. 

~ uevo instante es cada idilio, 

-tic, tac del agua al nevarse. 

La escarcha te anuda lazos 

-cinturones ele brillantes. 

Carbón encencliclo, -el astro 

en la noche ele albas, madre. 

Se llenan ele luz tus ojos 

como de llanto los mares. 

Al'l:are:; Alo11so 

Cauce del ntelo, -el velo 

que no podrás desnudarte. 

-Pesados mantos de bruma 

sólo un amante los abre. 

Cutícula, escama, pluma, 

tez, -vellón de recentales. 

La muda se ve, no el cuerpo, 

·-sólo de sus huellas sabes. 

Oyes, caracol y entiendes 

de verdad y fugacidades? 

-Despojos son del que vive 

lo que concibas o aguardes. 

II 

Ritmo de estrenos nocturnos, 

-tiempos y espacios iguales. 

Cruza del brazo conmigo, 

-luna, tus oscuridades. 

Anda que tiemblas convulsa, 

-nave del sol tripulada. 

El mundo queda, tú emerges 

en alta mar, solitaria. 



Réprodücción de ti misma 

es lo sensible y pensable. 

-Ombligo del medio día 

guarda el secreto punzante. 

Frotamientos ele la llama, 

-ramaje de los pinares. 

Donde alientan las resinas 

tienes canción saludable: 

Ah·ate::: Alo11sá 

Y oz de candente perfume, 

-campo en silencio ele imanes. 

Sueño y rocío despiertan; 

-sale la tierra y tú naces. 

III 

Labio superior, -el cielo 

ele su boca silenciosa. 

l\Iúsica inmóvil, -el suelo 

en el que juegan tus sombras. 

La ola absorbe las islas 

cuando aspiran a ser libres. 

La iclentielacl ele ellas mismas 

en tu presencia reside. 

Juglería de las reales 

Giras '11orizonte y sigues 

en tu inYariable nivel. 

La vertical, baja y sube, 

-viste alegría de ser. 

Hay q111en distingue las formas: 

-canta silenciosamente! 

Kinguna intención lo logra, 

sino atención transparente. 

Profunda capa de polvo 

le empecé el giro del pie. 

Oh-ida al músico y baila, 

-déjale seguirte fiel. 

Solo toca, esculpe, siente 

la Yida que quiere ser. 

Como tentación se busca 

y es evasión ele hambre y sed. 

Al7x1rez Alonso 
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A Emiliu Oribe. 

¡~\y mi perdida clara transparencia! 

:.\Ii alma se hundió en nn mar desordenado. 

Torpe mundo en mis manos clesmontaclo. 

Fiero castigo me clejó tu ausencia. 

Polvo de luz, vagaba en tu presencia 

Por tu divino humor atravesado; 

Pero hoy que entre las frutas olriclado, 

01Yiclada dejé clara inocencia. 

En el arte armaré trágica esfera, 

Recobrado cristal, fuente primera. 

Y esta YeZ a la esencia de las cosas 

:.\Ie lle\·arán caminos. doloridos : 

Delirios ele manzanas, mis sentidos, 

Y ro ja arquitectura de las rosas. 

Lauro Ayestará11. 

EL cc~\:'\TC:.\I DE ACCIOX y L-\ DESCRIPCION 
DE LOS FENO:.\IENOS 

Sin duda pocos acontecimientos en la histori<L de las 
ciencias y en el corto espacio de una generación, ele conse­
cuencias tan importantes como el descubrimiento de Planck, 
el descubrimiento del cuantum elemental de acción. Es él que 
constituye cada ycz mús el cuadro dentro del cual se agru­
pan los resultados de las inyestigacio;;cs acerca de los fe-
11ómenos útomicos, que tanta extensión han tomado en los 
últimos treinta años, y el que, al mismo tiempo, ha pro\·ocaclo 
una fundamentación completa ele las bases de la descripción 
de los fenómenos naturales. Hemos asistido a una eYolución 
ininterrumpida de las concepciones y ele las ideas; esta e\·o­
lución que t1n-o co:1:0 punto ele partida los trabajos funcla­
menta!es ele Plank sobre la irracliación en el Yacío. ha ter­
minado prO\·isorian~ente, en el curso de estos últimos años, 
con la creaciún ele una mecánica simbólica de· los cuanta. 
que puede ser considerada como una generalización natural 
de la mecúnica clúsica. y que es comparable a ésta en belle­
za y en coherencia. 

Sin embargo, para alcanzar este objeto, ha siclo preci­
so renunciar a la descripción causal y espacio-temporal, que 
es característica de las teorías clásicas y que había encontra­
do una expresiún tan clara y tan profunda en la teoría de 
la relati\·iclacl. En este orden ele ideas. se puede decir que 
la teoría cuúntica es una decepción. si se considera que en 
sn origen, la teoría atómica es el resultado ele una tentatirn 
qne ttn-o por objeto justamente extender este modo ele 
descripción clásica a fenómenos que no aparecen inmediata­
mente a nuestros sentidos como movimientos ele cuerpos ma­
teriales. Xo nhstante. ele largo tiempo. se esperaba qne aquí 
exactamente, se mostraría la insuficiencia de las formas de 
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intuición adaptadas a nu'estras :;ensaciones. Sabemos hoy 
que las eludas lTiuchas wces emitidas sobre la realiclacl ele 
los átomos eran exageradas; porque el rnarayilloso desarro­
llo ele la técnica experimental nos ha permitido percibir los 
efectos incliYicluales ele Jos átomos. Sin e:11bargo, es preci­
samente el descubrimiento ele la limitaciém impuesta por el 
cuanturn ele acción a la incliYisibiliclacl ele los procesos físi­
cos, el que ha mostrado que las duelas anteriores solire el 
alcance ele nuestras formas ordinarias ele intuición en el do­
minio atómico, eran j usti ficaclas. Corno en la indagatoria 
ele los fenómenos atómicos no puede hacerse abstracción de 
la interacción entre el objeto y el instrnrnento ele medida. 
se .-e reaparecer el problema ele las posibilidades ele la ob­
sen-ación. Se encuentra aquí un aspecto m1e,·o ele este pro­
blema ele la objetiyiclacl ele los fenómenos que ha suscitado 
siempre tanto interés en las cuestiones filosóficas. 

En estas condiciones, no es ele admirarse que todas las 
aplicaciones lógicas ele la teoría cuántica se refieran a pro­
blemas esencialmente estadísticos. Ya en los primeros tra­
bajos ele Planck. fué sobre tocio la necesidad ele modificar 
la mecánica estadística clásica lo que clió lugar a la introduc­
ción del cuantum ele accir'm. Este rasgo característico ele la 
teoría cuántica aparecía ele una manera sorprendente en la 
discusión ele m1eyo prm·ocacla sobre la naturaleza ele la luz 
y ele las partículas materiales elementales. Parecía entonce;; 
que aquellas cuestiones habían encontrado una solución cle­
finitfra en el cuadro ele las teorías clásicas, tanto para la 
luz como para las partículas materiales; pero hoy sabemos 
c;ue se necesitan yarias especies ele imágenes para represen­
tar todos los aspectos ele los fenómenos, que consienta un 
enunciado unÍyoco de las leyes estadísticas que rigen los re­
sultados ele las obsen-aciones. Cuanto más notamos la im­
posibiliclacl ele formular el contenido ele la teoría cuántica 
con la ayuda ele una sola especie de representaciones clási­
cas, más foliz encontramos la intuición que ha guiado a 
Planck en la elec del término "cuantum ele acción". 
Esta sugiere clirect nte la insuficiencia del principio de 
la menor acción, del que había ella misma señalado mu-

El c11a11t11111 de accióll 

chas Yeces la importancia en la clc:Scripción clásica ele los fe­
Ili'.llnenos. Este principio simboliza por así decir la relación 
particular ele simetría recíproca que existe entre la clescrip­
cic'm espacio-temporal y los teoremas de consen-aci6n ele la 
energía y ele la impulsión; ya en la física clásica estos úl­
timos debían su gran fecuncliclacl a que eran extensamente 
aplicables independientemente del curso ele los fenómenos 
en el espacio y en el tiempo. Es, precisamente, ele esta reci­
procidad que se obtiene un partido feliz en el formalismo ele 
la teoría cuántica. En ésta. en efecto. el cuanturn ele acción 
sólo inten·iene en las relaciones donde entran ele una 
manera simétrica y recíproca las coorclenaelas espacio-tem­
porales y las componentes ele la impulsión-energía que les es­
tán canónicamente conjugadas en el sentido ele Hamilton. 
Así, la analogía entre la óptica y la mecánica, tan fecunda 
en el último desarrollo ele la teoría cuántica. está muy ínti­
mamente ligada a esta reciprocielael. 

Según la naturaleza misma de la obsen-ación ele los 
fenómenos físicos. todas las experiencias, en último análi­
~is, deben ser descritas necesariamente. con ayuda de los con­
ceptos clásicos, haciendo abstracción del cuantum ele acción. 
La limitación ele la aplicabilielacl ele los conceptos clásicos 
entraña pues, fatalmente. una limitación en los resultados ele 
las medidas el elos tamaños atómicos. Este problema ha si­
do recientemente elucidado en gran parte por una ley cuán­
tica general formulada por Heisenberg. y según la cual el 
producto ele los errores medios con los que se puede me­
dir sirnultúnearnente dos magnitudes mecánicas canónica­
mente conjugadas. no puede jamás ser inferior al cuantum 
de accir'.m. Heisenberg ha comparado juiciosamente la impor­
tancia ele esta ley ele incertidumbre recíproca para 1a no con­
tradicción ele la medtnica cuántica. a la importancia ele la 
imposibilidad ele u:1 a ..-elocidacl ele señal más grande que la 
ele la luz para la no contradicción ele la teoría ele la relati,·i­
dad. De ese modo, para discutir las paradojas tan conocidas 
que se encuentran en la aplicación ele la teoría cuántica a 
la constitución del átomo. es esencial recordar que las pro­
piedades ele los átomos no son accesibles a la obserYación 
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más que por el intermediario ele sus reacciones de choque o 
ele irradiación, y que la limitación ele las posibilidades ele 
meclicla está estrechamente ligada a las contradicciones apa­
rentes renladas por la discusión ele la naturaleza de la luz 
y ele las partículas materiales. Para insistir sobre el hecho de 
que no se trata aquí ele Yercladeras contradicciones. Yo he 
propuesto en un artículo anterior el término ele "compl~men­
tarieclacl". Sin embargo. y pensando en la simetría recípro­
ca, antes señalada, y que aparece ya en la mecánica clási­
sica, el término ele "reciprocidad" expresaría mejor la na­
turaleza ele esta relación. El artículo a que me refiero ter­
minaba por una alusión a la estrecha analogía que existe 
entre la insuficiencia ele nuestras formas ele intuición, que 
se originan en la imposibilidad ele establecer una separa­
ción neta entre fenómenos e instrumentos ele obsen·ación, y 
los límites generales impuestos a la génesis de los con­
ceptos htm:anos para distinguir entre sujeto y objeto. 
A decir ..-erclacl, los problemas epistemológicos y psicológi-
cos le\·antaclos por esta rebasan el dominio de 
la física propiamente Sin embargo, desearía aprm·e-
char esta oportunidad se me ofrece para entrar en de-
talles sobre el asunto. 

He aquí en pocas palabras el problema epistemológico 
que se pone. De una parte, la descripción ele la acti\·idad de 
nuestro pensamiento exige que el contenido ele! pensamien­
to. dado objetiYamente. sea puesto en presencia ele un su i e­
to que lo examine: ele otra parte, -corno resulta Ya ele ~s­
ta misma afirmación- no se puede establecer ni1;guna se­
paración clefinitin entre objeto y sujeto. puesto que, en 
efecto. este último concepto también forma parte ele un con­
tenido ele pensamiento. De donde se sigue que todos los 
conceptos. o mejor todos los términos. tienen sólo un sen­
ticlo relatiYo, clepenclienclo ele la elección arbitraria ele nues­
tro. punto ele Yi:Sta: siendo necesario. aclernús, colocarnos en 
diferentes puntos ele Yista para elucidar en todas sus fases un 
solo y único objeto, lo que hace imposible una descripción 
unírnca de este objeto. Estrictamente hablando, el análisis 
consciente ele un concepto excluye, en efecto, toda aplicación 
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inmediata ele éste. So_n, s.o.br~ todo, los problemas psicológi­
cos, los que nos han :tamihanzaclo con esta necesidad ele ha­
cer u:1 llam~clo a un modo ele descripción complementario, 
e me_Jor. reciproco, en el sentido indicado. Por lo contrario 
se considera corrientemente como característica ele las cien~ 
cias exacta;; la innstigación ele un modo ele descripción uní­
Ycca, por la eliminación ele tocio lo que concierne al sujeto 
ob,sen·aclo~. Esta tendencia se presenta acaso bajo su forma 
mas consciente, en el matemático. El simbolismo matemá­
tico nos ofrece un ideal ele objetidclacl realizable sin res­
tricción, mientras se permanece en el interior ele un domi­
nio l~ien . delimitado de los principios ele la lógica; pero en 
las c1enc1as naturales propiamente dichas, jamás se tienen 
cosas que pertenezcan a un dominio lógico estrictamente 
delimitado, y en ellas es preciso siempre tener en cuentq. 
la aclj unción ele hechos m1eYos, cuya clasificación en el cua­
cl_i~o ele la experiencia ya adquirida, puecl<: exigir una re\"i­
s1on ele los conceptos fundamentales. 

Hemos asistido recientemente a una re¡·isión semejan­
te, a propósito ele la creación de la teoría ele la relatiYi~lacl, 

que ha re1~~l~do el, ~arácter :ubjetirn ele todos los concep­
tos de la t1s1ca clas1ca, precisamente gracias a un análisis 
mucho más profundizado del problema ele la observación. 
Fese al gran esfuerzo de abstracción que ella nos impone, 
la tecría ele la relati\·iclacl, responde singularmente al ideal 
clásico ele unidad y ele conexión causal entre los fenómenos. 
1!specialrnente, consen·a toclayía con rigor la idea ele la rea­
lidacl objetiya ele los fenómenos que fija el objeto ele nues­
tras obsen·aciones. En efecto, toda medida -Y esta es 
hipr'.1tesis fundamental ele 1a teoría ele Einstein- 'está b4sa­
cla finalmente sobre una coincidencia del objeto v- del 
instrumento ele medida en el r:aismo punto del e~pacio~tiern­
po, y como tal es independiente del sistema ele referencia 
del obserYaclor. Pero el descubrimiento del cuantum ele ac­
ción, nos enseña que en la descripción ele los fenómenos 
atómicos el ideal clásico no puede ser alcanzado. En parti­
cular. toda tentatiYa ele coordinación espacio-temporal entra­
ña una ruptura en la cadena causal; debido a que ella im-
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plica, entre los "incli\·icluos" y las reglas y relojes utilizados 
como señales, un cambio ele impulsión y ele energía que no 
es despreciable y que, no ob.stante, no poclemos tener en cuen­
ta si queremos cine los instrumentos ele meclicla llenen sn fun­
cic'm. Im·ersamente, cada Yez que se quiere obtener ele la· con­
sen·ación rigurosa ele la energía y ele la impulsiún una con­
c]usic'm unÍ\·oca sobre el comportamiento dinámico ele los 
"indi\·icluos'', claro que debe renunciarse ccmpletamente a 
segnirlos en el espacio y en el tiempo. De una manera gene­
ral, se puede decir que si la descripción causal y espacio-tem­
poral cc11\"Íene a la coordinación ele los hechos experimenta­
les ordinarios, ello se debe exclusiyan:ente a la pequeñez del 
cnantum frente a las acciones que entran en juego en los 
i enc'.n11encs habituales. El descubrimiento ele Planck ha cla­
clo así nacimiento a una situación comparable a la que había 
pro\"Ocaclo el descubrimiento ele la Yelociclacl finita ele la 
luz.: en efecto. la separación neta entre el espacio y el tiem­
po, exigida por nuestros sentidos. no es posible sino porque 
las Yelociclacles halladas en la ,-ida corriente sen débiles en­
frentadas a la nlociclacl ele la luz. De hecho la reciprocidad 
ele los resultados ele medidas es tan esencial en la cuestión 
ele la causalidad ele los fenó:nenos atómicos como su rela­
ti\·iclacl en la cuestión ele la simultaneidad. 

Cuando se considera esta situación. c1ue nos obliaa a • 1:> 

renunciar a la necesidad ele representaciones intuiti rns ele que 
es tú penetrado nuestro lenguaje, es muy instructiYo el con­
signar que se encuentran ya en experiencias psicológicas ele­
mentales. rasgos fundamentales, no sólo del modo ele 
razor:amiento relati\·ista. sino también del modo ele razona­
miento recíproco. La relatiYiclacl ele las percepciones de 1110-

Yirniento nos es familiar desde la infancia por los des1JJu­
zamientos en tren o en Yapor: experiencias cotidianas nos 
rm:estran la reciprocidad ele las percepciones ele contacto. 
::\os place recordar aquí un ejemplo sorprendente, con fre­
cuencia citado por los psicólogos: trátase ele la impresión 
que se experimenta cuando uno quiere orientarse en una cá­
mara obscura aYanzanclo a tientas con un bastón. Ligera­
mente asido, el bastón se presenta al sentido tactil como un 
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objeto; pero si lo cogemos con fuerza, no da más la impre­
sión de un cuerpo extraño y la percepción ele contacto es 
transportada inmediatamente al punto en que el bastón toca 
lns cuerpos que se desea examinar. Se podría, sin exagera­
ciún, basar,;e únicamente sobre la experiencia psicológica 
para afirmar que los conceptos de tiempo y ele espacio, se­
gún su propia naturaleza, sólo adquieren sentido por la po­
siLiliclacl de aLstraer la interacciém con los instrumentos ele 
medida. De una manera general. el anúlisis de las impre­
siones sensoriales re\·ela una independencia notable ele los 
i unclamentos psicoh'.igicos de las ideas ele tiempo y ele es­
pacio por una parte, y ele las ideas ele energía y ele im­
pulsi<'.m, que reposan sobre acciones clinúmicas, por otra 
parte. Pero como se ha clicho. este dominio se caracteriza. 
:-;ubre todo. por una relación de reciprocidad ligada al 
car[tcter de unidad de la conciencia que presenta una se­
mejanza sorprendente con las consecuencias físicas del cuan­
tum ele acción. Se trata de particulariclacles bien conocidas 
ele la actiYiclacl ele los sentimientos y ele la voluntad, que 
escapan completamente a una representación por medio ele 
imúgenes intuitiYas. En particular. la oposición aparente en­
tre el progreso continuo del pensamiento asocia ti \·o y el 111an-
1.eni11:iento ele la unidad ele la personalidad, presenta una 
~emejanza signi ficati \·a con la relación entre la descripción 
ondulatoria ele los movimientos ele las partículas materiales, 
regida por el principio ele superposición, y la incli\·iduali­
clad indestructible ele estas partículas. A la acción que se 
ejerce fatalmente sobre les fenómenos atómicos en el mo­
mento ele obsen·arlos corresponde, para las impresiones 
del alma, ese cambio ele coloración tan conocido que las afec­
ta cuando la atención se concentra sobre alguno ele sus múl­
tiples aspectos. 

::\Ie permitiré toda \·ía señalar bre\·emente la relación 
que existe entre las leyes del dominio psíquico y e1 proble­
ma ele la causalidad ele los ienómenos físicos. Dada la opo­
sici(m que existe entre el sentimiento ele! libre arbitrio; que 
domina la Yida psíquica y la conexión causal aparentemen­
te rigurosa que presentan los procesos fisiológicos concomí-
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tantes, ciertamente, no podía escapar a los filósofos el que 
se podría estar en presencia ele una relación ele complemen­
tariedael no intuitiva. Se ha sostenido a menudo que un es­
tuelio detallado de los procesos del cerebro -estudio segura­
mente irrealizable pero imaginable- revelaría un encade­
namiento causal que ofrecería una representación unh·oca 
ele las impresiones psíquicas teñidas ele sentimiento. Pero es­
ta experiencia ideal aparece bajo una luz nueva a partir del 
descubrimiento del cuantum ele acción, que nos ha enseña­
do que no es posible establecer en detalle la secuencia causal 
ele los procesos atómicos, ni obtener conocimiento alguno 
ele estos últimos sin perturbación esencialmente incontrola­
ble ele sus cursos. La concepción consieleracla ele la relación 
entre los procesos cerebrales y las impresiones ele! alma nos 
conduce a pensar que todo intento ele observar los primeros, 
entraña una moeli ficación esencial del sentimiento ele volun­
tad. Sin duela, no se trata sino ele analogías más o menos 
pertinentes.: no obstante, es difícil escapar a la convicción 
ele que los hechos re\·elaclos por la teoría cuántica, inaccesi­
bles a nuestras formas normales ele intuición, proporcio­
nan un medio ele innstigación ele los problemas filosóficos 
generales. 

En ocasi<'.m como esta se perdonará a un físico haberse 
arriesgado en un elominio que le es extraño. Quisiera sobre 
toelo describir el entusiasmo que me inspiran las perspecti­
\·as abiertas a la ciencia por el descubrimiento ele Planck. 
Querría hacer notar también ele qué modo los m1e\·os des­
cubrimientos han conrnovielo profundamente los fundamen­
tos ele! edificio conc~ptual que forma la armadura de la re­
presentación clásica ele la física, y aun ele todo nuestro mo­
do habitual ele pensamiento. Hemos obtenido una más gran­
de libertad ele ideas que nos ha permitido penetrar más en 
la naturaleza ele los fenómenos; los progresos mara\·illosos 
realizados en el curso ele la última generación, rebasan cuan­
to se hubiera osado esperar hace solamente alguno's años. 
Lo que sin eluda mejor caracteriza el estado actual ele la fí­
sica, es que la mayoría ele las ideas puestas con éxito al 
sen·icio ele la investigación científica ocupan un debido lugar 
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en un conjunto armonioso, sin perder por esto su f ertiliclacl. 
Como un reconocimiento ele las posibilidades ele trabajo que 
les ha proporcionado, los físicos rinden· hoy homenaje al 
creador de la teoría cufotica. 

Nicls Bolir 

(La thecrie atomique et la description des phénomenes. París, Gau­
thier-Villars, 1932. Traducción especial para E::-;sAYos, de Luis Gil Sal­
guero). 
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tudiu de Sarmiento, en setiembre de 193$). 

Para algunos hombres, los límites geográficos resultan 
marcos recluciclos de les cuales tienen c1ue escapar para no 
ahogarse. l,'nos por ambic;ón. Otros por generosidad. Y 
éstos, porque, entonces, su influencia abarca los cuatro puntos 
cardinales. Sarmiento; es, precisamente, ele esos que rebasan 
~u propio marco. ~ ecesita, por idiosincrasia, la nstedacl de 
los continentes. Y nuestra _-\mérica lo ha entendido en esa 
generosidad. Su padre mismo era más que hombre, patria. 
.:\os lo dicen las biografías, medio en serio, medio en broma. 
Y todo porque ''predicaba a gritos contra los godos y ponía 
en la propaganda tan clesmesuraclo entusiasmo que sus pai­
sanos empezaron a liamarle, el Sarnz irnto Patria" ( I). ;\un­
ca pensó -tal yez que, por boca ele su hijo, iba a hablar, 
más tarde- un continente entero. La influencia ele su cons­
tructiYiclad no encontró fronteras. Así es que hablar sólo ele 
''Sarmiento educador", significa realizar en parte también 
la re\'isión histórica ele la Reforma de la Escuela Cruguaya, 
por ejemplo. Y quizá me quede corto si en lo c1ue a reformas 
se refiere, me circunscribo a la educación solamente, su más 
alto título. Porque la acción y palabra ele este por momentos 
"extenuado Sí si fo" ( 2). llega a ser tan grande, que los go­
biernos allegados están casi pendientes ele su actiYidacl. Quie-

(1) A. Ponce: "Sarmiento". Púg. 19. Edic. Espasa-Calpe. 
(2) A. Ponce: "Sarmiento". Pág. 215. 
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ro recordarles este solo caso. Cuando Sarmiento inauguró 
las _\guas Corrientes ele n1estra ciudad, dictó a traYés ele su 
alocución, un Yercladero curso ele profilaxfs ele! cólera y me­
didas ele higiene y saneamiento para los habitantes. El las ha­
bía recogido en Estados Cniclos entre las tantas cosas que 
recogiera. Su discurso se reprocluj o íntegro en un diario ele 
:'dunte\·ideo ( 3). Tres días mús tarde, el Presidente enton­
ces don Lorenzo Batlle, dictaba mecliclas semejantes, ele pre­
cauci<'m y las sostenía en Jos mismos conceptos ele Sarmiento. 
\ · osotro;; recordaréis que, desgraciadamente, el cc)lera se en­
sañ<i con n1estra ciudad. . . ( 4) 

De la misma manera, su influencia se sentiría algún 
día también en \-enezuela, en donde se creaba un grupo ele 
escuelas, proclamándose lo que se llamó la idea. Sarlllicnto. Y 
esto lo tendría que recordar él mismo, frente a sus impug­
nadores cuando le calificaban ele "agente ele la Cnión" (j). 

Era indudable, por lo clemús, que regresaba ele un país 
muy grande, casi un continente. Traía más que rumor ele 
ecos, estridencias ele cataratas. ~ ecesitaba, luego, aquí en 
esta soledad y tranquilidad bárbaras, graneles espacios, mu­
chos pueblos, para su compleja cabeza en constante ebu­
Jlición. Por eso también fué que se acostumbró a mirar a 
esta .:\mérica ele! Sur como un solo block que había ele des­
pertar ele pronto, ele norte a sur, como una sola entidad que 
adc1uiere conciencia ele su existencia. Se acostumbró a pen­
sar para todos y por tocios, y en todo. Se acostumbró inclu­
so a liablar a las embajadas en conjunto, corno en su nota 
que figura en el prólogo ele Las Escuelas ( 6). Por eso es 
\'ano que en ninguna ele sus obras tratemos de coordinar con 
cierta armonía. pedagógicamente, -contradicción ele! peda­
gogo que parece no existir y sin embargo es Yisible-, la 
materia ele que trata. Donde es un ensayo sociológico, hay 
una anécdota familiar. Y a nces un recúerclo doméstico o 

(3) "El Siglo". l.o de octubre de 1868. B. Xac. 
( 4) "El Siglo". 2 de octubre de 1868. B. :Xac. 
( 5) Sarmiento. Obras completas. Tomo XX. Pági. 150. 
(ó) Sarmiento. "Las Escuelas". Tomo XXX. Pág. lS. 
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una tirada sentimental. Y siempre una cifra o un ejemplo 
sobre educación. Donde es un recuerdo afecti,·o. hay un en­
sayo sociológico y un concepto peclagógi'co. Y. m11~ca falta 
la extensa cli:;criminaciún sobre mil y un temas que Sar­
miento domina desde abajo, como quien ele tierra detiene el 
corcel desbocado que lcYanta sus remos al aire. Por eso es 
que su obra es cleasa .. mechada ele cientos ele asuntos, cles­
mclenacla y tosca, pero siempre jugosa y Yital. Aquel espec­
táculo ele ;\ orte c\n:érica electrizó sin eluda su elinamismo. 
Desde aquel día que se encontraron, su corazón se empezó 
a ensanchar. ;\ unca ciego ni sordo a ese n~oyimiento enYol­
Yente. Porque Sarmiento no foé nunca un instrumento cie­
~o ele! proceso histórico que YiYió. El sabía¡ bien ·a qué 
iuerzas senía. Y sabía, aclc:11ús, cuáles eran las proyeccio­
nes ele su utilidad a esas fuerzas. ;\ unca escapó a su sentido 
sin duela realista, la transfigura ele la cifra. Ouien maneia 
números extrae por principio su raíz cuadrad~·: en eila estú 
el objeti,·o. Y tampoco deja ele extraer los corolarios ele sus 
operaciones. Las cifras se sostienen sobre una razón lc'.wi-

"" ca construída por la mente del hombre. 

.El sabía, por ejemplo. que más que una diferencia geo­
gráfica, a;mbas Américas di ierían en su proceso histórico, 
como nos lo dir[t en i8_¡_9. Desde aquel "anhelado oasis ele 
pacífica y lalJoriosa cultura·· que era Chile (7), Domingo 
Faustino Sarmiemo, proscripto por los b[1rbaros, lanza sin 
Yacilaciún un nue,·o apóstroie. ?\o ciertamente tan ardien­
te como el Farnndo, pero sí más sarcástico. En éste les de­
muestra que son bárbaros y cuitles son sus cualidades. En 
De la Educación Popular ies dice por qué son b[lrbaros y 
hasta cuándo lo serún. . . Este libro surgido ele aquel pri-

. mi ti yo iniorme sobre eclucaciún que ele,·ara al gobierno a 
fines del 48, ele regreso ele sus Yiajes, tiene incalculable tras­
cendencia, si se le compara con la política v economía rudi­
mentarias ele aquel tiempo. ¿Cuál era el e~taclo político del 
Río ele la Plata. ele la .. \mérica entera. en los instantes ele 

(i) S:irmiento. '"Educación Popn1ar··. Púg. 12. D. Arg. 
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su apariciéll1? Eicarclo l~ojas, en su ".:\ oticia Preliminar", 
que sin·e ele prólogo a este libro en la edición ele la Biblio­
teca A.rgentina, nos lo pinta en cuatro trazos: '; ... bústenos 
recordar que en I 8_¡_9. cuando Sarmiento publicó este libro, 
tres tiranías ele trapo rojo pesalxn sobre las tres repúblicas 
el.el Plata: un imperio católico clel mús auténtico tipo lu­
sitano se lcYantaba sobre el Brasil; y oligarquías milita­
ristas o fanúticas explotaban y suLlnaba:n, yuelta a yuelta 
la ignorancia indígena ele las demás naciones., (8). Des­
cartado el error hi~tórico que pueda atribuirse a e~t~ simple 
esbozo o apreciación particular, no cabe duela sin embargo 
que la puhlicaci<'m ele nn libro cerno éste en .. :\mérica del 
Sur. ·'se nos aparece comu un claric'm de sol entre un cielo si­
n=cs!ru·' (<)l. Es que este Ehro tiene algo ele inaudito y mucho 
ele atn_'.\·ido. Y s<'ilo la influencia ele algo pcclerosame;te iner­
te. sc:hre un temperamento pGC1crosarnente tenaz. pudo hal;er 
nliraclo en el ánimo ele quien captara con ojos tan fijos, pai­
q_ie ele tanto dramatismo y proyecciones ele tan exacta rea­
liclacl. Y es que la aya:sallante Y 'liberal burguesía america­
na. sacudida de toda murriña feudal antes efe traspasar los 
umbrales ele América. ca\·aba hondamente en el ánimo de 
todos los hombre;:; progresistas del pueblo en la América 
entera. Sarmiento no podía escapar a su influjo. Y nadie 
se podría sentir mús a gusto que él en ese inmenso labora­
toclio ... -\hí se despertaba el mundo. Ahí estaban, pues. las 
raíces afecti,·as ele su concepto reformista en todos los ór­
<1enb del gobierno, sobre todo en ese que para él sintetizaba 
lo clemús: el eclucatiYo. De la Europa clecaclente. agotada, 
poca cosa traía, en realidad. que le conrnoYiera. Su idiosin­
crasia no era ciertamente de ese occiclentalismo. ::\i Alema­
n.ia ni Holanda,. "a pesar de a(ll1ellas dos graneles legisla­
ciones de ec\ucac1<'ll1 pública" (TO); ni Francia; ni España. 
e\ país que seguía ··dando la~ d()ce cuando todos los 
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relojes marcan las cinco" ( 1 l ) : ninguno ele ellos. entre 
los cuales la mayoría. "el pueblo es generalmente ig­
nurante sino lamentablemente estúpido" ( 1 2). criterio 
éste que ::e lo ratificaban "los filantrópicos e ilustra­
dos que en aquellos países trabajan con ahinco". En Oc­
cidente reinaba todaYÍa una "educación secular". :\Iuchos 
ni siquiera habían despertado del siglo ::\YII. :::\inguno ele 
esos países remoYicS. pues, su dinamismo. Su mentalidad 
era ele esta época ele burguesía triunfante y emprendedora. 
:::\inguno ele aquellos países causó impresión en su tempe­
ramento constructor por excelencia, como Estados l;niclos 
que había dejado a todos muy atrás, "en la aplic2,ción ele 
todos los principios. ele todos los descubrimientos y ele to­
das las máquinas, como auxiliares del trabajo, que han re­
wlaclo o aplicado la ciencia. humana en todos los países ci­
Yilizaclos" ( r 3). Hacia Estados "Cniclos. pues. se Yoldan a 
11n tiempo. todas las miradas. Las asustadas y decrépitas, 
las simpatizantes y creyentes. Y la ele Sarmiento no se con­
forma con el espectáculo. Trata ele indagar las causas. el 
poder ele ese éla11 constructi \'O, en toda su intimidad. Y la 
forma en que esa constructfriclacl iba alcanzando tan gran­
eles progreses en tiempos tan cortos. Y el fen·or cultural 
ele ese país. acabó ele multiplicar la efen·escencia ele su áni­
mo ele por sí sensible al progreso del espíritu humano. 
Hombre excesi \·amente tierno, queriendo esconder su ter­
nura en ese bran1conismo exterior ele modales y gestos. de 
hechos y palabras. no obstante: hombre con poca suerte en 
.~u fen-or progresista y tan herido que fuera siempre por la 
incomprensión ele los bárbaros, se abrazó con Horacio :.\Iann 
en la soleada alcleí ta ele :::\ ewton East en el Boston e¡ ue iba 
a ser famoso. Y con Horacio :\Iann "combatido. oh·iclaclo. 
hostilizado. . . que había pasado horas muy amargas co;110 
él'' ( q). fraternizó y comiYió hora.s ele conocimientn. allí 

1 11) A l'oucc: ''Examen de la España 11ctua1' 1
• I'ú,!!. 11. E<I. 1

' .:.r un!lo". 
~r outevideo. 

(12) Sarmiento: ¡·Educación ropular". I'ág-. 26. Bib. Arg. 
(13) Sarmiento: '·Educaciún Popular'', Pág . .>~'· 

(14) ...-\. Ponct.:: "Sarmiento''. Pág. 1-L?. 
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en la aldeita. en la que :\lann Yi\·ía su reconstrucción edu­
cacional con un grupo ele profesores y maestros discípulos. 
_-\llí aprendió, lloró. rabie'>. . . aprendió incluso que se pue­
de ser impertinente como los yanquis -como decía en carta 
a su amigo :\lsina- cuando un Estado como el ele :\Iassa­
chussets "se puede mostrar orgulloso ele encerrar en sus 
escasos limites. 3. 500 escuelas atendidas por más ele 7.000 
maestros. . . número ele maestros mayor que el monto to­
tal del ejército ele Chile'' ( r 5) y ésto en el año 1848 ! 

Por otra parte. nadie que no diga ele su conocimiento 
con apasionada fe alcanzar[1 a crear en nuestra alma, la ap­
titml del discí¡mlo. Ciertamente clan:os ele nuestra fo tanto 
o más que ele nuestro conocimiento, como asegura el poeta 
a~i rio ele "El Profeta". Y en ese sentido nada se le puede 
reprochar a aquel americano. Porque Horacio :\Iann era. sin 
eluda. un maestro Yirtuoso y 11n encendido e\·angelista ele la 
cultura. ·cnía a estas Yirtucles, además. el instinto del edu­
cador. la cultura ele los estudios que realizó por Europa en 
naciones caracterizadas por sus adelantes educacionales, y 
la tenacidad del constructor moderno: con una mano 
Ya quitando las minas. con la otra Ya le,·antanclo el nue­
,·o ecli ficio. Su practiciclacl tan alta como su ardor, obviaba 
los incom·enientes y las obras nacían. nacían a raudales. 
:::\<>;da es ta:1 com·in~ente para la fe como la realidad ele los 
hechos. :::\ing-una fe está hecha ele abstracciones. De otro 
modo los mÍlagros ele las escrituras no hubieran clesempe­
íiaclo ningún papel con sn simbolismo. Y ésta fué otra ele 
Ja,; causas que contribuyó para que prendiera tan a fondo 
en el alma ele Sarmiento. la doctrina y la realización ele 
:\Iann. Porque Sarmiento era hombre ele hacer, a;ntes que 
de hablar. La obra ele :\Iann era sin eluda, asustante. Sar-
11:iento nos la sintetiza corno amartillando: " ... colecta y 
rcccpila in iorrnes que pasan anual:r:ente las comisiones ele 
las cli~tinta,.: escuela~. cuyo trabajo ¡iroclnce un Yoltm1en ele 
_¡.oo pitgina:;, <1ue se presc:1la icdus los aüos a la legislatura; 

(15) A. Ponce: '·Sarmiento". P6.g. 143. 
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redacta un periódico quincenal para dirigir e impulsar la 
educación ele todo el Estado; preside las reuniones de los 
maestros ele escuelas para la discusión de métodos y me­
joras que pueda;n introducirse; corresponde con los otros 
Estados y Yiaja por ::\Iassachussets, haciendo "lectures" y 
pronunciando arengas para fomentar Ja edncación" ( r 6). 

Ha y sin duda u1;a enorme desproporción entre toda esa 
ci\·ilizacÍón flue traía Sarmiento ya del primer viaje y esta 
sr'irclida ignorancia de Sud América. _\quí había que pen­
sar en todo. Aquí había que edificar todo. ~\quí se necesi­
taLa el constructor capaz ele transformar en energía 
Jo que· estaba Yirgen que era "el todo". Vidamos aún en la 
época feliz de la "dulce Arcadia'' que recuerda Huclson en 
"La Tierra Purpúrea". La naturaleza Jo daba todo. El tra­
bajo del hombre en esta América, en realidad, no era aún 
la mercancía sobre la cual descansaba toda una pesada bur­
gnesía ya, en la otra. Sarmiento había podido apreciar per­
fectamente bien que el proceso histórico que diferenciaba 
estas dos moles ele tierra, tenía desde sn origen ya, profun­
das diferencias. "Los estados sudamericanos -escribe- per­
tenecen a nna raza que figura en última línea. La Espafía 
y su:S descendientes :Se presentan hoy en el teatro del mnn­
clo moderno clestituíclos de toclas las elotes que la Yida de 
la nuestra requiere. Carecen ele medios ele acción por su 
falta radical ele a,quellos conocimientos ele las ciencias na­
turales o físicas. La producción hija del trabajo, no puede 
hacerse hoy en una escala pro\·echosa. sino por la introcluc­
ci('lll ele los medios mecánicos que ha conquistado la indus­
tria de los otros países., ( I 7). Eso no había ocurrido con 
los americanos del norte. También él lo sabía. ::'\" uestro pano­
rama no podía. ¡mes, ser más objetiYo: industrias rmlimen­
tarias. medios ele proclncción defectuosos. En una palabra, 
·~·crdadcro estado colonial de fcr.ctorías dependientes de co­
lo11i::;adorcs atrasados. 

(16) Sarmknto: ··EJucaci/'11 Pypular 
.. I'ág-. 95 . 

on Sarmii::ut'J: '·.Educación Pu pu lar 
.. I'ág . :24. 

Sarmimtn la rcforl/la 
-------

Así \'C el proble:na de esta ~\rnérica, Sarmiento, cuando 
sale al encuentro ele la ci Yilización, que él sabía de cierto 
.. que en la República .Argentina terminaba en el arroyo clel 
.:\lcdio'' ( 18). "En nno le han pedido las proYincias que 
les cleje pasar un poco ele ci\·ilización, ele industria y de po­
l;lación europea. ·cna política estúpida y colonial se hizo 
sorda a estos clamores" -escribe en '·Facundo" ( r9). En 
el resto de los países ele _-\mérica la realidad era la misma. 
De la Jura de nuestra Constitución en el año 30, al Gobier­
no ele Giró en el 52, '1n1bieron cuatro reYolucio;1es. Del 
52 al 7 5 5uceclerían ¡ qnince reyoluciones n1.Ús l ( 20). En 
1876. en el examen que \-arela efectúa de nuestra realidad 
econ6mico-social, -al igual que lo hecho por Sarmiento-, 
hay un párrafo nrdaderamente pa:ét!w. "¡Tenemos millo­
nes ele Yacas en nuestras estancias y necesitamos importar 
j a1110:1es, carne y leche consern1cla, manteca y queso~ El tri­
go crece Yig-oroso con sólo escarbar la tierra y tirarle la 
;emilla. e i;;1portamos al año harinas por ,·alo~ ele cente-
11ares de miles ele pesos. Los higos se pierden en fas higue­
ras y las tl\'as en las parras por no querer o no saber usar 
de ellas y entre tanto importamos al año pasas de higo y 
ele m·a por Yalor ele millares de pesos y el Yino figura en 
primera línea entre los artículos ele consumo que pedimos al 
extranjero. . . ¡Qué mús ! Si hasta importamos suelas ele 
la República _-\rgentina y cientos ele miles ele zapatos del 
cxtra:1jero mientras em·iamos a Europa los cueros ele nues­
tros gana el os secados al sol o consenaclos en salmuera" ( 2 I). 
El examen sociol()gico ele Sarmiento se había adelantado a 
todos. :\"o quedaba en los límites ele la frontera ele su país. 
Por eso. su influencia clespués. ya a ~er necesariamente con­
tinental.. El es el pi enero. el que abre la primera ruta_ para 
el ad\·enimiento ele la gran burgnesía en el Río ele la Piafa. 
El había palpado allú en los Estaclos rniclos lo que puede 

( 1 ~) Sannienín: "Facundu ··. Pú;;. i 6. Colee. l.Jni\·crsal. 
( 19) Sarmicntn: "Facundo"i. Pág. 16. Colee. L~nin:-rsal. 

(20) J. P. \';ffcla: "T!J. Lcgi:c;;laci/m F,~cobi .. '. I'ág. 31. D. G. de Inst. 
Primaria. 

(21) J. P. Y arela: ··La Legis~ación Esc 1J:~~r". I'ág. 32. 
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una producción en manos hábiles. "Las fuerzas prod ucti­
yas de la nación -escribe- dependen menos ele la f craci­
dad del sudo que ele la capacidad de los lzabita11tes··. (22) 
La mtc\·a mercancía ele! capitalismo es la f 11cr:::a del trabajo. 
El también lo sabe. ya lo yeis. Y "la fuerza ele! trabajo es la 
capacidad ele! hombre para trabajar, su capaciclacl para la 
acti\·iclael procluctiya"" ( 23). enseña el concepto materialista. 
Y Sarmiento agregaba : ''toclos estamos ele acuerdo sohre la 
ineptitud ele nuestras masas·· ( 2..J.). c\sí YÍÓ c('imo el l.lllr­
guesismo americano se sen-ía hábilmente ele esta palanca. 
la educación, para aumentar sus medios proclucti\·os. De ello 
nos da ejemplos casi increíbles. repetidamente. -:\o hablaré 
ya ele legados corno el ele Girare! en Filaclelfia. que dejó 
tres millones ele pesos para la fundación ele un colegio, o 
el ele un yecino ele \Yáshington, que legó al Congreso mi­
llón y medio para el mismo fin ... " ( 2 5), el ice en su in­
forme al Gobierno Chile110, en el capítulo ''De las rentas" 
en que se leen elatos como este otro: "Cna mitad del pro­
ducto ele las yentas ele tierras está destinada en -:.\Iassachus­
sets al aumento del fondo ele escuelas que se distribuye en 
las ciudades" (26), etc .. etc. Por eso mismo es que en su 
informe esta sola y honda preocupación le da características. 
Y Ya a ser, además, el ariete con el cual \·a a golpear eterna­
mente ceñudo. "El poder. la riqueza y la fuerza de una na­
ción dependen ele la capaciclacl industrial. moral e intelectual 
ele los incliYicluos que la componen: y la educación pública 
no debe tener otro fin que el aumentar estas fuerzas ele pro­
ducción. ele acción. y ele dirección. aumentando cada nz más 
el número ele los incliYiduos que las posean" (27). Y la úni­
ca manera ele colaborar con estas fuerzas ele producción era 
entonces clerramanclo la instrucción entre la clase trabajado-

(22) Sarmiento: 'ºEducaciún Popularº'. Pág. 29. 
(23) Leonticv: '"Economía Política''· Pág. iO. Edic. Frente Cultural. 

:.\Iéjico. 
(2.+) Sarmiento. "·Educación Popular''. Pág. 29. 
( 25) Sarmiento: .. Educac:/111 Popular... Púg. iO. 
(26) Sarmiento: '·Educación Popular" Pá;z. 31. 
(2i) Sarmiento; 'ºEducn.ción Popubr'~. Pág. 23. 
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ra. Así. solamente así, "se puede ob•iar a la insuperable di­
iicultacl que a los progresos ele la industria oponen la capa­
cidad natural ele nuestras gentes"' (28). A.sí hablaba Sarmien­
to. De acuerdo con lo que habló. realizó. ~o nos quejemos 
:::i ese formidable moYimiento que iba a impulsar como a la 
montaña. quien se reconociera a sí mismo Sísifo moderno, 
iba a ciar resultados como éstos que leo ahora, aterrado: 
"-:.\Iús ele un millón ele niños no concurren a la escuela .... 
Cuarent<i. mil maestros desocupados, etc.·· afirmai n1estro 
-:.\linistro ele Instrucción ( 29). Y este otro: "Hay más ele 
mil millonarios en la c\rgentina'', afirma n1estra oficina ele 
rentas ( 30). Y toda' ía este otro que me habéis ele contes­
tar: ¿ .-\ cuánto ascienden los miserables. los clesocupaclos y 
los analfabetos en la A.rgentina. lo que no he leíclo en ningu­
na estadística? ~o nos quejemos ele él. Cada hombre en su 
tiempo se sah·a por la cligniclacl ele la Yicla que YiYió. -:\i 
tampoco intentemos corregir el nroceso histórico. ni siquie­
ra exigir al olmo la fruta que no pudo o podía ciar. El ló­
gico desarrollo ele la historia es lugar común ya. Después 
ele la colonia. la industria: clespués ele! feudalismo. la bur­
guesía ... 

Y he ac¡uí que \·cinte años más tarde n1eh·e a ir a Es­
tados Cniclos. El desasosiego ele Sarmiento ha crecido como 
en delirio ele alta fiebre. "Cn Yolu:11en necesitaría escribir 
para comunicarle mis impresiones ele quince días. Es un año 
ele Yicla acumulada en horas. corno en los delirios de la 
fiebre.. ( 3 r). escribía a la "muy querida _..\urelia Vélez, 
en junio del Ój. ta:l como anota en su biografía, Ponce. 
Tanto \"iYió. aprendió. "hurgó infatigable los secretos ele 
la escuela·· (32 l que escribió el rnlurnen L-\S ESCCEL-\S, 
D:\SE DE L-\ PROSPERID.-\D 1· DE L..\ REPCBLI­
C.-\ E:'\ LOS EST.-\DOS C~IDOS. Y lo escribió con la 

( 28) Sarmi~1lto: ··Educación I'opubr... P:ig. 29. 
(29) Dr. Coll: ''Discursu en San Juan'º. ''Critica". 2 de setiembre de 1938. 
(30) D. de Impuestos de Rér1itos. "}Iay mús ele mil millonarios en la Ar· 

g(·ntina". "'El Pa:s" . .f de setiembre de 193~. 

(31) A. Ponce: ··Sarmk·11to''. Púg-. 192. Eílic. citada. 
< 32) .:\. Poncl.'": ··Sarnriento". Púg·. 193. 
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misma fe que el F~\CU.:\DO. ''Quería d libro, escribilo con 
amor como el F.\Cl~.:\DO. Sentía que era bueno'' (.)3). 
L·\S ESCl-EL\S es un libro de eEergía densiiicacla. Pa­
rece de un profesor ele energía americano que tm·iera ade­
más un pensamiento como una bandera para cla \·arlo en una 
montaña. Groussac clef iniénclolo, definió toJo Sarmiento: 
"CTastaba ener!!Ía ele !!uerrero IHra su obra de concordia y b .__.., t_J 

pacificación" ( 3..¡.). Este libro es ele un guerrero a la usan­
za nueYa. Y a tra\·és ele la clensiclacl ele sus cifras sobre el 
desenrnh·imiento económico de los Estados del ?\ orte y del 
Sur. ele Illinois y ele ?llissouri, De ::\Iassachussets y N ueYa 
York. en sus reÍaciones con la educación; a tra\·és de su 
informe a la obra reformista de Horacio ::\Iann, hecha de 
tan YiYa carne: congresos y reuniones ele maestros, inaugu­
raciones ele escuelas y publicaciones por ciento; a traYés de 
su ilimitada admiración por esas cifras en que se afirma la 
gran palanca. a los montos de recaudaciones y legados tan 
(Trandes como frecuentes, a trayés de todo ese informe en 
b 

que hiene entero los Estados Unidos, él comprueba que 
"un buen sistema general sólo ha necesitado diez años pa­
ra cambiar completamente la fisonomía del País" ( 35). No 
escapaba a su genio constructi\·o que esas 23. ooo patentes 
ele inHnción expedidas en un año: que esos 34. ooo kilóme­
tros ele YÍas férreas que moYilizaban ganancias anuales, pa­
ra el Estado, superiores a 700 millones ele pesos ( 36) ; que 
esa liberación ele la mujer que alcanza a obtener IOO. ooo 
diplomas ele maestras ( 37) ; que esa angustia que demos­
traba. Hora:cio ,?lfann en 1837 porque existían solamente 
"60 bibliotecas populares en Massachussets. . . cuando en 
los 20 millones ele toda América no alcanzarían a 30 (38); 
que esa simple estadística del Estado ele Rhode Islancl: 

---
1.13) 

( .14) 

(,15) 

(36) 

137) 
138) 

Sarmicntn: "La~ E5cucfas". Oli. Compkias. tr. :XXX. I'ii..::;. 7. 
Sarmientn: "L;:.s E.scuc]asn. Ob. Completas. T. XXX. Pág. 7. 
Sarmiento: "Las Escuciasi·. Ob. Completas. 'l'. XXX. P.ág. S·L 
T. P. Yarela: 14.a Carta. "El Siglo''. 2 de ahrli de 1868. B. :Xacional. 
j. P. Yarda: 15.a Ca:·ta. "Ei Sigfo". 17 de ahril de 1868. B. Xacio~al. 
C. ::.r. Ramíre;z: ·'Bibliotecas Populares''. ;.El Siglo'~. 12 <le setlem· 

bre de 1868. 
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I 7 5. ooo habitantes sostienen más ele 500 escuelas gratuitas, 
pagan 700 maestros y ecl u can a ..¡.o.ooo niños ( 39) y mu­
chos otros elatos alarmantes (JUe él los repite sin cesar en 
L.'1.S ESCUELAS y que ac1uí los reproducían en ?llonte\'Í­
cleu, tocios, eran obra de la educación. ~\parentemente con­
fundía el eiecto por la causa. La educación que él Yeía co­
mo motor ele la sociedad, no eran más que nua consecuen­
cia ele la creciente proclucti\·iclacl ele sti industrialización 
progresi\·a. Y clecimos aparentemente, porque al transcri­
bir el informe del G. ele ?lfassachusscts, nos proporciona 
elatos tan seguros como éste: "En r837, el poder proclucti­
rn del Estado ele ::\Iassachusscts, era de 86. 282. 6r 6 pesos 
por año, o sea I pesos ele procluciclo por cada persona; 
mientras que en I 8 5 5 la producción anual alcanza a 
295.820.681 lo que correspo;~cle con el aumento ele pobla­
c;,·m a 272 pesos por cada persona, incluyendo los niños" 
(..¡.o). Y cuanclo termina sus conclusiones en cifras, agrega: 
'·De tocio lo que resulta, en clefinitiYa, que la acumulación 
ele riqueza y la proclucti\·iclacl anual ele cada inclivicluo, mar­
cha en la misma proporción en ::\Iassachussets que el amnen­
to ele las escuelas y la di fusión ele la enseñanza" ( 4 I). Y 
todaYÍa Sarmiento nos dice más adelante, cuando su 
wnierencia a los X ormalistas ele ::\Iontevicleo, a qué se 
de1iía -por ejemple- la liberación ele la mujer ame­
ricana. "Pasé luego en mi yisita ele educación a Es­
tado,; L-niclos -les dice- y as1stI a los cursos ele 
la I'¡ Escuela X orrnal ele ::\Iuj eres q ne se fundaba. El 
moti\·o era p11ra111cntc pecuniario. Los maestros Yarones 
CtH::stan caros. Las mujeres que no tienen profesiones en la 
sociedad, y a quién están nclaclos los empleos, podían ense­
ñar. instruyéncloseles se entiende, por la mitad del precio de 
los ,;:·a rones'' ( ..¡.2). Sarmiento saLía pues, que el sentimien-

(39) ··Gran .A::c:oc. de lI. el;; 1a Ed. Pop.''. "E! Siglo''. 20 de setiembre 
<le 1868. 

(-fü) Sannitnto: ''Ln:-:: E~cu::la:;". 0:1. Completas. '!'. XXX. Pii.g. 41. 
(..+1) Sarmiento: •'Las Escueb:;". Oh. Completas. T. XXX. Pág. 41. 
(42) Sarmiento: ;"Discurso a las ahi:nnas deIX Inst. N'ac. de ::\1ontevideo". 

Oh. Cnmpleta:::. Pág, 150. 
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to liberador de la mujer ele que se jactaban los filantropis­
tas americanos y fomentaban las autoriclaeles nacionales, y 
que llnaba a Estados "Cniclos a dar ese tan grande y pri­
mer paso en el n:unclo, no era un sentim'.ento puramente ge­
neroso. Como no era puramente generoso ningún impluso 
educador del gran país del .:\" orte. Significaba que esa in­
elustrialización necesitaba la multiplicación ele los brazos. 
Significaba que ello acarreaba un aumento ele .. la fuerza ele 
trabajo .. que era necesario neutralizar cleprecianclo esa 111cr­
ccmcía, eliminúnclola o supliéndola. Por eso la mujer alcan­
zaba e.n la Cnión ese rango ele liberación aparente. Y en " 
estas clecluccicnes no queremos ir más lejos . .:\" aclie preten­
de entroncar sus conceptos con el materialismo que clescono­
c!('¡ sin eluda. Eso. por lo clemús, especie ele enfermedad co­
rriente entre quienes estudiamos. sería. como en este caso per­
fectamente especificado, absurdo. Lo que nos importa a tra­
\·és ele todo este examen, es determinar. concretamente, la 
conciencia ele su realización en la obra ele sus tantos años 
ele educador. Es todo eso mismo su preocupación. Sobre eso 
insiste en su cliscruso del 30 ele agosto del 68, cuando habla­
b a la manifestación a su arribo a Buenos Aires. electo pre­
sidente. y contestaba con el mayor elogio que podían hacer­
le (1uienes con ello, quisieron denigrarlo. "~.\! principio ele la 
lucha electoral que ha concluíclo, un diario de esta ciudad 
comLatiénelome. decía: ¿Q11/ nos tra,,rá Sar111icnto de los 
Estados Cnidos si es electo Prcsidc11tc? Y el mismo se con­
testaba: Escuelas. nada 111ás q uc esrnc!as. . . ( .+3). Y luego 
de analizar itspera y crudamente las causas de nuestro co­
loniaje ele entor:ces, agregaba. rati ficanclo su idea tan larga­
mente acariciada: "Para tener paz en la República, para 
que los montoneros no se leYanten, para que no haya yagos, 
es necesario educar al pueblo con tocia la democracia, ense­
ña1~les a todos lo mismo para que todos sean iguales. .:\"e­
ccs1tamos hacer ele tecla la República una escuela. sí una 
escuela" ( -+-+). Extraordinario caso ele hombre que sobrepu-

( 43) Sarmiento: Discurso dd 30 de agosto de 1868. ''El Siglo". 3 de se-
~iembre de 1868. 

(44) Sarmiento: D:scurso dd 30 ch: :igosto de 1868, '·El Siglo!', de se• 
tiembre de 1868. 
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so su profesión de maestro. su aptitud ele educador a tocios 
los demás cargos, ir:cluso al de primer jefe ele una nación 
ele tal magnitud. Su Lurguesismo es ele una nobleza progre­
sista. imposible ele desconocer. Hay quienes se perpetúan 
pcr haber faenado millones ele cerdos en un año. Quienes 
por haber pago la masacre ele obreros en un r 0 ele mayo en 
la Plaza ele Hyn1 arket. Otros por haber acumulado millo­
nes como '·mercaderes ele la muerte" y luego repartirlos en 
premios :\obe!es de la paz y ele la cultura. Y otros, como 
el caso Sarmiento, por haber fundado escuelas, por ha­
ber impulsado la cultura y tratado ele dar conciencia a la 
clase trabajadora con estos medios. Esta también es una mi­
sión histórica ele incalculable trascendencia. "La bruguesía 
fué una fuerza re\·olucionaria en relación a su época -por 
eje:11plo con respecto al feudalismo- dice Gorki, y contri­
Luyó a la ele\·ación ele la cultura nacional y ele las fuerzas 
ele las masas obreras" (45). Y si hay burguesías que fue­
ron consen·acloras ea extremo, aún dentro de su reYolucio­
narismo. otras. en cambio. fueron mús liberales y progre­
sistas. ~-\ éstas últimas perteneció, sin duela, Sarmiento. El 
mismo se proclan:aba a si un ''liberal gubernista". De esa 
clase ele burguesía iba a salir, por lo demás, la fuerza po­
derosa del proletariado americano que tiene. ciertamente, 
parte ele] pornnir ele! mundo, entre sus manos . .:\"os impor­
taba destacar. pues, claramente, el rol que debía desempe­
ñar Sarmiento e;1 la burguesía en Sud :'\..mérica. Porque na­
die rnej or que él. ele extracción poLre. ele poderosa intui­
ción sobre el futuro ele este continente, ele tenacidad que 
llega casi hasta la locura, para ser su portayoz y el influjo 
de su constante realización. 

Y aquí Yolnn~os entonces a nuestro punto ele partida, 
aduciendo que. hablar solamente ele "Sarmiento educador'', 
significaba hacer la re\·isión muy esquematizada del moYi­
miento cultural burgués en el Río ele la Plata, en cuya zo­
na ele acción, obedeciendo a las mismas causas y contur-

( 45) :\I. Gorki: '·Panoram;:i. de la 1itt:ratura mundial''. Congreso de escri· 
to res Soviéticos. Pág. 26. F. die. C. 'r. I. U. :J!ontevideo. 
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baclo por los mismos problemas casi, estú nuestro país, que, 
desde muchos puntos de Yista, continúa aún hoy siendo una 
especie de proYincia argentina, a pesar, ele la opinión con­
traria ele los uruguayos que me oigan aquí. 

_\que! capítulo soLre "_\rgirópoli( o "la Capital ele 
los Estados Confecleraelos del 1-~ío ele la Plata'' en la Isla 
.:'lfartín García, era, en cierto modo, una solución idealista, 
(1ue le sine para soñar a Sarmiento, con la ingenuidad ele 
un niño, en las generaciones conformadas a otras ideas y 
costumbres, por el solo hecho de usar botes en lugar ele ca­
Lallos, ¡Jara pasearse los j<'lnnes. . . (.+6) pero no dejará 
r:unca, ele ser. el hecho de la des\·inculación internacional, 
mús ·aparente que real. Y esta graYitación presente y futu­
ra la había \'isto, claramente. Sarmiento. también. Y l~e aquí, 
señores, que entonces, entra:1:os en la materia directa de 
nuestro trabajo. Eso que Y ds. esperarían clescle algunos ins­
tantes, quizú con cierta impaciencia ya. Y en este sentido 
particular de su gra \·itación, en nuestra H.eforma, hay un cú­
mulo tan grande ele relaciones entre Sarmiento y nuestro 
l\.eformaclor, don José P. \-arela, liberal progresi~ta, seme­
jante hasta en que ambos no eran doctores y en que se iban 
a echar a los doctores encima, que no podemos menos ele 
dejarlas peífectamente establecidas. ::\ unca, con ánimo ele 
mtnoscabar la obra de nuestro Reformador y si ele que apa­
rezca en tecla su magni tucl la eficiente in fluencia ele quien 
superando la clesignacién histórica del padre, ;podría ser 
llarnaclo .. Sarmiento Continente". Porque como el autor de 
F arn ll do_. \ -arela, fué zara:1cleaclo por la marea constructi­
y a ele los Estados 'Cniclos, apreció a su lado, el sentido ele 
su progrese. De tocio el espect[tculo trasnochado ele Europa 
no quedaba en sus ecos recogidos en el diario ''El Siglo'' 
nada. después ele las cartas sobre el coloso americano, "el 
país ele hierro" como cantara Darío a la patria de \Vhit­
man. _ \llí \ -arela. lírico j O\·en ele Yeinticlós años, en escala 
comercial ele Europa al Sur, no obstante, dejó enmohecerse 
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pur unos clías en una imprenta, sus "Ecos Percliclos'' que 
repasara Hugo, "a quien admiraba como a un Dios" \ 47) 
en su destierro ele Guernesey, y confiadamente le impulsa­
ra a pu!Jl:carlos purc1ue "tenía de la materia ele poeta ... y 
que le aseguraba pon1ue el herrero tenía por que conocer 
su oficio" \ 48). 

Porque en este país que \·islurnbraba ahora el jm·en \-a­
rela re:;tregúndose los ojos a cada paso, renacía, ele las iuer­
zas entregadas ele! occidente, el alba ele un mundo que él 
igncralia hasta dúnde alcanzaría a llegar aún. Pero siga­
mos cierto urden ele estas relaciones, ele tiempo, por lo 
menos. 

\-arela naci() en 1843. _-\! año siguiente su padre, don 
J acolJo D. \-arela, tradujo "La enseñanza ele la lengua ma­
terna" ele! Padre Girarcl, el primer libro ele pedagogía que 
se ha pulilicaclo en el H.ío ele la Plata" (-J.9). Algo ele pe­
dagogía hen-ía en la sangre ele los Yarelas. Cuatro años 
después ele su nacimiento, Sarmiento publicaba en Chile, su 
libro fundamental De la cd11cació11 f'of'11lar. ::\o anotamos 
este elato por simple coincidencia. La primera cultura que 
rccibi('J J oo.é Pedro. aparte ele la gramática ele su época, foe­
rcn los libros traducidos por su padre para la Biblioteca ele 
.. El Comercio del Plata", el cliar:o que publicaba el famo­
so Florcncio \'arela, tío ele! Reformador. Como Sarmiento 
en Chile. ks \-arelas, eran proscriptos en ::\Ionte\·icleo, ele la 
tiranía rosista. En las Páginas Póstumas ele Sarmiento en­
ccntramo;; localizados entre "los emigrados" a los \'arela: 
"poeta;; menores ele aquella familia ele Gracos que clió a las 
lllll~as poemas y tragedias clásicas, pechos y gargantas ele 
martiric·" ( 50). 1· aluclicnclo en especial a José Pedro. Sar­
miento dice c¡ue fué ''el apóstol ele la educación primaria en 
el ·e rnguay y murió ele fatiga sobre la brecha ... cte." ( 5 r). 

( ..¡.¡) J. P. Yarda: '"Ecos PercEdos"'. X ew York. 
(..¡.:-;) J. P. \'arela. '"Ecos Perdidos''. 
(49) ..\f. lkrn:ro y Espinosa: "Historia de don J. P. Va1:ela'', Págs. 1-i. 
(50) Sarmiento: ''Campafia del I:~. Gr:mde''. '·I~os emigrados''. ·T. XIY. 

Pág. 398. 
(51) Sarmit·nto: '·Campaña del E. Grandeº'. 1 •r,os emigrados". rr. XIV. 

l'ág. 398. 
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Florencio \-arela iué asesinado por los federales en las ca­
lles ele ::\IonteYideo, tres años después que el "sah-aje, aleye 
y traidor" Sarmiento, contestara ese título del tirano, con 
su Farnndo, ''cartel de desafío cla\·aclo en la puerta ele la 
embajada rosista", come lo define Ponce. (52) 

\-arela en sus quince años era dependiente ele comercio 
Poco m[ts o men os a esa edad lo había siclo Sarmiento. Co­
mo el corr:ercio no era su fuerte, ni su Yccación, ni los clien­
tes menmlearan. la lectura era una escapada. De esa misma 
manera, huía ele la ignoranc:a también el muchachón mo­
rrudo, ele belfo grueso, ele "ojos ele moscatel" en camisa ele 
lienzd y pantalón ele bayeta. acoclado sobre el mostrador 
prm·inciano. \-arela. cerno Sarmiento. leía. leía. En seis años 
aprencliú tres o cuatro idiomas. Se instruyó. En r866, apare­
ció "La ReYista literaria". Y el seudónimo Cuasimodo es­
conclía su pudor ele poeta romántico. a nces; ele escritor y 
crítico. otras. _-\sí se reunieron sus "Ecos Perdidos" con los 
rnales. debajo del brazo. un clía, partiú para la isla clel pa­
triarca francés. De regreso publicó en :.\" uern Y crk sus poe­
mas. y ahora con su Yolumen marchó a conocer a don Do­
mingo Faustino Sarrn'.ento. cuya fama había trascendido ya 
todas las fronteras ele :\rnérica del Sur. Y ahí se conocieron. 
Faltan antecedentes más concretos ele esta entreYista en que 
:-:e decidiría el destino ele nuestro futuro. Peto algunas pala­
Lras ele Sarmie;1to mismo, nos basta para reconstruirla. Fren­
te a él, un hombre experiente y marcado de cicatrices 
del tiempo y ele! camino. esta La ahora. lleno cle. aclrniraciún 
y respeto. un jm·encito demasiado senro y criterioso para 
su edad. desorientado en cuanto' a acción futura. pero que 
quiere ser útil. Que desea ser útil porque siente extraña­
mente r1ue por algún lado se le escapa la Yicla con rapidez. 
"Preguntando un jm·en a una persona más experimentada 
3 qué ramo consagraría su estudio durante su Yiaje a Es­
tados L'nidos. "a la educación común .. , le foé contestado. Es 
lo único que puede importar en su país que haya ele atraer-

\52) .:\. Ponce: ··SJrmiento"'. Pág. 9i. 
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k: las bendiciones ele sus compatriotas" ( 53). Esta es la 
cla\·e. ".-\ la educación común". nos dice Sarmiento en su 
discurso contestando a Carlos ::\Iaría Ramírez cuando sns 
\'acaciones ele febrero del 87. Se nos asegura r¡ue existe co­
rre:-;pondencia inédita. scbre ésto aún. La ausencia actual 
ele su hijo José Pedro, poseedor ele ese material. me ha im­
pecliclo reYisarla. Pero no sé que podría agregar ele nue\'o 
a estas documentaciones que citamos. 

.-\hí. en nue\·a York, le dió Yarela su libro ele poemas. 
Y Sarmiento. un día hace bibliografía ele libros americanos, 
entre las tantas cosas que hace. "Diríase al leer la nomencla­
tura ele los libros que nos llegan ele los extremos ele! conti­
nente -escribe- c¡ue la .-\rnérica esté ele plácemes. corona­
da la sien ele rosas. cantando las feliciclacles presentes \' de-
leitándose en la espectación ele las fo turas" ( 5-J.). • 

i Encrme \·erclad ésta que aplica al analizar el libro ele 
Yarela ! Es la historia ele siempre. El \·iejo cliycrcio del 
escritor con la realidad que \'i\·e. Y estas páginas críticas 
ele Sarmiento nos ayudan tanto como a fijar su co;1cepto 
realista. corno para criticar una \·ez más. toda esa falsa li­
teratura ele todos los tiempos. El caudillismo clernraba a 
.-\mérica; las guerras, la ignorancia. la miseria moral. ca­
\'aban a .\mérica por los cuatro costados: mas los im·enci­
tos seguían cantando como las alondras. arm011iosa .. felicísi­
n'arnente. :.\" acla era más e\·iclente que el cliYorcio ele tocio,; 
ellos con la realidad c¡ue \'i\·ían. Exactamente nos sucede 
ahora, atn con algunos poetas y escritores. ''En medio del 
continuo estruendo ele nuestras luchas ci\·iles. -dice Sar­
miento transcribiendo el prólogo ele \-arela-, preguntaría 
alguno (por ejemplo, nosotros) ¿ r¡ué representa. qué es -un 
libro ele poesías echado en la corriente?" \- Sarmiento ao-re· 
ga : "Don José Pedro \-arela. contesta por tocios los ;oe­
tas americanos: ''Es una aspiración a tiempos mejores''. 

(53) Sarmiento: ''Discurso:; populares". ··contestación al discurso de bien~ 
wnida del Dr. C. :\[. Ramírez". Oh. Comp!eta;. T. XXII. Pág. SS. 

\34) Sarmiento: "Bihlioteca.-: f opulares". Oh. Completas. T. XXX. Pá~ 
gin:t!'! 334 en ::.delante. 
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'·~\ pesar de las nuLes que pueden amontonarse sobre 
un cielo -continúa transcribienlo el prólogo ele sus Ecos 
Perdidos- una época brillante se acerca a nuestro país. 
Fúcil es presentirla. Se le ye nnir. Para que la P.epúb!ica 
ele! Cruguay sea un digno émulo ele los Estados "Cnidos, 
súlo es necesario que el transcurso de algunos años nos clé 
un poco ;11enos ele desierto y un poco más de ciYilización, o 
rnús bien alaunos (/CillChos menos Y ale:unos pensadores mús'". b • • ~ 

Hasta aquí el prólugo ele \-arela. Y Sarmiento comenta en-
tonces : .. .:\ osotros contestaríamos a la pregunta del poeta 
con nuestra prosa clesaliñacla corno el rndo Yestido del la­
liraelor. Tantos lilirus ele poesías, ele poesías s<'.•lo. arrojados 
a la corriente en .\rnérica, significa lo rnisn:o cpe las fru­
tas ,. flores que arrastran consigo los ríos y engalanan las 
sup~rficies ele las corrientes ele agua en medio ele nuestra 
selvas prirniti\·as: significa c¡ue hay una lujosa e inútil ye­
gttaciún y que el trabajo humano escasea para hacer de 
aquellos clones así procligaclos, una lJenclición para el horn­
hre''. Y tocla\·Ía al poeta que quiere ser útil le grita: "¡ Co­
mienzos. no oh·icle ! "Cn liLro ele poesías es una carátula. 
Víctor Hugo mismo. el gran poeta, Lamartine, el autor ele 
las .. .:\Ieditaciones", dejaron en la edad proyecta ele rimar 
sus nrsos clescle que se apercibieron ele la majestuosidad 
ele las cosas reales ele la Yicla. La gran poesía ele nuestro 
siglo es el tral1ajo. ; Oué es Dickens escribiendo sus noYe­
las? El talento cine s-e--hace pueblo para in'.ciarlo en el com­
plicado estudio ele la naturaleza o ele la historia huma­
na" (:;:;). Y V arela no oh·icló estos conceptos. Y clej ó ele 
''comp~;1er carátulas". Trató ele escribir el libro a traYés ele 
todos sus libros. La influencia ele estos conceptos había siclo 
tan fuerte. c1ue ese mismo año, \-arela, repetiría aquellas 
sw3 palabras en un artículo cornentanclo su discurso -pre­
cisamente cuando foé electo Presidente, Sarmiento. ''Léan­
se la mayor parte ele nuestras publicaciones -escribe- y 
ns figuraréis que nayegamos en un mar ele rosas; que todo 
nos sonríe y nos halaga. . . caminamos 'hacia la barbarie, 

(55) Sarmiento: ·'Hibli(itt:cJ.s Populares". Oh. Completas. 'l'. XXX. l)ú~ 

gina~ 33·l en adebnte. 
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dice, sin embargo. el señor Sarmiento" (30). .\quellos 
"Ecos percliclos'' eran, sin duda. corno el poh·o del cual se 
sacude el hombre antes ele ir a dra cosa. Después. fen-or 
y constructi\·iclacl, "la gran poesía de nuestro siglo''. El 
i)oeta era la construcció1~. El casi místico ferrnr ele V arela 
era la presencia del conocimiento. Ln hombre sin pas!ón, 
frío o analítico. sin una sensibiliclad aguzada, 1~0 hubiera 
rcaEzaclo en diez años. lo que realizó Varela . .:\i hubiera 
muerto con tal madurez Y seguriclacl a los .treinta y tres 
años, como \"arela. 

(56) J. P. Y l!rc1a: '·Domingo F. Sarmiento y la verdadera demagogia''. 
j'El S:gto··, 3 <le octubre ele 1868. Biblioteca :Xacional. 
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EL AXTISDlITlS~IO EX LA :\LDfAXL\ :N.\Zl 

( l~scritu sol1re la ba:-e de un di::::cur::rn 
pronunciado en el ..:\tcn·:o el 19 de no~ 

vicmbn: de 1938). 

Si alguien me hubiese dicho. hace sci.s años. que y0 tomaría una po­
sición contraria a Alemania, mi única respuesta posible a tal ,sugestión, 
habría siclo una reacción. violenta. Si antes del encumbramiento de Hi­
tler, a a'gún individuo se le hubiese ocurrido sugerirme que en Alema­
nia. serían posibles estos hechos que hoy la cubren ele oprobio y de wr­
güenza y que me obligan a tomar pública actitud en el extranjero con­
tra· el gobierno ele mi patria, yo lo ccnsicleraría a tal inclh·iduo clemente 
o ausente de juicio. Si a al;;uien se le hubiese antoj aclo decir hace seis 
<:ñcs, cuando estaba sentado en ''Deutsche Haus'' de Düsselclorf. toman­
do mi chope ele cerveza c·~n mis compañeros -nacionalistas a1ea1anes 
com0 yo. en aquel entonces- que éste u otro camarada mío. cuvo idea­
lismo yo a;1reciaba. llegarían a ser personalidades dirigentes. ele .una or­
gmización crimiEal. como lo es hoy día el partido nazi, mi reacción más 
enérgica no se hubiera dejado esperar. 

Entretanto es muchísimo lo que se ha modificado. El cambio ele la 
situación tomó un cariz tal. que produjo una reacción recia en sentido 
q;ucsto. la que me lle\·ó a mí, entre otros, a España, donde hn·e opor­
tunidad ele combatir como soldado contra las íuerzas cleshnrnanizaclas. 

Hoy estoy con \·os,:,tros, demócratas uruguayos. para enjuiciar v con­
cknar los crímenes de un gobierno despótico y brutal que se ha. adue­
ñado de los destinos de mi patria. He acq1taclo gustosamente n1estra 
invitacién a expresar mi protesta, como alemán de:nócrata. contra es­
t2. o'a ele sah·ajism0 con que inunda el nazismo a Alemania. porque en­
tiendo qllc ccn mi actitud dciienclo a la verdadera cultura alemam ,. el 
buen nombre de mi pueblo, cuyo dec;pertar espero no tardará en ~J:"o­
ducirse. 

X o hay que ser un filo-semita o un expreso amigo de los j uclíos, 
n<J hay que ser alemán. inglés. francés. o uruguayo para sentirse horro­
riza:lo e indignado por lo que pasa hoy con los j uclíos en la Alemania 
de Hit;er. Para lc\·antar la v0z de protesta contra un crimen como és­
te. con poc(lS n ningún prcccclcnte en la hisv,ria humana, una sula con­
dición es necesaria : ¡ ser hombre ! 

El a11tisclllitis1110 

Basta poseer un 111ini:1w de sensibilidad humana para erguirse y rc­
bclar;;c contra tanta crueldad. contra tamaña ºiniquidad. contra tanto 
ultraje a b criatura humana. sea ella del origen racial o étnico que sea. 
Cun más razón quizás que H>Sotrus. he venido a adherirme a este acto 
de protesta. porque además ele ser hombre. soy también akmán y mi con­
ciencia co:no tal me dicta y exige ha\cr púb'.ico mi repudio a un régi­
men rolítíco que ha cubierto ele lodo a Alemania. Es deber esencial ele 
un demócrata alemán estar en la primera íila ele combate contra d hi­
tkrismo. enemigo del pueblo alemán y ele la humanidad entera. 

Y si he venido acá en mi {kble clidad ele akmán. y ele demócra­
ta. como tal he de seguir exponiendo mis ideas. Quizás algunos de vos­
otros creen que únicamente d pueblo alemán es ca'.)az de estos actos ele 
robos y asesinatos a mansalva. Tal opinión carece ele base. es comple­
tamente equivocada. El crimen no es patrimonio ck pueblo alguno, pero 
si el~ regímenes sociales y políticos. ?\o es el- pueblo ale:11án -tan bue­
no como les otros-. el culpable de las atrocidades cometidas. sino y 

cxdusivamente el régimen al cual está sometido. es dc~ir. el fascismo. 
Cn gobierno que ha monopolizado todo el aparato ele propaganda, .que 
ejerce un rigurosÓ ccntralor sobre la opinión y los sentimientos del ¡me­
hlo. que administra diariamente ,. sin descanso su dosis ele odio v ele 
enemistad al ciudadano. concluye. por clcs\·iar la conciencia humana: co­
mo logra un torrente ele agua taladrar w1a roca. El aparato demagógi­
co de prcpagancla nazi. con :ous métodos reiinaclos. con sus ilimitadas 
rosibiliclacles ha casi privado a una parte del pueblo a!emán de su pro­
pio juicio. Son Goebbels ;: sm compaiieros los que se encargan ele pen­
sar por la nació;1 ale:nana y si alguien lo pretende hacer pcr su propia 
cuenta. sea él "ario'' o sc:mita. su voz es ahogada en sangre nor la Ges­
lapo. ?\o obstante eso, hay gente en :\.lemania que piensa y q~1e sacrifica 
su vida por la libertad y el birnestar de su pueblo. Si vosotros, aquí reu­
nidcs. pensáis que. por gigantesco que sea el aparato gubernamental de 
propaganda fascista. os mantencldais inmunes contra su prédica. os di­
go que estáis equiYOcaclos. Como prudn os ofrezco esta triste realidad: 
que lny muchos ciuclaclancs. acá como en otras partes. que se dicen de­
mécratas. que se creen anti-fascistas y anti-racistas y sin embargo nie­
gan su ayuda al heroico pucbln y gobierno españoles. porque el apara­
to ele propaganda fascista ya ha influenciado sus cerebros ,. ellos repi­
ten ciegamente lo que dicen Hitler y ).fussolini, que el gobi;rno legal ele 
España es dominado por los bolcheviques. 

Aunque se cncurntran se:iaraclos ele Berlín. Roma y Burgos por 
cceá:1os y tierras, la propaganda nazi-fascista ha legrado esclavizar sus 
espíritus. Estos ciudadanos de los paises clcmocrátic~s. han caído vícti­
mas del mismo engaño y a!·tiíicin que el pueblo alcm{m esclaviziiclo y 

clcnigTaclo. 
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l!:l 111:1yc1r d~1nagogn de ti di>s Io.s 
mento. '":-r¡ hcha'": '"La n:cntira más 
para lct.:1 ll1:!sa.:-;~ a condición~ que se 
rnc11tirc~". 

tiempo;;, Hitler, dic·c c·IJ su tc;;ta­
grancle s. · · · ·e crrg1ra en una verdad 
insista l ·· · o sur1c1ente111cnte en la 

De ahí es fácil >acar la c"nclusión ele -· l 
f"-,istc znuch0 ln una t ,_._ .• - que ~ 1 ª propaganda nazi in-

. c.'b, c.,,a es talsa. A.ntes ele! " ¡ ¡ . . 
tler dccra ,. rc•leth sin el" .1·.1¡¡ . . : . . "ºpe e e Estado, Hi-

. · · ' · •' , cc,imcnto qPe ib ¡ · 
clac! contra el comunismo. ' ª ª e crenclcr la cristian-

H'"" des·iué- d · .. - . 
• • • • 1 ' e crncu anos ele "obrernn l 

t1a111:;:11n e:; el seiior Hitler ¡1 __ ., '." l , e mayor. enemigo dd cris-
. c1 ~1,:;u1cnc o con sañ t t .. 

1110 a protestante- y -· l 11· 1 ª an o a catolrcos co-
. ,, >I ia l ,¡ c,c paz se¡i-in ot l 

dice que no t:enc 111ás i1rctu1s'nnc· t ... ·.t ª. 1. re prepara a guerra. Si 
.. , . , · · ' cr rr orra cs. scp·m ·t • r am1u u:r" zarp·izo Si lnbl· ¡ t . . . · • ' que e, a prepa-
¡ '" · ' ' a e e corras racra!cs ·¡ ·. 

t la-;. pc-rn sí his ncce<it·i ¡iara . . l' . el ., e m1>mo no cree en 
1 ¡ · ' · >ll 110 1trca e saqueo ,. ¡ _ 
J u aicmán. Si la consigna nazi .. ''Los "udí ·' . e e engano al pue-

el:u nuestras desrrra,.ia ·" _ · d .1 . os son los culpables ele to-
.· "' • ' e, propaga a elrarramente po ¡ 

racuo, por .murales. ,. volantes c11 1 . l r a prensa, pcr la 
· .. a, escue as v e l -

c:as, CE los clubs. en los teatro- . 1 • • n ª' asambleas públi-
1 · • ' ' en os c•nes e't _ 1 • 

<e l]nc el racismo és una doct;; • 
1
: ·• ., • 0 e, a me1or prueba 

· ' .na ra >a, carente ele ba-
rncntrra que puede inrnnncrsc a los l 1 . - >e, que es una 
J• • • • . . iom 11 e, solamente por la 1·11e1·za de ,¡ rn,1stcnc1a. _ 

1 
y para terminar, debo decir que no es . f" • 

0 
_, _ • 

u· !ll'l•lesta contra el riozisr11) . l . ,u rcrente ao1>tlr a un actn 
· '"· · .( · nara com 1at1r a e·t · ¡ 

maniclac! .. X 0 ! Es .. e~esario 1 ~-- 1. . ' ' e enemigo e e la hu-
j i. '- ~ ~ o J; d1 c.1anarncnte ·"' · ~ 

de vosotros se corn·ierta e· . 1 . . • . ~, prcc1oo que cach uno 
'1 un com iatrcnte antna· ;., 

mnc:-acia venza para e . . >C.>.a para que la ele-
: . . . '' · ' ¡uc 'e rmponga sob:-e su bien .rrr . · . l . ~ . 

Ln la hrstona conte·n¡ic·ir:iri•·a 11 _ . . 
1 

e "amzac o en.migo. . ' " ª' un c;emp I 
lccroico pueblo cs:iaiío! fJll" ce n : - "d o e ocuente y grande, es el 
• .. • ' J >lb \I as opo11e una vall· · , ¡ ·· 1 l 1 ,nctnce ele! agresor fa<cist· . ¡ . . . . - a l!La \d >e a 

"' • a a eman e rtalrano. Sr vo- t _ .. 
C>cenas -denigrantes pa-a la ¡. ·d· ¡ l ~ 'º ro, quere1s que bs 

. ' · ·' '' ' e rgnr ac Hrma11a- el.el 5 ¡. ··- . 
se rq:1tan en otr"' •nrte- lt·ch:id t. · • .a 'ªJromo nazi no 

•-e : ' :::i. ' ' ac 1Ya111cntc v dcr. t· l ¡ 
terrenos al fascismn ·\¡·o· ,."el 1 11 _ • 1 o ac e1.1 lcJ( os los 

· · · ' . " a ¡me) o C'fanoI ¡ ¡ 
tad y por la nrestn. no .. • . · " . que uc 1a ]lor su liber-

•• , , C< .• mpre1.; mcrcadcr·a. ele el . • 
Sé·a:1 ellas de \lcmaii'·· c'e' 1 .. 1. • el 

1
· T ' ' proce enc1a rascista, 

· · ' 'ª• 1 td.1a o e "Jl · L 1 tr<cción fascista en nrcstro ¡iaí' ¡1a.1·a . '" ~n. uc iacl contra la pene-
• · " C111c Yrva h E-p - ¡ l' 

¡>ara que ,·iva la humaniclac! _,. 1_1ara . ' . ~' _ana rcpu > icana, 
que muera el íascis:no. 

-----

GEORGE BER:\_-\XOS ESCRIBE PARA "St:R" 

Hace algunas semanas partía para el Pa ragu;¡y, ese Paraguay que 
el diccionario Laroussc, ele acuerdo con Le Bottin, califica de Paraíso 
Terrestre. X o he encontrado allí e[ Paraíso Terrestre, pero bien sé que 
no he terminado de buscarlo, que lo buscaré siempre, que buscaré siem­
pre esa ruta perdida, borrada de la memoria de los hombres. Pertenezco 
probablemente por nacimiento, al pueblo que espera. a la raza que no 
desespera jamás , para la cual la desesperación es un ,-ocablo carente de 
significado, análogo al yocablo vacío. ¡Y somos nosotros quienes tene­
mos razón! Cuando contaba diez aiios, algunos señores muy prudentes, 
y generalmente condo;corados, experimentaban la necesidad ele soplarme 
al rostro el olor de su cigarro, fingiendo enternecers ante las "encanta­
doras ilusiones' de la infancia. Y bien, ha llegado para mí el momento 
de enternecerme ante sus propias ilusiones. Yeo el mundo que ellos han 
hecho, en donde he vivido. en el que Yivo aún, y la sola desgracia a 
la que no me resigno es ele morir en él. Pero quizá este mundo muera 
antes que yo. 

Tales palabras, cuando se las comprende mal, me hacen pasar por 
un rebelde. Pero no soy en absoluto un rebelde. Creo firmemente que 
un hombre digno, tanto en su vida privada como en su vida pública, debe 
ante todo aceptar humilclcmentc, virilmente, las condiciones particulares 
que le son impuestas por su medio y por su tie:npo. El simple catecismo, 
al cual es menester ceñirse desde que se quiere entrar nuevamente e•1 
el buen sentido, escapar a los doctrinarios de uno u otro bando, a Jos 
Tontos de la :-rora! y a los· Tontos ele la Estadística, nos enseiia que un 
cristiano debe, no importa donde Dios lo haya colocado.. "trabajar en 
su salvación". Trabajar en su salvación, salvarse. Siempre habrá un cierto 
número ele cristianos para dar a esta última expresión el sentido de 
"¡ Sáh·esc quien pueda! ¡ Salgamos ele allí como podamos!"' Pero un 
cristiano no se salva s1.>lo. 'Cnicamentc se salva salvando a h>s demás. 
He ci111ocido un viejo militar retirado, caído en la ckvoción como un 
,-icjo abejorro de utuiio en un pote ele miel. Llegado a la vicia religiosa 
demasiado tarde para resignarse fácilmente a los estudios elementales 
indispensables y habituado por su antigua proíesión a resolver los proble­
mas desde un punto de vista extremadamente concreto, discurrió anotar 
en un registro. cada noche, el total de indulgencias ganadas en el curso 
de la jornada Treinta das por aquí, quinientos por allá. Al cabo de pocos 
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meses babia obknid,, un total imprc:;ionante, tanto más cuanto que su 
experiencia le permitía degir las combinaciones más ventajosas, evitando 
las pérdidas ele tiempo y clesdeiianclo los pro\·echos insignificantes. Tuvo 
felizmente la idea de yerificar su contabilidad por un religioso a quien 
también ccnozco, el cual, luego de haberlo sermoneado dulcemente, arro­
jó al fuego su libro de cuentas. 

Se dirá que contando esta historia peri udico a los verdaderos devotos. 
Eso ya se decía en los tiempos de ::!.Iolicre. Los verdaderos cristianos, 
sin embargo, clispc nen ele un medio muy eficaz para distinguirse ele los 
otros: sólo tienen que practicar la caridad, la caridad del corazón, la 
única que Tartufo no puede fingir, porque si bien Tartufo es capaz de 
dar limosna, no puede rn cambio amar. El don ele sí mismo es un tes­
timonio bastante evidente ele la .-crclacl que pretendernos scn·ir. Y lucgn 
i Qué importa! :!.fas vale que cien devotos pasen por Tartufos a que un 
solo Tartufo pase por devoto. Porque en el primer caso el error i10 

compromete sino la honra ele cien cristianos. En tanto que la impostura 
ele un solo Tartufo compromete el honor mismo ele Cristo. 

Repito que enunciando verdades tan simples, al alcance de cualquie­
ra. no me creo en absoluto un rebelde. Hay en b rebeldía un princi­
pio de odio y desprecio por los hombres. Temo que el rebelde nunca sea 
capaz ele l\:var tanto amor a los seres que ama como odio a los seres 
que detesta. Los vcrclac!eros enemigos de la Socieclacl no son los que 
ésta explota o tiraniza. Son los que ésta humilla. He aquí por qué el 
partido de la re\·olu<:!ón ct<cnta con un gran número ele bachilleres sin 
empleo. ::\o tengo ningún motivo de animosidad contra la Sociedad y 

si deseo que se rdor:ne o que perezca, este clc;,eo es perfectamente des­
interesado. A decir vcrch:L e"la ha colmado mi espera, porque en ningún 
in:;tante he tenido b idea de pedirle lo que no podría dar: el honor y 

la felicidad. Dispensa considuaciorn:-,; y la :\cackmia; yo no cle;:eo ni 
las unas ni la otra. En cuanto a la fortuna, i no hablemos! Soy absolu­
tamente inca¡nz de enriquccenne bajo ninguna clase de régimen. Creo, 
pues, haber respetado las reglas del juego. He tenido incluso la rn­
ql:eteria de educar seis hijos en una época en que los padres de familia 
merecen más que nunca el título insólito que les cliscernb Péguy. cuan­
do los lla:naba "esos graneles A ventureros ele! mundo moderno''. ¿X o 
es aciso un poco cómico oírme tratar de peligroso fanático por graves 
propietarios, corno si nada tuv;era yo que defender? Hablan ele esta 
sociedad corno ele algo que les pertu'eciera porque le dieron a guardar 
papel moneda. cuyo curso regla la especulación. Y lo que yo he coníiaclo 
a la Scciedacl, o al menos lo que veo con angustia disiparse entre sus 
manos, son \·alores esiiirituales que a Dios gracias no tienen curso en 
el mercado de los Bancos, rero que en realidad aiianzan todos los otros 
y sin los cuales nada serían los solemnes im1Jécilcs que me critican. 

Para ''Sur·'' 

Tienen incesantemente la palabra ordrn en h boca. ¿Qué orden? 
Hay un orden cristiano. ::-.J uestro orden es un orden de Justicia. Ruego a 
los incrédulos que oh·iden un momento los repetidos fracasos ele su rea­
lización temporal. Este orden es el orden ele Cristo, y la tradición cató­
lic2 ha mantenido stÍs definiciones esenciales. El cuidado de su realiza­
ción temporal no pertenece a los teó!ogos, a los casuistas, a los docto­
res. sino a nosotros, cristianos, pcrtr:nece a cada uno de nosotros. Pero 
la mayoría ele los cristianos parecen haber oh·idado en absoluto esta ver­
dad ciementaL Creen que el reino de Dios se hará por sí solo, mientras 
obeclr:zcan las. reglas morales. por lo demás comunes a todas las per­
sonas clcccntcs, mientras se cuiden de no trabajar el domingo (siempre 
que sus negocios no sufran por ello demasiado), asistan ese mismo día 
a una misa rezada y. por encima de tocio, respeten a los eclesiásticos, es 
decir obedezcan los consejcs ele prudencia en qne son naturalmente pró­
digos los hrmbres ele Iglesia. y, por último. se esiuerccn en ignorar, o 
incluso nieguen ·clescaraclamente, tocio aque"lo que podría ªhacer el juego 
del ar/¡•crs<lrio". Tanto vcJe decir que en la guerra un ejército responde 
lo suiiciente a las esperanzas de la nación si sus hombres están bien 
rcrtrcchados. march2n al paso al comp:ís de la música y saludan ccrrec­
tarncnte a ses su\ieriorcs. Digo. repito, no me cansaré ele repetir que el 
rresente estado c!el mundo es una wrgünza para los cristianos. ¿Les 
fué con fcrido simp'.emcnte el sacramento ele! Bautismo para permitir­
les juzgar desde arriba. con desprecio, a ks infelices incrédulos que a 
falta de cosa mejor persiguen una empresa absurda, esforzándose inú­
til:ncnte en instaurar. por sus propios medios, un reinado de Justicia 
s'.n Juo:ticia, una cristiandad sin Cristo? Xosotros, con lágrimas de im­
potéi1cia. ele pereza y de orgullo. repetimos sin cesar que el mundo se 
clcscri:;tianiza. P~:·o el mundo no ha querido recibir a Cristo -non pro 
nnmdo ruqo. ::\osdros lo hemos recibido por él y es de nuestros cora­
z i1cs ele clonclc Dios se retira. Somos nosotros i miserables! quienes nos 
de::cristianizamos. Sé qt;c tales palabras me habrán ele vJler, una vez 
más. cil·rt"s Jwnnrabks rrncorcs... ; Qué me importa! Si desde hace 
doce aiins hubiera escrito novelas en las qud closi ficara cuidadosa­
mente el adulterio. siguiendo el ejemplo de tal o cual. aquéllos que me 
cc1buran me tratarían sin eluda co•1 honor y bien pronto podría sentarme 
u1 un sillón de la Academia Fr;:;ncesa. entre un ::!.Iariscal y un Cardenal. 
c·n medio ele lus aplausos de los ,;bien pc11:;2ntes". Andan repitiendo que 

se exige ele ellos virtudes inacccsihks al común de los hombres, en tanto 
que n:1da oc le,; ¡1idc s!no reconocer humildcmcnlc fo que s1_1n -l1J que 
sonws-, mecliucrcs parecidos a los otros, de los que sólo se distinguen 
por la absmda. pnr la sacrílega pretensión ele pertenecer al grupo ele­
gido. pr1vilcgiarb de nuestra especie, JlO nhstantc proclannr el Evangelio 

<:11 cada vágina la ineiicacia ele la Fe sin las obras, y la j ustificacicín 
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universal, Dromcti<la la noche de Xa\·idacl, a los hombres de buena vo­
luntad: es -esta Dretensión lo que el mundo odia en nosotros. Ya, no hay 
pucb!o ele Dios. en el sentido que le ciaban los juclícs, cuando un mal 
j uclío podía creerse superior a un g(ly incircunciso. K acla más desprecia­
ble quo un cristiano mediocre. Cae más bajo aun de tocio el peso inmen­
so ele la gracia recibida. Hasta los ju el íos infieles sufrían el .castigo con· 
w1 corazón más humilde que el n1estro. Aceptaban ver perfectamente en 
K abucoclonosor el instrumento ele la cólera diYina, en tanto que Yosotros 
tenéis a rne¡tros perseguidores por simples agentes de Satán y a las 
persecuciones pcr un testi:11onio infalib!e de n1estros méritos y ele n1es­
tras Yirtudes. Hacéis ostentación ele la sangre ele los mártires. como si 
la sangre de Jos mártires no corriera sino para yosotros, en tanto que 
c!cmasiaclo a menudo sólo corre por Yosotros. Hasta el punto que si 
maiiana, f'or zm i111f'asib!c, la perfección de n1estrcs métodos, el ardor 
ele n1estras milicias deportivas, la disciplina ele n1estras formaciones 
seudo:nilitares y, pcr encima ele tocio, el apoyo -no desinteresado, i ay!­
de todas las gendarmerías de la tierra interrumpieran esa miseteriosa 
efusión ele sangre sagrada y os aseguraran, con el libre uso de los bienes 
ele este mundo. el ejercicio apacible de una mediocridad ya sin peligros, 
entonces el nombre mismo ele cristianos sólo tendría bien pronto una 

significación histórica. 

Porque me niego ~t proponer cerno ejemplo la guerra santa cspaiíola 

.• Jos JOYern::s católicos tranccses, se <lffá que desprcc10 la rnerza. ¿lJ<: 

uué fuerza se trata? "Encuentro un poco ridículos a los filósofos par;1 

l~s cuales esta palabra cYoca inn•luntariamcnte la imagen del militar. 
Esos seirnres no rechazarían el examinar ohjdiYamente el caso del usu­
rero judío, por ejemplo, cuya tienda en el centro ele una aldea ru;;a o mora 
me narece no menos ho:11icida que una amdralladora. Si el usurero es 
mat~do a golpes por sus deudores hambrientos se dirá que ha siclo ·ríc­
tima de la fuerza. Pero el mujick ruso que se ahorca después de haber 
debido wncler su bien miserabk en proyccho del usurero es asimsimo 
una víctima ele la fuerza, pcrque en la inmensa empresa de exterminación 
del débil -por otra parte inelestrnctible- que se persigue de milenario 
en milenarin, la astucia es seguramente la fcrma más eficaz de la fuer­
za. Bien lejos de sentir ningún desprecio por la especie ele poder cuyo 
símbolo es la es¡¡,"lcla, puedo decir que la hnnro a la cara de ciertos hom­
bres rle ig'esia que antaiín la desdeiíahan en las manos de los príncipes 
leg-ítimns y hoy la ycncran en las de un an•nturero gallego dos veces 
peri uro. Sí. la honro. K o es en absoluto a mis ojos el emblema de la fuer­
za brutal. Es, para un hombre de mi raza, el signo del honor caballeres­
co. ele la Cristiandad ::-Iilitar, y no afirmo ninguna paradoja al escribir 
que un tal espíritu nada tiene ele común con }fac¡uiavelo y el realismo la­
tino. En la époc¡t en que los hombres yestidos de hierro, temibles a caba-

Para "Sur" 

llo, eran por tierra tan inoíensivos como una tortuga encerrada en su 
caparazón, no importa c¡u& realista hubiese comenzado por matar el ca­
ballo. ¿De dónde proyirne que ese gesto, tan conforme al genio prácti­
co. era entonces tenido por innoble? Cuanclu tui caballero cld Temple pres­
taba juramento c!t: no eludir el ccmb;.ite con menos ele tres paganos, hacía 
algu más diiícil las pcsibilidade-; entre él y sus adversarios: triplicaba vo­
luntariamente su propio pdigro. como si la ley de la Espada, bien lejos 
de ser la ley de la foerza brutal ejercitándose con el máximo de efica­
cia posible, o hasta la del simple "fair-play", no encontrase su arquetipo 
sin,, en e5a ley rnús alta de sobrepujarse, de sobrepujar la naturaleza, que 
es la regla de toclu heroísmo espiritual. K o pretendo que los Caballeros 
ele! Temple hayan siempre razonado como yo acabo ele hacerlo. Tan só­
lu sostengo que ningún hcmLre de buena íe podría dar el mismo nombre 
a tiJJL<S humanos tan diiere1Jtes como el caballero cccicl~ntal y el merce­
nario romano, S::m Luis y Ju1io César, el Culleone y Juana de Arco. El 
hecho ele que b ar'tÍgua cristiandad militar expirantc en la aurora de los 
tiempos modernos. se haya reconocido una vez en Bayarclo, debería ser su­
ficiente: para cerrar la boca a los charlatanes que se niegan a hacer las 
distinciones necesariJs y tornan por la espacia del Arcángel la sombra de 
un garrote en el muro. Haré, pues, sin e'.los, estas clistinci0ncs. Y, si 
es n1encstcri las har~ cüntra ellos. 

Cuando rnc cuentan que en alguna parte del mundo la Iglesia lla­
ma al solclaclo para su ckíensJ, tengo perfectamente el derecho, ya sea 
c0n10 :so~daclo. ya con10 cristiano, de intcrcsannc en ese: gra\~e aconte­
cimientu. Rara vez la Igles:a llama al soldado. :Nada me importa que 
este llamado esté o no justiiicacL1 a los ojos del teólogo. La Iglesia, 
cles:ll!és ele todo. no puede clescleiíar el recurrir a los rnedios humanos 
y me parece tan nornnl, por lo menos, dirigirse al soldado como diri­
girse al banquero. La prudencia, en csk último caso, aconsejaria ase­
gurarse ele la so!Yencia del banquero. K o sería menos indispensable to­
mar por adelantado algunas iníormaci·~nes sobre la especie de guerra 
que se va a bendecir. Yo no dispongo, naturalmente, de ninguna auto­
ridad para juzgar el maní iicsto ele los obispos españoles y no me de­
jaré arrastrar, por otra parte, a controversias cuya sutileza recuerda eno­
jrsamcnte las cfü;cusioncs sabinianas. Los mismos doctores que encon­
traban incluso cle:nasiado indulgentes las censuras contra el duelo y 

tratarían gustosos ele asesino al pebre hombre que eon toda candidez 
cree deienckr su honor en un combate leal, hoy cubren con su rechi­
íla a cualquiera que se levante contra la violencia y, en medio de car­
caj aclas, envían a ese soñador al hospital más próximo a fin de que allí 
s~ cure sus nervios. Conmigo no tendrán que tomarse ese trabajo. No 
soy ni obj etnr de conciencia, ni ckmócrata, ni pací fista, ni siquiera vege­
tariano. }k ele hablar ccn imparcialidad. Se han visto muchas injusti-
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CJas crue:es en el mundo y, sin embargo, hace mucho tiempo que las 
gentes de Iglesia no habían aprobado el recurrir a la violencia. Pcr una 
vez que se deciden a bendecir la guerra, está permitido lamentar que 

esta bendición caiga precisamente sobre una forma nueva y muy sosp:::­

chos:i ele h guerra. La guerra total moderna, en decto, con sus métodos 
ele exterm'.nación, corre el riesgo de plantear bien pronto un grave pro­

blema a la conciencia dd so'.dado. Digo ''del soldado". nada más. Ni 
;;iquiera digo cid soldado cristiano. En tanto que ningún jeie hubiera 
pretendido jamás en otra é;ioca imp<ner a un subalterno en nombre de 

!;¡ disciplina el oíicio ele espía. rescn·ado a los voluntarios, ¿ liastarú ma­
ñan:i la obediencia p:ira j ustiiicar la matanza ele mujcrés r ele niños pnr 

medios en los cuales apenas nos atrevemos a pensar, que asquean has­
ta a los experimentaclcres ele laboratorios? En su prisa por wnir en ayu­
da del General Franco -cu:mclo. cle;;¡més de la toma ele Bilbao, su vic­
toria parecía segura-, el episcopado espaiíol parece desgraciadamente no 

haber asignado mucha importancia a este puntd de vista. ¿X o es extraiío 

que las gentes ele Iglesia hayan dc:nostraclo tanta prnntitud cuando !ns 
nmmns soldados vacilan en concluir? ¿Será a veces la prudencia crle­
siústica mrnns escrupulosa que el honor militar? 

Se cncontrarú a estas palabras imprudente'- Son menos impruden­

te:; que el sikncio. En lo que a mí respecta, estoy cansado de oírme 
tratar ck pacifo;ta porque me niego a inclinar la tradición militar de 
mi pais ante un pronunciamiento. Es verch:d que hoy la opinión france­
;;2, parece tocl<n-Ía dividida -aunque iníinitamente menes que ayer- so­

bre la cuestión española. Cuando se hayan apaciguado los cclios socia­

ks. nacidos del miedo. se verá que esta división era más aparente que 
real. Cualquier niño ele mi raza vacilaría en dar el nombre de soldado 
<l un general lo bJstante lastimoso para traicionar dos juramentos y que 

desde hace veinticinco meses clesvasta su prcpio país a la cabeza de ban­
das facciosas. de mercenarios semisalvajes y de extranjeros. En vano se 
caliiicarán ele "excesos lamentables"' las matanzas de prisioneros, la ul­
timación de los heridos. la colaboración ele la tropa y la policía en la 
horrorosa tarea ele puriiicación ele las plazas ccnquistadas, nosotros sa­
bemos -1:osotros, soldados- que les excesos ele una verdadera tropa, 
aún muy graves, guardan un carácter bien distinto. que un ejército que 
presenta tales síntomas no ·es rea!:nente un ejército, cualquiera sea el 

cc,rajc incliYiclual y la capacidad ele aquéllos que lo componen. Es útil 
que Francia, con el knguaje y la imaginación que le son propios, re­
cuerde al mundo estas \·erdacles tan simples. Son verdades humanas. Se 

expresan naturalmente en el lenguaje humano. Bastan para cxasp-;;rar 
a los que han puesto su esperanza en una suerte ele orden inhumano, 

una Grandeza feroz y triste que sobrepasa la medida del hombre. Pero 

es al hombre a quien Cristo ha venido a salvar, :y no al Superhombre. 

Para ªSur,, 

Cuando me digo realista, comprendo muy bien que esta declaración 
parezca absolutamente desprovista ele interés a los amables argentinos 
que sólo ven en ella la afirmación ele una preferencia política, tan in­
diíerente en sí como lo sería, por ejemplo, el que yo confesase mi gus­
to pur la caza o por la equitación. Oh·iclan lo que para nosotros re­

¡.n:,;cma la tradici6n monarquista. Ya es algo que mi país haya vivido 
mil aiíos haj11 ese régimen. Pero. a la verdad, no só!o ha vivido bajo 
e,;·:: régimen. El régimen y el país han na ciclo conjuntamente. El país se 

ha furm::trlu cün él, ele n'ancra que la historia cid régimen es su propia 
hi,;tc,ri::i. - la historia ele las instituciones, de las leyes, de las costum­

bres ele la antigua Francia. a quien se llama por otra parte muy mJ us­
Lm:::nte r·ici'lc Fra11cc. pu.;sto qt:e se encuentra casi intacta en la Fran­

cia actual. La sensibilidad francesa, en 1789, ya estaba formada desde 
hacíá mucho tiempe. y ciento cincuenta aiíos ele aparente reacción con­
tra el pJsaclo no bastan para modi íicar gra \·emente nuestras reacciones 
morales, nuestra concepción particular del deber, cid amor, del honor. 

De modo que d ritmo profundo ele nuestra Yida interior no es en na­
da diftrente al de cua1c¡uicr ccntemporáneo de Luis XVI. En este sen­

tido. se pudría decir que todos los franceses son monarquistas como yo. 

Ellus lo sun ,;in sal:er!u. Yu lo sé. 
?\unca lo supe n11:j.:,r que en E,;paña. La sensibilidad de este gran 

pueblo es ciertamente muy distinta a la nuestra. Allí donde nosotros nos 

esforzamos en seducir para co1wencer, su primer -o quizá su único mo­

Yimit:nto- es constreñir. Cuando ejerce esta sujeción contra sí mismo, 
co1-riendu el rie~go de aniquilar~c -co¡nq lo ha hecho 111ás de una vez 

rn le curso ck la historia- yo ¡medo eximirme ele 'juzgarlo. ).fe opcn­
gu a él desde: que pretende obligarme a mi vez, clescle que pretende ha­
cerme compartir su sucíio trágico ele una unidad religiosa conquistada, 
o recnnc¡uistacla, por k hierro y pcr el iuego. Venero, como todos nos­

ctro;;. esos Cristos es¡1aiíoles tan bizarramente desgarrados. ).Iás bien están, 
<dlí rlnnde están. ?\o les deseo en una iglesia francesa. Cada uno tene­
mos nuestro Cristo. pero el E\·angclio nos es común. Que ese libro sa­
cro. el único bien ele los hombres, su única herencia verdadera en este 
mundo, sólo sea manchado ccn la sangre de los mártires. ::\" osotros no 
queremos sobre la página blanca, inmaculada ele las Beatitudes, la san­

gre ::egra ele t s ajusticiados. 

Rí" ele Janciro, sctiu11hre Ij dt: 1938. 

Gcorg,·s Ber11a11os 

(De ··Sur"'. de Buen1J5 ..:\in:::;. X.o .fS. ~ctiembre <le 1933). 
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Sin comentarios, pues son la expresión ~..!x .. 
tu:il de nuestras idea~, hacemos nuestros estos 
dos dncm1H:11tos. I-:. P. )f. 

Al País 

Xnestra mcionalidad ha siclo herida en lo más profundo ele sus 
sentimientcs y ele su dignidad, en lo que con legítimo orgullo comiclera, 
desde sus orígenes, coi1ÍÓ el espíritu mismo de la Patria, en el sentido 
má:i alto, más noble, más depurado y a la vez más amplio, de este con• 
ceptu -es decir. en su tradición de libertad y ele cultura, en su moral 
y en su ckcoro, en su siempre abierta, generosa y limpia hospitalidad para 
d extranjero- por el brutal desborde de provocaciones, de ultrajes y 

de atentados violentos que la marinería ck dos naves ele guerra italianas, 
!legadas bajo la apariencia de una visita sin trascendencia, desató especta­
cularmente, ame los ojcs atónitos de la pob:ación ele ~Iontevicleo, en la 
más céntrica de sus avenidas y en las hnras ele máxima concurrencia 
y ele inocente esparcimiento colectivo. 

Tocio Jo inconceliible se vió allí. 

En primer lugar, la provoc:ición inicial, que el propio parte policial 
rcccnoce al expresar c¡ue "al llegar a la calle Ejido, el saludo que hacían 
los marineros con el que se distingue el fascismo, fué respondido por algu-
1;05 circunstántcs ce¡¡ el puño en alto. lo que tm·o la propiedad de enar­
decer a algunos marineros que descendieron ele inmediato de sus vehículos, 
criginanclo un tumulto de proporciones", etc. Luego, b cobardía, una doble 
cobardía. culminada en sus dos opuestos sentidos: al comienzo, la co• 
bardía en el ataque ele veinte contra uno, y al. final, la cobardía en la 
iuga, incluso abandonando en el desbande a un grupo de compañeros, 
cuando la indignación ¡:opular puso enérgico e inmediato término a los 
desmanes, aplicando con hechos, a sus autores, la sanción merecida. Y, 
entre ambos extremos, el destrozo y la agresión violenta, y una ·proca• 
ciclad desenfrenada, el grito soez ele ultraje al país y el ademán obsceno 

para o icncler el pudor. 

Agresión y dcsagrm·io 

Todos estos hechos, expresión· de los impulsos más inferiores, restos 
dd fondo atávico sub-humano, inira-humano y hasta anti-humano, aún 
no totalmente extirpado de la naturaleza del hombre, tienen una mezcla 
ele espontaneidad y ele ,;:stc:nática y premeditada preparación, que es 
preciso explicar y a la vez denunciar ante la conciencia nacional. 

Ellos rcs[Jondían, indudablemente, en su conjunto y en su desJrrollo. 
general, a una orden preconcebida. Actos de libre iniciativa contra la 
disciplina, y menos cuando sen de tan gra\·e naturaleza y de oiensa a un 
pueblo extranjero. no se conciben en los cuadres de la milicia fascista, 

. que es sumisión absoluta e incondicional al superior, cuyas órdenes se 
enseña al niño. clcscle la escuela, a no discutir, y "jamás las de] ·Duce". 
:\dcmá:;. to:!o e:;~ género ele pr;.,\·ocacinncs y ele oiensas había venido co· 
menzando a dcsarrollar,;c, aunque en grado menor, desde h:s días antc:­
ri<Jre>. :;in recibir la orden ,;uperi(lf y aun el castigo disciplinario que los 
cata:;e y que: una exigencia minima de la civilizacil>n y ele la cortesía 
internaciunal rcc'.annba. Y, sdJrc to:ln, Ja exhibición de: esos desplantes 
a !u largo ele uue,;tras calles. Yenía acompañada ele una propaganda fas· 
cista ¡;erfectamcnte organizada y visible, ele la cual, por consiguiente, 
es fuerza concluir qac formaban parte los vi\·as, los saludos, los cantos 
ele guerra y las procacidades. En eiccto, individuos vestidos ele particular 
que marchaban junto a los m:irineros, arrojaban volantes de propagan· 

<b antisemita. del tipo corriente en la literatura fascista, y un folkto 
dt~ ¡irupaganda turística, para vi:des a España, escrito en italiano, qul] 
luce en la tapa un mapa de E>paña, con un iascio cubriendo su t~rritorio 
\' caratulado ""Sulle ormo dei nostri legionari" (sobre las huellas ele 
nuco:tros lcgi1 nario:;), con d sub-título '":\ella Spagna di Franco"'. En 
,;u intc:riur. >e exalta · l'croismo clei so'.dati spagnuoli e clci legionari ', y 
:;e mueo:tra la fotograíia de Franco y una vista de ruinas ele España pro· 
elucidas por lus prqiios bombardeos fascistas que :ion, así, como el dugio 
de la destrucción hecha por ellos mismos. 

Pero hubo, acluná:;, algo ele espontáneo en el desborde. 

Estos hechos, dadas las mcdalidacles en que se dieron, son el fruto 
de la educación c«:m que se forja a las juventudes ele Italia en la escuela 
fa:;cista desde hace quince años. Los hechos ele la realidad fascista son, 
en efecto, pecres, todavía. si es posible, que lo que preconizan los escri· 
tus del fascismo en les que se pretende exponer una ideología que en 
\-ercl:icl no merece el nombre de tal. X o es en vano que Spengler ha es­
crito: ""Los graneles ani~1ales ele presa, son criaturas nobles, de la especie 
mús ¡;ericcta y s;n la hipocresía ele la moral huma.na, que proviene de 
la debi:idacl". >:o es en vano que la rc\"Ísta de los proiescres nazis ex· 
pone: "'La sabiduría es -la causa de la infidelidad, la razón es la causa 
1.k la degeneración, el cerebro, la causa ele la despoblación". 

La prédica ele esos principios negatorios ck la dignidad del hombre, 
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que tienen sus cquÍ\·a!rntes en la Italia fascista, ha logrado la incorpora· 
ción de hábitos de bestialidad a lo más ínt!mo de las manerás de la con­
ducta humana, hasta hacer espontáneas e instintivas la grosería, la pre• 
potencia, la brutalidacl, la destrucción. _-\sí se: In formado -y esto e; 
acaso ti mayur crimen del fascismo- una jm·entud que está quizá per­
dida para aicanzar un día l:t condición humana o que dt:berá, rn· el mc­
j c.r de !ns casos, horrar ele si tncks los Hstígios de la animalidad que 
a,í Sl' le ha incukaclo, iniciando una nu<:va educación. 

Por es<> Bruno .\( ussn'.inl. el hijo del Duce, ha podido escribir natu­
ra!mt:nk: "Xo hay duda que: el bumliardl'n es una gran clivt:rsión", )' 
p;_,r t":-'o l<i:-; 111c11U1rt::-> de e:.;a:-; juv,:ntu(lts dejan c:5ctt¡iar t·sas frase=- qnc 

e,;¡:anta;1 : la de Cot·hbds: "cuando <iigas la palabra cuhura, saca tu re­
\'olver" ; b de: .\! it:ún _-\,;tray, ".\I uc:ra la inteligencia' ; la de Qucipo 

ele Llano, "Como caballos "" como hay que regir <L todos los ciudadano; 
para que éstos pncdan ser an1antcs de sn patria"~ y t:'c p1·1u11a que pu~ 

L>lica un caluHhri., a!t:milll .. y que con:icnza así: 

"Intckc!o ! 
_.\J,aju e,;a :ialal>ra ! 

Esa mala palabra 
l'un -;u apariencia <k judaismo brutJ! !" 

>: ada de lo ornrrido lo imput:±mo>, puc;, a culpa de Italia, sino a 

cu'p,1 del iasci,;m". Qm:rtmc» a Italia, a jlcsar del fascismo, a la Italia 
que nos ha dacki la s:rngre n.,b!e de ,;u in:nigración para incorporarla a 

1ntc.;-;tré\ nacionalidad~ para acrecu1tar nut:stro progreso y hasta nuestro 
propio c:;¡iíritu de libertad y democracia, la Italia heredera, no de lo; 
Césarc>, sino ele los Cracos. la Italia cL: H.icnzi, ele Giordau'.) Brun" y 
"ele Galileo, de Garibaldi, .\[azzini y Cavour, de: ::'\itti y ele Ferrero, ele 
.\[ateotti, Eosclli y Grarnsci. con:o qucren:os a Alemania a pesar dd 
nazismo, a la _.\]cmania de Bach, de Kant, de Fichte, ele Beetho\·rn, ck 
Guethe v Schiller. ele .\farx, ele Stresseman y Rathenau, y co:110 quere­
nu:s a 1:;spaiía a pcs::r de la Fala;1gc, a la Espaiía ele Alfonso el Sabio, 
<4.: RainmncJ,, Lulio, de .\Iigud Sen-et, de Cervantes, de Larra, ele Azaiía, 
el~ ::.Iiaja \. de La Pasionaria, y subre toclo del inmenso pueblo anónimo 
lJUe desde -bs luchas meclioe\·aks hasta la epÓpeya inccmparab!e ele hoy, 
b el cleicnsor sacrificado ele la libertad humana: a Espaiía, cuyos me­
j<:n:s hijos, los Boli\·ar:, los San ::.fartín y los Artigas se voh·ieron con­
l~a ella, no por ella misma, sino porque la gobernaba lo repudiable y 
espurio ele e:Ja. Y así lo dijo el propio _-\rtigas: "X uestros opresores, no 
por su patria, sólo por serlo, forman el cbjeto de nuestro odio". 

Y esto es ya el s'.mbolo mismo ele nuestra protesta. La Italia es­
¡mria, no b Italia verdadera. la repudiable,° el fascismo italiano, ha ofen­
dido a la República ele Artigas -a.nte cuyo mcnumento, por escarnio, sus 
turpes elementos colocaron una corona- a la República de Artigas, que 
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es la libertad, la democracia, la cultura, la justicia y la dignidad del 
hombre. 

Y iascismo equivale ahora. en Sud América, a rccolonización, des­
embozada o encubierta. La primera se expresa en planes como los del 
cunde Kürl von dcr Eichen: "Contamos con grandes diarios en Sudamé­
rica, con grupos y partidos nacionalistas que aplican métodos de reprc­
;;ión análogos a los naciu1al-socialistas. Cuando nuestra poderosa arnu­
da, nue;;tru invencible ejército y ·nuestra aplastante aviación enfilen ha­
cia Suclamé:·ica, no sólo no encontrarán quienes les ofrezcan algo pa­

rc:cidu a una resistencia que no sea ridícula, sino que dispondremos de 
qu:cncs la., reciban ce n todos los honores''- La segunda se expresa en 
frases d":: clcsprcciu rnmo las del general italiano Camorotta, jde ele la 
misión ;)olicial L,-scista en d Perú, que dijo: '' ... los peruanos, como los 
ccuatu·ianos, C<jmo los chilenos, y Cll general todos los pueblos de Latino­
tllnérictt! sun~ ctnulóg;ca 1 cultural y 111orahncnte inferiores, incapaces y 
hasta pdign,su,; pa:·a el clcsenvolvimicnto y progreso ele la especie y la 
civilización". 

De este es¡¡iritu han \·enidu imhuídos los audaces visitantes. Por 
c:It1, en ~mi _\mérica, ser partidario ele! fa;;i:ismo o, siquiera, no ser 
<:nl'n1igo ele ti, es ami-patriotismo. :\Ili, en Et7~op:r, ti fascismo es trai­
ci1)n a la humanidad, porque e:s subyugar a otros pueblos, y aquí es, 
arlunús, traición a la Patria, porque es dcj ar se conquistar. 

Denunci'1:nos, pues, como antipatriotas, a los que, aquí, como lo hi­
cicn1n traicionando a su patria en ..-\ustria y en Checoeslovaquia, pres­
tigiarun o aFoyarun al iascismo, vrimero codicioso, luego perturbador, 
y más tarde invasor, o disimulan sus culpJs, especialmente a los diarios 
que como en esta emergencia, entre la dignidad nacional afrentada, y la 
prurncación fascista, han adulterado a favor ele ésta los hechos a sus 
lectores. quienes, por otra parte, habrán sabido conocer la perfidia con 
que se les ha querido engaiíar, y habrán tomado buena nota de ella, cuan­
do la verdad de los hechos ha tenido para hacerse evidente la plena luz 
de la calle y el testimonio ele todo nuestro pueblo. 

Co:no un clesJgrav:o a la )\ación y a la Democracia ofendidas, ex­
hortamos al pueblo íÍacional, sin distinción ele partidos politicos ni creen­
cias iilosóíicas o religiosas, a formar en la gra1! manifestación que re­
rnrrcr{t las ca]cs de ::.Ionteviclco, desde la Plazoleta del Gaucho hasta la 
estatua de Artigas; comcnz<mdo a la hora 19 del día de hoy en el lugar 
indicado en primer término. 

l11s!it11io l-ruguayo de Invcstigació¡¡ y Lu­
cha co!llra el Fascismo, el Racismo y el _jfo. 
iiscmitismo .: Orga¡¡i:::ación Pop11/ar Antifascis­
ta; A. l. A. 'P. E.; Federación de Est11dia11tcs, 

(~fontevi1ko, Dici~n:.JJre 26 de 19JS). 
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Declaración 

Las entidades organizadoras ele la maniiestación ele cles1graYio a Ja 
nación.. que debió realizarse ayer y que f ué prohibida por la policía, 
hacen pública, mediante esta declaración, su protesta por la clara vio­
lación del ckrcchu ele reunión consagrado ¡K>r el artícu'.u 37 ck la Cons­
titución, que tal prohibición coniigura. y por el sentido anticlemocrático 
que los funclamentu;; ck la resolución respectiva revelan, tanto más la· 
mentable Ctfonto que la doctrina que ellos sustenian niega al pueblo 
el derecho ele expresar por sí mismo nada menos que sus sentimientos 
patrióticos. pretrnclieuclu que él debe ser su;;titnído ¡¡or el gobierno en 
esta materia, la nüs Jlopuíar, pn.cisamentc, la popular por excelencia, 
(lur ser aquella en que, clt:,;aparecicmlo los Emites partidarios v las di­
frrcucias ele cn:cl<1s y ele ideologías. la expresión cid ¡1ens:m;iento al· 
canza b universaliclacl de la conciencia naciunal. 

Ilicc en cit.:cto la r,·sulución de la Jefatura ele Policía: 

"Consicleranclu que el rnuti\·u a c¡ue Sé reiit:rcn los peticionarios pa· 
ra la realización del acto público, dado d tema que figura en aquél'.a 
(se refiere a la solicitu~), es como consecuu1cia ele los incidentes ocu­
rriclcs ti dia · 23 cid corriente, incidentes que no tienen la trascendencia 
que !u;; iirmantcs le atr:huyen", y "que si iuerc menester realizar cles:t· 
f~Tano:-; a la nacionalidad uruguaya sería a los poderes dd r::stado a 
quieuc,; cum¡H:kría élsurnir las provielrncias del caso". 

Ile lc1;; iundamentos iranscri;iios se cksprcncle además que es a la 
Je iatura y un al pueblo a quien cumpde interprttar si Jos moti 1·os in­
¡·uc;tck•s para el ej erciciu cid derecho ele reunión tienen la trascendencia 
';ne los org:mizaclores ele Jo, actns populares les atribuyen, es decir, que 
según csta doctrina. el puc11:0 elche abdicar ele su derecho ele opinión ,. 
<.le libertad ele pensamiento ¡;ara rt:rnitirlus a las rnanus del g·obierno, \. e;. 
tar a sus cktcrmimcio:ies. a;;í sean éstas acfftaclas o erróneas. . -

Ellu su¡ionclria priYar en todos los casos a la conciencia popular de 
tocl<i iniciativa, suponer inialib'.e el pensamiento oíicial, anular la crí­
tica ele! gobierno por parte del pueblo o aún Ja facultad ele contribuir 
a la orientación ck la acción ele! gobierno por medio de la opinión 11o:mlar, 
k c¡ue, si sería inadmisible aun tratándose ele gobiernos emanados ~le- elec­
ciones en q::e todo d electorado hubiese inten·eniclo, pcrque en Ja demo­
cracia represcntati\·a se el:: legan funciones de gobierno y no opiniones para 
el futuro. lo es más tratánclo,;c ele les surgidos, como el actual ele nuestro 
raís, de elecciones en que grandes partidos populares se mantuvieron en 
la abstención. y no pueden. así, considerarse representativos ele toda la 
opinión nacional. 

Por otra parte, la prohibición no inrnca ninguna ele las tres únicas 
excepciones que fija la Constitución para c¡uc pueda ser limitado el de-
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rccho ck reunión. Dice. en dccto, tcxtnalmente dicho artículo c¡ue ;.el 
ejercicio ele este derecho no podrá ser clesconociclo por ninguna autoridad 
de la República, sino en Yirtucl ele una ley, y solamente en cuanto se 
oponga a la salud. la scguriclacl y el orden públicos", y ele los funda­
mentos transcriptos no ·resulta que se hallase com;irometiclo en el caso 
11i1:gm:o ele esos tres motiYos ele limitación. Y en cuanto al argumento 
final, de c¡ue ··Ja Superioridad considera que es inoportuna la celebra­
ción del reíericlo acto", no se clan tampoco para d'.o, como sería indis­
pensable. ninguno ele los tres motirns constitucionales, únicos c¡ue ha· 
brian j u:;tiiicaclo la prohibición. 

Los firmantes hacen notar que. con el criterio policial, jamás se 
habrían realizado ni se realizarían legítimamente en lo futuro por el 
¡meblo actos ele clesagra\·io a la :\'ación, y, más aún, ni siquiera mani­
icstaciones patrióticas, pues siempre se sustituirían a ellas las medidas 
ele cancillería, como jamás se realizarían maniicstaciones para objeto 
<tlgunn que pudiera caber en las atribuciones ele 1u1 ente público cual­
quiera. pues siempre la yigilante prc\·isión cid gobierno se adelantaría 
a suplantarse a los pedidos po:JUlares, así fuera en materia ele salud pú­
i>Eca. ele cultura. ele garantías incliYiclua1es, ele justicia social o de lo 
1;ue fuere servicio público previsto en la Constitución o las leyes, ciado 
que para atender hs neccsiclaclcs públicas rcspcctirns existen las institu­
ciones oiicialcs co1-res;:onclientes: consecuencia lógica ele la tesis sus­
tentada por la J cíatura, y cuyo absurdo co:110 su inconstitucionalíclacl, 
su injusticia y ;;u scnticln anti democrático queda evidenciado suficiente­
mrntc con esta declaración. que las entidades organizadoras del acto 
pn •hihido se consideran u1 d clcbcr ele hacer llegar al conocimiento 
ele la concimcia mcional. 

/nslitutu [-1'11!/ltayo de f;zz'<·stiyaciún }' Lu­
cho contra el Fascis>no, el Racismo y el All­
ti.(nnitismo: Orf71111i.::ación Popular -411tifascis­
ta: .-1. l. A. ·P. E.; Fcdcració11 de Estudiantes. 

(.:\[•JtiteYi<lco. Diciembre :!.7 de 1938). 
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AOO!.FO TT:JF.R.·1. - "FLNETRACION NAZI EN AJ!ERICA 
L·ITIN . .J". Editorial '':::\uc\'a América". - ).fontevicleo. 1938. 

La acción política, la militancia de ideas, es algo más que la mera 
agitación de cada día. Esta es, cleselc luego, necesaria y sin ella no es 
siquiera concebible la acción democrática, el adoctrinamiento del pueblo. 
Las secas. duras ideas. han _menester, para ahincarse en la conciencia 
pnpular. ele esa etapa ele digestión previa que se opera en ellas al trans­
fcrmarse en discursos. panfletos y artículos ele periódico. O, tal vez, Ja 
2cción ele los propagandistas podría compararse más exactamente, con el 
proceso de cocción a que son sometidos los alimentos antes ele ser in­
geridos. 

::\o es esa, sm embargo, la única m1s10n que está resen·acla a lus 
dirigentes. X o puede limitarse su actividad a la de simples cocineros 
de ideas ajenas. A ellos también compete tuia iunción creadora. que sólo 
se alcanza por el trabajo. metódico y silencioso, por el estudio y la se­
rena meditación. 

l:n gran poeta nuestro expresa, en términos menos culinarios, este 
¡:cnsamiento: "Pcsccr ideas originales es encadenar la acción, encade­
nándola a uno mismo. L1 mejor acción es aquella qlle es in,;trumcnto 
(k~ !(ka:.:. La inteligencia es acción en potencia; toda acción que nn dimane 
de idea;. que :iu venga de la inteligencia. será impura y clcsorcle1'acla, y 

l"'drf1 ser detenida por otras acciunes contrarias. hasta ser reducida a cero." 
(Oribe. "Teoría del :::\cus". p. 1.2). 

En nuestro meclin. hombres públicos ele ese tipo son lo excepcinnal. 
Sr:ilo en casos aislados se veri íica esa armonía del pensamiento y de 
la acción, que vermitc realizar obra perecedera. 

Por lo general. en \·ez de armonía, parece existir una antítesis pa­
tológica entre prnsamiento y acción, que se manifiestan como términos 
l'xcl uycntl's. 

El fcnúm~no 1w e; ele ahora. ?\ ucstra historia poi ítica está llena de 
n;af!"nÍ fices talentudos, que aspiraron a resol \'er los problemas públicus 
a golpes ele genio; que suplieron, muchas \·eces, la ausencia de informa­
ción. cnn clari\·irkncias intuitivas. ).farcharon a tumbos, dominados por 
los acontecirnirntos, prodigándc>sc en menudos menesteres, encarando ccn 
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criterio empinen los grandes problema;, si lograban por rn1 momento 
superar la mcdia~1ía en que se debatían. Pocos sen !os hombres que, des­
de la pcrspectiYa hi;tórica, ncs brincbn una concepción del gobierno clara 
y coherente, una acción política puesta al servicio ele una idea política. 

En los últimos tiempos, cuántos hombres positivamente de graneles 
C<•nclicioncs. han echado, por primera ycz, la mirada sobre un mundo ele 
hc:hos e ideas nuevas c¡ue habían perdido ele vista hace Yeinte años. Ab­
s· ,rhiclos por las premiosiclacÍes ele la lucha, las ideas vivas se nn trans­
formando en cáscaras huecas: la acción lúcida degenera en el automa­
tismo. en el sueño hipnótico inclciiniclamentc prolongado. 

'f;¡j vez sea consecuencia ele nuestra condición ele pucbÍo joven esa 
c,;pecic de en fcrn,edacl nacional de la irnproYisación, que, en mayor o me­
nor grado, a todos nos in í e eta un poco. 

El surgimic:ito de Ya1ores más sólidos, mejor cimentados espiritual­
mc:11c. aunr¡uc ello pueda ir e:1 desmedro cid brillo fácil. debe ser con­
siderado como un síntoma ele progreso en las costumbres políticas, dig- · 
n" r!e ser alentado y puesto en relieve. 

Es por ello que no podemos menos ele alegrarncs y ele festejar la apa­
ric'.ón de . un libro como ·'Penetración nazi en _-\rnérica Latina", salido 
rlc Lt plu:11a ele un hombre joven, tenaz militante ele Ja causa demo­
crática. 

_-\ún j uzgaclo con .jlrcscinclencia de sus méritos intrínsecos, que k•s 

time y much·~s. ese libro es testimonio de que .-\do! ío Tejera ha sabido 
sobrejlonersc al tnrbel!Íno de la acción para dar iorma metódica y or­
denada a t:na cu:1cc¡JCión pulítica. Sin abandonar la trinchera de lucha. 
lo> comités. l•is artícul(ls ck diario. los discursos políticos, el autcr ha 
encontrado tie111po para concrctari en las apretadas púginas de ese YO­
lu:1,cn, un hecho sucia! ck incalcubbks prqyeL·ci(lnes, graYita con s1111cs­
tra ;cimbra sc•hre el de:;tino de América. 

'':\acla de rdiu~ca:11ientu conceptual. ni de gÍrtJs litcrari1J:-<, ni de 
íi!osuÍÍa política. S,1Jamrnic CX¡>osición ele hechos, simples. COnCrCl•.'S 
y clocul':1tcs. y co1rn:ntari1.·s subrt: la realidad cruda que esos hechos crean 
y presentan." .-\:.:í eldine Tejera el íin c¡uc tlffo en Yista al escribir es­
te libro. Que ha alcanzado su prupósito. L, e\·idencian esas jugosas 150 
ráginas, llenas de enseñanzas y de hechos sugestivos. 

La (•bra e;tá cli\·iclid;1 en cinco capítulos, que se rcíicrcn a la cau­
sa y objeto ele! libro, al imperialismo 11azi en general. a los objetiYoS 
nazi~ en ~.\tné¡·ica. Latina y al Bra~il con10 cx~)rcsión cid a\·ancc nazi. De­
dica el últirn ··. <t articul<ir las conclusiones que clehen extraerse ele <:Se 
cstuc!iu. De ahí salen las pragmáticas para la acci6n, inspiradas en un 
criterio firme y realista. 

En un .·\péndicc íinal. pasa re\·Ísta a los últimos acontecimientos eu­
ropeos, especialmente al clesmembramiénll> de Checoeslovaquia, que el au-
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tor interpreta certeramente como una nueva y muy viva advertencia a 
los países sudamericanos. 

En efecto, si en el corazón de Europa, un país prestigioso y valien­
te, cuya integridad territoriál estaba protegida por solemnes tratados, 
es cortado impune:ncntc conn un queso ante la pasividad de sus aliados, 
¿qué perspectivas se ofrecen a nosotros? Nosotros, que ante los ojos 
de muchos hombres del viejo continente aparecemos como primitivas tol­
derías ind'gcnas, republiquetas australes, en qué hemos de confiar sino 
en nuestro propio esiuerzo coordinado para preservar nuestra soberanía? 

En síntesis, el libro de Tejera es la obra de un hombre joven, que, 
en un amplio panorama, ha sabido ubicar el más agudo problema ame-

· ricano de nuestro tiem¡)o. Ha diagnosticado el mal e indicado la tera­
péutica. .·\ndando, pues. Está marcado el camino. 

Felipe Gil 
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